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    Dedicado a todos los que se atreven a soñar y a ser positivos en un mundo de claroscuros. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “…hasta que la justicia fluya como el agua y la rectitud como un arroyo divino.” 
 
    (Martin Luther King).

  

 

 CAPÍTULO 1 
 
  
 
    Eado sobre los beneficios tan espectaculares que había notado en los niños desde que practicaban biodanza. Para empezar, estaban mucho más tranquilos incluso Willi, que a sus siete años presentaba un importante problema de conducta causado por un déficit de atención e hiperactividad. Además, los niños se relacionaban mejor unos con otros. Steven, por ejemplo, había dejado de acosar a Mel. El rendimiento escolar de los pequeños también había mejorado considerablemente.  
 
    Rose conocía bien la magia reveladora de la biodanza. La clave estaba en permitir fluir y liberar las emociones de los infantes mediante ejercicios de expresión corporal y conexión afectiva. El acompañamiento de la música completaba el milagro.  
 
    —Hola, Rose —saludó el director de la escuela—. ¡Vaya tiempo más loco! ¿Has escuchado el último noticiario?  
 
    —No, la verdad.  
 
    —Parece que se han producido varios avistamientos de ovnis en distintos puntos de Alabama. Los niños, entre unas cosas y otras, están un poco nerviosos hoy. Necesitan tu terapia, sin duda.  
 
    Rose habló, en un círculo formado con sus pupilos, como era habitual al inicio de cada sesión. Después, durante las clases prácticas, quedaba retirado el uso de la palabra.  
 
    Como no podía ser de otra manera, el tema principal de la ronda de hoy se centró en los ovnis. 
 
    —¡Mi papá ha visto uno esta mañana, Rose! —exclamó un niño entusiasmado.  
 
    —El mío vio uno anoche. Fue genial. Cogió los prismáticos y me los pasó. Yo también lo vi. Era redondo y muy brillante. Planeaba como mi boomerang.  
 
    —Pues yo he soñado esta noche que un extraterrestre me secuestraba y me llevaba a otro planeta. Era muy chulo. Había un montón de helados de todos los sabores y tamaños. Los árboles molaban mucho. Eran de distintas clases de chocolates y podías comer cuantos quisieras.  
 
    Los demás niños se desternillaban de la risa. La propia Rose tuvo que contenerse para no soltar una carcajada. También se esforzó por desviar la conversación hacia derroteros más prácticos.  
 
    —Bueno, bueno. Dejemos a un lado tanta elucubración. 
 
    —Elu…¿qué? —preguntó un crío con la mano pegada al oído. 
 
    —Divagaciones. Dejémoslas a un lado y centrémonos un poco —expresó con los ojos lacrimosos por la risa reprimida.— ¿Qué tal os ha ido esta semana? 
 
    Pero un cambio de tema no apetecía tanto y el silencio se impuso durante unos instantes. 
 
    —Vale, vale…No habléis todos a la vez —expresó Rose con ironía.  
 
    —Yo he oído decir a mi papá que en esos ovnis hay marcianos. ¿Son buenos o malos? —preguntó un chico rubicundo.  
 
    —A lo mejor se parecen a los que salen en Star War —mencionó otro.  
 
    —Habéis visto demasiadas películas.  
 
    El siguiente intento de Rose de dirigir la conversación hacia un terreno más pragmático funcionó. Así, los asuntos abordados con más amplitud fueron: las asignaturas que tenían atragantadas, los castigos impuestos en casa cuando desobedecían o sacaban malas notas, etc.  
 
    La sesión práctica dio comienzo con un baile grupal sujetos por la mano.  Posteriormente, danzaron en parejas y también a nivel individual. El intercambio de abrazos, caricias y miradas cálidas resultaba una delicia para los pequeños.     
 
    Finalizaron la convocatoria con aplausos y sonrisas, como siempre, y con la sensación de haber pisado el paraíso. 
 
   
  
 

 CAPÍTULO 2: JACK WILSON ENTRA EN ESCENA 
 
     
 
    Por la noche, Rose cayó exhausta en su sofá. El descenso térmico era evidente. Esta vez, aparte de su bata también precisó una manta para abrigarse mientras conectaba su televisor. Su hermano Robert emitía en directo desde los estudios televisivos de Alabama. Se produjo una conexión en directo con reporteros que, desde distintos puntos geográficos de Alabama, entrevistaban a quienes afirmaban haber avistado ovnis. Uno de los testigos había sacado una foto con su móvil que, con mucho gusto, enseñó a los telespectadores. Se trataba de un objeto ovalado que desprendía destellos de luz.  
 
    —Qué hermoso es —pensó Rose.  
 
    Se disponía ya a prepararse la cena cuando, de repente, oyó un estruendo en el jardín. Salió muy asustada y su mirada se encontró con la de un guapo desconocido.  
 
    Un chico de complexión atlética de unos dos metros de altura le observaba con un brillo pícaro en su mirada penetrante. Sus ojos azules inspiraron a Rose plena confianza. Su corte moderno despuntaba con un flequillo con mechas blancas en la punta. Estaba embutido en un mono negro que resaltaba su musculatura. El visitante levantó con sigilo sus manos a modo de cautela.  
 
    Por alguna misteriosa razón, Rose no podía desviar su mirada de los ojos del muchacho, como si ejercieran un poderoso magnetismo sobre ella del que no podía escapar.  
 
    —¿Quién…quién eres? —acertó a preguntar entre titubeos.  
 
    —Tranquila. No era mi intención asustarte. Me llamo Jack Wilson y…he sufrido un percance. Pilotaba mi nave y he tenido un accidente. Mi astronave se ha estrellado contra un árbol en el campo, cerca de aquí. Como puedes comprobar he salido ileso porque he podido abandonar mi asiento por un mecanismo de propulsión antes de que se produjera la colisión.  
 
    —¿En serio? ¿Cómo has conseguido entrar en mi jardín? Las vallas están electrificada —en su interior Rose bullía de emoción con este chico ¿extraterrestre?  
 
    —Es una larga historia, señorita… 
 
    —Rose, Rose Russell. 
 
    —Qué nombre tan bonito —respondió Jack mientras esbozaba una sonrisa.  
 
    Al observarle detenidamente, Rose pudo comprobar que Jack tenía algunos rasguños en la cara y se movía con cierta dificultad. 
 
    — ¿Estás herido? —le preguntó preocupada. 
 
    —Tan solo algunos cortes sin importancia y creo que…me he dislocado un tobillo. 
 
    —Te ayudaré —respondió Rose mientras cogía un antiséptico que tenía en su botiquín y un vendaje con el que le cubrió el tobillo.  
 
    —Lo mejor para que mejore tu pie es el reposo. 
 
    —Lo sé, lo sé.  
 
    Un poderoso impulso cuyo alcance no acertaba a comprender inducía a Rose a ayudar a ese chico. 
 
    —Jack, seguramente estarás hambriento. Precisamente, me disponía a cenar. ¿Te gustaría acompañarme? 
 
    —Qué amable eres, Rose. Muchas gracias —matizó Jack con un gesto afirmativo.  
 
    Entraron y se acomodaron alrededor de la mesa que presidía el salón. Rose en seguida se apresuró a servir ricas vituallas que Jack engulló con buen apetito. Rose no se reconocía a sí misma. Contra todo pronóstico, había invitado a un desconocido a cenar a casa. Si revelaba este hecho a su padre la lluvia de críticas estaba asegurada.  
 
    Este joven ejercía sobre ella un fuerte magnetismo. Lo mismo le sucedía pero en menor intensidad cuando acudía a algún museo de arte y se quedaba prendada de alguna obra. Se mostrara un paisaje de ensueño o un bello cuerpo cincelado, ella no podía apartar la mirada de la creación. Pero esta sensación era diferente, sin duda, y solo podía significar que Jack le gustaba y mucho.  
 
    —Jack, soy toda oídos para ti. Me gustaría conocer tu historia —propuso Rose. 
 
    —Mira, antes quiero advertirte que mi crónica puede resultarte una fantasía. ¡Ojalá lo fuera! Pero por desgracia, es verídica.  
 
    —Espera un momento. Voy a encender la chimenea y nos sentamos en el sofá. ¿Vale? 
 
    —Bien. Antes que nada he de confesarte un secreto que no he transmitido a ningún humano. Como bien sospecharás, soy de naturaleza extraterrestre. (Un escalofrío recorrió a Rose de pies a cabeza). 
 
    Jack continuó con su discurso. —Procedo de un planeta llamado Plutón, situado a una distancia de un año luz de la Tierra. He acudido con mi tripulación, la cual pilotaba otras naves. Venimos en son de paz. Los humanos y todo vuestro planeta corréis un grave peligro. Los plutonitas tenemos poderes extrasensoriales, diferentes en cada uno de nosotros. En mi caso, mi don es la telepatía. Puedo leer la mente de los demás como si de un libro se tratase, aunque se encuentren a miles de kilómetros de distancia, si bien me supone mucho más esfuerzo de concentración que si estuviesen cerca. Si alguien tiene intenciones destructivas entonces experimento un fuerte y súbito dolor de cabeza en las sienes. Así sucedió una noche en que contemplaba las tres lunas de Plutón. Por cierto, son maravillosas, Rose: una es roja, otra blanca y la tercera amarilla. Siempre están en fase lunar llena y lo que cambia es la estela luminosa que las rodea. A veces, es plateada, otras dorada y en ocasiones anaranjadas. Una vez al mes se alinean en un eje simétrico. Es todo un espectáculo cuya contemplación se agradece. Como decía, de pronto, las sienes me empezaron a doler muchísimo, hasta tal extremo que el suplicio me resultaba casi insoportable. Y entonces le vi en mi mente por primera vez.                              
 
    Jack se quedó pensativo y se mantuvo en silencio durante unos instantes.   
 
    —¿A quién viste, Jack? —consultó Rose por curiosidad y para sacarle de su ensimismamiento.  
 
    —Le vi a él, Rose. Su nombre es Richard Newman. Procede de un planeta posicionado en una órbita más lejana aún de la Tierra que Plutón llamado Petrón. Recuerdo un viaje intergaláctico que realicé allí con mis padres cuando era pequeño. Tuve la oportunidad de conocer ese satélite. Aún almaceno en mi memoria las cumbres escarpadas cubiertas de nieve. Es un astro tan frío que la mayor parte de su superficie está helada. Sin embargo, tuve la ocasión allí de practicar uno de mis deportes preferidos: izada en la cometa deslizadora. Consiste en situarte en una cometa de dimensiones dantescas a la que te adhieres con unas cintas elásticas que te sujetan con firmeza. Cuando soplan vientos huracanados te izan en la cometa para que planees a merced del viento. ¡Es una pasada! Aún puedo evocar la sensación de libertad que me produjo proyectarme entre las nubes. En el puesto de control de este entretenimiento disponen de una placa magnética que, activada, atrae con fuerza a la cometa. Así se garantiza un aterrizaje certero. Tenía diez años cuando monté por primera vez en este artilugio. ¡Qué tiempos, Rose! —matizó Jack con nostalgia—. Por cierto. Habréis observado que se ha producido un descenso de la temperatura ambiental ¿verdad? 
 
    —Es horrible, Jack. Aún no he podido retirar mi edredón de plumón de ocas. Y juraría que cada día que transcurre el frío se acrecienta.  
 
    —Siento comunicarte que la situación va a empeorar y mucho.  
 
    —¿Qué tiene que ver Richard con toda la situación? —expresó Rose con desconcierto. 
 
    —Precisamente, Richard es la clave. Él y solo él es el causante del bajón térmico en vuestro planeta. Tiene el poder de convertir en hielo cualquier ser vivo si así se lo propone. Leí su pensamiento y está teñido del propósito más perverso que he interceptado jamás. Pretende destruir vuestro mundo, Rose, y a los humanos con él. Y, desde luego, tiene la fuerza necesaria para acometer su maquiavélico plan. La variación térmica actual es la prueba de que él ya está aquí. 
 
    —¿Y por qué quiere hacernos daño? ¿Qué beneficios obtiene él de ello? —consultó Rose con un estremecimiento.  
 
    —Su mente funciona como la de un psicópata, pero con una inteligencia brillante. Él no se va a sentir culpable por atormentar a otros. Muy al contrario, experimentará un gran regocijo. Además, le fascina la sangre humana… 
 
    Rose, que prestaba una atención activa al discurso de Jack, se sintió conmocionada por sus comentarios. Sus ojos se llenaron de lágrimas y sus manos empezaron a temblar sin remisión.  
 
    —¡Oh, pobrecita! Te he asustado. No te preocupes, Rose. Yo espero que todo salga bien. Por eso estoy aquí, para protegeros —afirmó Jack con la fe inquebrantable propia de los triunfadores.  
 
    Jack abrazó por primera vez a Rose, la cual sollozó profusamente en su hombro. Para calmarla Jack le sentó sobre sus propias piernas y la acunó como si de un bebé se tratase. La exquisita sensibilidad de este hombre aumentó aún más la atracción que Rose experimentaba por él. Se relajó tanto entre sus brazos que, inevitablemente, se quedó dormida en su regazo.  
 
    —Tranquila, pequeña. Yo cuidaré de ti —le susurró Jack al oído.  
 
    —Y yo de ti, Jack —susurró Rose—. Te puedes quedar en casa todo el tiempo que necesites.  
 
    —Gracias, Rose —expresó Jack mientras le guiñaba un ojo. 
 
   
  
 

 CAPÍTULO 3: LA INFANCIA DE RICHARD NEWMAN 
 
     
 
    Era un niño muy rubio con el pelo rizado. Con ese rostro angelical parecía que nunca hubiera roto un plato, lo cual denotaba que las apariencias engañan. Sus ojos azules se tornaban muy escrutadores al observar con intensidad cuanto le rodeaba. Estaba en el planeta Petrón. No podía tener más de diez años. La gélida superficie del suelo no parecía afectarle lo más mínimo. Al contrario, diríase que disfrutaba con el frío. Se apresuraba por mirar cualquier escondrijo que hallaba. Buscaba saltamontes galácticos, de mayor tamaño que los terrestres.  
 
    Una de sus distracciones favoritas era descuartizarles en pedacitos y luego esparcir los restos con sus soplidos desde su mano. Los insectos emitían atroces chillidos agónicos. Cuando así acontecía, Richard, que así se llamaba tal criatura, perdía la paciencia y terminaba con un método de tortura mucho más compasivo por la rapidez que conllevaba: les aplastaba implacable con el pie.  
 
    Corrían tiempos difíciles para el pequeño. Hacían tan solo unos meses el robot de suministro de correo espacial interplanetario les había proporcionado a su padre y a él una misiva fatídica: su madre había muerto en acto de servicio durante el transcurso de la guerra intergaláctica.  
 
    A pesar de la férrea oposición de su marido, el padre de Richard, llamado Don, Alice, su madre, se había alistado en el conflicto bélico. Tres planetas estaban implicados. Uno de ellos, Uraxo, había invadido parte del territorio de los otros, Petrón y Balde. Alice estaba imbuida de tal espíritu patriótico que no pudo permanecer impasible. 
 
    Richard se había acostumbrado a presenciar violentar discusiones entre sus progenitores debido a su constante desacuerdo en pequeños y grandes asuntos. Ambos eran portadores de un temperamento fuerte y dominante que les impedía ser tolerantes con la otra parte. Por desgracia, Richard ya se había acostumbrado a las imágenes de vajillas que salían disparadas como por arte de magia y chocaban de forma estrepitosa en el suelo.  
 
    A pesar de su corta edad Richard ya se había formado su propia opinión de ellos. Había llegado a la conclusión de que sus padres no podían vivir juntos por incompatibilidad de caracteres, pero separados tampoco. Una nociva dependencia mutua ejercía sobre ambos un efecto destructivo. 
 
    A pesar de todo, su madre recibió el homenaje correspondiente. Fue considerada heroína de guerra por el Comité de defensa intergaláctico, órgano supremo, al morir mientras transportaba suministros de ayuda humanitaria y logística en un convoy que transitaba en el planeta Balde. Su vehículo fue explosionado al atravesar un campo de dunas desérticas minado de artefactos explosivos. 
 
    Desde entonces, su esposo, Don, cayó en picado. Empezó a consumir de forma compulsiva beigas, unas sustancias procedentes del subsuelo de Petrón con un potente efecto adictivo. Las beigas le calmaban y adormecían días enteros. No obstante, cuando experimentaba los síntomas de su privación, las consecuencias eran devastadoras. Richard, que ya se había acostumbrado a cuidarse sólo, lo sabía muy bien. Parecía que la guerra había detonado en el propio hogar. 
 
    Los estallidos de violencia de Don eran dirigidos hacia su propio y único hijo, en el curso de los cuales Richard era agredido física y verbalmente por su padre. El niño crecería así en ese ambiente explosivo sin conocer el amor y la empatía. Fue en esta etapa de su vida cuando empezó a forjarse en él un odio atroz por las injusticias que le expresaba su progenitor y de las cuales no podía defenderse todavía.  
 
    Dicha aversión despertó en él un poder innato del que aún no era del todo consciente: la facultad de convertir en hielo cualquier ser vivo u objeto que se propusiera. El enfado contenido actuaba como catalizador de su poder.  
 
    Aquel niño abandonado y herido se convirtió en un hermoso joven habituado a las afrentas constantes con su padre. Parecía incapaz de inmutarse por nada. Su deseo de venganza creció con él. El intenso odio que moraba en su interior le incapacitaba para discriminar quién era, realmente, el causante de sus problemas. Si el rencor no le hubiese contaminado tanto habría reconocido que lo había producido su padre y las circunstancias en las que ambos se habían visto envueltos. De ser así, no habría manifestado su ira hacia seres inocentes. Pero Richard se encontraba cegado por su sed de venganza y no podía analizar su situación con objetividad. 
 
    Actualmente, su padre se había reducido a un esperpento y como tal llevaba un estilo de vida residual. Apenas se levantaba del sofá. Sobrevivía gracias a Richard, que le suministraba de vez en cuando alimentos. Don no era ni la sombra de lo que fue. Su drogadicción le impidió continuar con su actividad laboral en una industria de reciclaje de material galáctico. Nunca se recuperó de la nostalgia causada por la pérdida de su esposa. Richard se acostumbró a administrar la pensión de invalidez que le concedieron a su padre. Cuando cumplió los 16 empezó a realizar trabajos ocasionales: extraer minerales subterráneos, repartir el diario de Petrón, etc. Llegó a inscribirse en un gimnasio cercano a su casa en el que aprendió técnicas de lucha libre y artes marciales. Pero nada, absolutamente nada mitigaba la hostilidad que imperaba en su fuero interno.  
 
    Una noche se entretuvo en observar con su telescopio de largo alcance los planetas de la vía láctea. Uno de ellos reclamó su atención inmediata. Le llamaban el planeta azul, la Tierra. Un aura plateada lo rodeaba con un destello de luz. Richard buscó en su computadora multidimensional cuanta información pudo obtener sobre tan hermoso planeta. Siniestras intenciones se ocultaban tras su afán de curiosidad. En ese momento emergió un afán obsesivo en él: los habitantes del globo terráqueo, los humanos. Su fijación se centró en el preciado fluido de las personas, su sangre. La posibilidad de traficar con tal líquido escarlata inspiró su vocación mercantilista. Realizó las oportunas indagaciones y pudo comprobar que no se equivocaba.  
 
    Según las últimas hipótesis científicas, la transfusión de sangre humana en población petronita, cuyo plasma era azul, podía propiciar una recuperación más rápida de ciertas enfermedades que, en ocasiones, asolaban a modo de epidemias a la comunidad. 
 
    En su mente se agolparon recuerdos de lo mal que lo pasó cuando el planeta se vio invadido por los tringüiños alados. Aquellos insectos de cuerpo alargado del tamaño de una mano tenían unos redondos ojos negros que miraban fijamente a sus víctimas antes de propiciarle un buen aguijonazo con su nariz puntiaguda. Sus cuatro alas se movían a una velocidad vertiginosa. Una sola picadura de tales criaturas causaba fiebre alta y vómitos durante varios días seguidos. No fueron pocos los que sucumbieron a sus mortíferas mordeduras.  
 
    Los estudios técnicos vaticinaban que la administración de glóbulos rojos humanos a petronitas podía frenar los efectos adversos de la infección. Inicialmente, la comisión de ética de Petrón paralizó la investigación por las consiguientes consideraciones de carácter moral. Sin embargo, no todos los moradores del planeta tuvieron en cuenta dichas cuestiones. Pronto la corrupción se extendió como un reguerillo de pólvora hasta afectar, prácticamente, a la totalidad del consejo de ética.  
 
    Aquella noche un plan empezó a fraguarse en la mente de Richard: invadiría la Tierra, con la ayuda de sus amigos, a los que no dudaría en coaccionar en caso necesario. Almacenaría recipientes de sangre y pondría la mayor parte de la reserva al servicio de los estamentos oficiales de Petrón. Traficaría con el resto en el mercado negro, por lo que podría lucrarse con facilidad.  
 
    Pensó en contactar con la junta directiva, órgano supremo de Petrón, para conseguir la autorización para abandonar el planeta. Inicialmente pensó en encubrir sus intenciones y manifestar su deseo de desplazarse a la Tierra en calidad de turista espacial. Al no tener antecedentes penales, se le facilitaría la documentación correspondiente. Pero conocía, por los rumores que le llegaban, el ambiente de depravación imperante en las altas esferas, por lo que al final expuso sus maquinaciones con sinceridad y se sintió reconfortado, pues se le autorizó a invadir el planeta azul y promover su destrucción así como la de toda forma de vida hallada en él. Debía de conseguir un almacén significativo de plasma sanguíneo a cambio, que se utilizaría con fines exploratorios. ¡Ya tenía vía libre para su incursión en el planeta!  
 
    Ártica era la compañera incondicional de Richard, y como él, tenía el atributo de la extensión del frío allá por donde transitara. La relación entre ambos era muy tormentosa y ambivalente. De hecho, Richard se preguntaba, a veces, si su unión era una emulación de la interacción entre sus padres. 
 
    —Quiero acompañarte, cariño mío —expresaba Ártica mientras le pasaba su gélida lengua por la mejilla. 
 
    —No quiero que me sigas en esta misión, cielo. Es demasiado peligrosa. Prefiero que me esperes y si conseguimos la victoria te coronaré reina. 
 
    —Reina…¿de qué? ¿Acaso vas a conquistar ignotos territorios como un tributo hacia mí? 
 
    —Mi vida, cuando domine la Tierra te llevaré a vivir allí. Te nombraré emperatriz terráquea y nos regocijaremos hasta la eternidad. 
 
    —Sí…¡Lo quiero! Pero…¡Lo quiero ya! 
 
    — ¿Ya? Primero tengo que invadir el planeta. ¿No? 
 
    —¡Ah, claro¡ Tú lo que quieres es llevarte el mérito como vencedor. Quiero ir contigo, Richard. 
 
    —¡Nooo! Solo quiero protegerte, Ártica. 
 
    —¿Crees que soy débil? 
 
    —No, en absoluto. Pero quiero que te quedes y cuando regrese compartiré mi momento de gloria contigo. 
 
    —Yo también quiero tener un momento de gloria y conseguir triunfos por mi propio mérito. 
 
    —No lo entiendes. 
 
    —Lo comprendo todo demasiado bien, Richard. Quieres reservarte para ti el éxito y a mí dejarme al margen, como un cero a la izquierda.  
 
    —Te equivocas, Ártica. 
 
    —Sí, claro. Tú eres el que siempre tiene que llevar la razón, ¿verdad? 
 
    —¡Ya basta, Ártica! 
 
    En ese instante, Ártica cogió dos maceteros de la colección de plantas carnívoras de Richard, y se las lanzó a éste con todas sus fuerzas. Gracias a sus reflejos pudo esquivarlas. De un portazo, Richard abandonó la estancia y se largó a refugiarse en su propia soledad. No siempre era capaz de contenerse con Ártica. A veces, le sacaba de quicio. En alguna ocasión, se le escapaba una sarta de improperios o incluso alguna sonora bofetada.  
 
    Alertó a sus amigos sobre su plan invasivo y, carentes de escrúpulos, aceptaron encantados. Los humanos no podían ni imaginar la que se les avecinaba. Los poderes que portaba este grupo alcanzaba un potencial tan destructivo que la vida entera en el globo terráqueo quedaba seriamente amenazada 
 
    Respecto a las cualidades de tales camaradas, el temible Stuar era capaz de desencadenar vientos huracanados de rachas superiores a 200 kilómetros por hora. Brad podía originar terremotos en cualquier punto geográfico y Oliver maremotos. Robert tenía la potestad de provocar lluvias de cubitos de hielo, por lo que las nucas expuestas a ellas podían echarse a temblar. Paul era un experto en engendrar tormentas eléctricas y por último, Henry transmutaba las emociones, hasta tal punto que podía provocar la más profunda depresión en la persona más alegre. Con tal elenco el objetivo de destruir la Tierra y adquirir reservas de sangre era cuestión de coser y cantar.  
 
   
  
 

 CAPÍTULO 4: LA DESAPARICIÓN DE RIVER 
 
     
 
    Al día siguiente, Jack y Rose amanecieron en la misma postura en la que se quedaron adormecidos. Rose tenía el rostro cubierto de lágrimas resecas. Aún seguía recostada en el regazo de Jack como si de una niña pequeña se tratase.  
 
    —¡Oh! Buenos días, Jack. Me temo que nos hemos dormido —murmuró Rose algo azorada.  
 
    —Buenos días, Rose, respondió un somnoliento Jack. 
 
    —Estoy hambrienta. ¿Qué desayunas habitualmente en tu planeta? 
 
    —De todo un poco. Le llaman el planeta tropiseco, porque la mitad está cubierto de una frondosa vegetación. Se parece a la selva ecuatorial del vuestro. Hay muchas cascadas entremezcladas con flores y plantas de diversas clases, atravesadas por caudalosos ríos. Y la otra mitad del planeta es árido y desértico. A menudo, se ve azotado por violentas tormentas de arena. 
 
    Básicamente, nos alimentamos de semillas, pero son mucho más nutritivas que las de la Tierra. Completamos nuestra dieta con cápsulas de vitaminas. No obstante, al viajar hasta aquí nuestro estómago se adapta perfectamente a vuestro estilo de vida. Puedo comer sin ningún problema lo mismo que tú. 
 
    Rose se esmeraba en preparar tortitas mientras escuchaba atentamente a Jack.  
 
    —Me alegro, Jack, porque así podrás degustar la especialidad de la casa: tortitas con nata y sirope de chocolate.  
 
    A los 20 minutos ya estaban engullendo con auténtico placer sus respectivas raciones de tortitas. 
 
    —Uuhhmm…están deliciosas —expresó Jack mientras masticaba. 
 
    —Hoy hace aún más frío —dijo Rose temblorosa. ¿Qué tal está tu pie? 
 
    —Parece que responde mejor, gracias. 
 
    —¿Qué planes tienes para hoy, Jack? 
 
    —¿Aparte de salvar a la humanidad del ataque de alienígenas? Por cierto, no te he hablado de mi mascota, River. Estoy preocupado por él. Es mi perro robótico. Me acompañaba en la nave cuando estaba a punto de estrellarse. Le conseguí sujetar en el último momento que precedió a mi aterrizaje forzoso, pero se me escurrió y desapareció. Solo espero que no se haya espachurrado el pobre porque la sustitución de las piezas metálicas en el taller de reparaciones de autómatas de Plutón es muy costosa. ¡Ojalá lo encuentre pronto! Y tengo que localizar a Richard cuanto antes. Quizás logre negociar con él que desista de su ataque a la Tierra, porque de lo contrario me veré obligado a recurrir a la fuerza armada de mi tripulación con la que, por cierto, he de reanudar el contacto. Y tú, Rose ¿a qué te dedicas? 
 
    Rose narró su trayectoria académica y laboral. La atracción entre ambos crecía con el paso del tiempo. Transcurrieron varios días en los que se fomentó un vínculo de mutua confianza y amistad entre Jack y Rose mientras éste se recuperaba por completo. No sucedió nada especial. Jack continuaba el reposo para conseguir la movilidad de su pie. Pero el lazo afectivo que se había forjado entre ambos dio paso a un enamoramiento mutuo, que no se esforzaban en disimular. Un día, después de desayunar, se miraron fijamente con las manos entrelazadas. 
 
    —¿Cómo es posible que sea tan guapo? —pensaba Rose mientras contemplaba cómo los labios de Jack se acercaban a los suyos. Rose cerraba sus ojos para experimentar el éxtasis de tan sublime sensación cuando un estrepitoso sonido procedente del teléfono del salón se extendió por toda la estancia. 
 
    —Responde, Rose. No pasa nada —indicó Jack, desasiéndose.  
 
    —Qué desilusión —murmuró Rose—. ¿Quién será a estas horas? —se preguntó malhumorada mientras cogía su inalámbrico.  
 
    —Hola, hermanita, soy yo, Robert. Quería anticiparte la exclusiva del día antes de la retransmisión de noticias. ¿No has oído nada en la radio? 
 
    —No la he puesto todavía. Es muy temprano.  
 
    —Bien, pues presta atención, querida. Han sido hallados los restos de lo que podría ser una nave espacial. ¿Te das cuenta del hallazgo? Todo cuadra: los testigos que aseguran haber visto los ovnis…y eso no es todo. Un extraño ejemplar de perro ha sido localizado debajo de uno de los fragmentos de la nave. Seguro que el origen del can es sideral. Y lo mejor de todo viene ahora… 
 
    —Desembucha, que me tienes con la intriga —matizó Rose. 
 
    —Es un robot. 
 
    —¿El perro? 
 
    —Sí, Rose. ¿Te das cuenta del alcance del hallazgo? Los científicos y expertos en robótica se volverán locos analizándole. El animalito salió de la nave por su propio pie. Los técnicos han decidido llevarlo al zoológico para exhibirlo y colmar la curiosidad de la plebe. Tras unos días lo trasladarán a un laboratorio para su estudio.  
 
    —Gracias por la información, Robert. Luego te llamo —respondió Rose mientras apagaba el interruptor.  
 
    —Tengo noticias, Jack. Han encontrado tu nave y a tu perro. Lo van a conducir al zoo. 
 
    —No puedo perder ni un minuto, Rose. Tengo que rescatarlo en seguida. 
 
    —Yo te acompañaré.  
 
    —¿No tienes que ir a trabajar hoy? 
 
    —Llamaré y les comunicaré que me voy a tomar unos días de asueto. Quiero participar en vuestra misión para salvar la Tierra, Jack. Desde ahora esta tarea será prioritaria para mí. Al fin y al cabo, la Tierra está en peligro.  
 
    —Gracias, Rose. Eres una delicia pero quiero avisarte que mi misión no está exenta de riesgos y peligros que pueden afectar incluso a tu integridad física. Mi enemigo supone una amenaza considerable. 
 
    —Lo asumiré, Jack. Quiero estar a tu lado y ayudarte —expresó Rose con convicción.  
 
    Se abrazaron mientras miraban el ventanal del salón. En las calles había empezado a nevar. 
 
    —¡Qué mal presagio, Rose! Esta nevada es obra de Richard —expuso Jack mientras abandonaban la estancia. Se acomodaron en el coche de Rose y se dirigieron al zoo. 
 
    Como era de esperar, estaba atestado de gente. Todos los niños de Alabama querían ver al perro robótico. Pero como era previsible, también la fama de Rose era su carta de presentación. La gente comenzó a señalarla con el dedo mientras exclamaban: 
 
    —¡Pero si es Rose Russell, la actriz! —decían unos. 
 
    —Es más guapa aún en persona que en la pantalla —comentaban otros.  
 
    Entre fogonazos de flashes procedentes de múltiples cámaras de fotos, Rose repartía autógrafos a diestro y siniestro. 
 
    —Pase, pase, señorita. Una actriz de su calibre no tiene que esperar cola alguna —expresó el padre de un niño que estaba ya en la taquilla. 
 
    La sonrisa de Rose se tornó irresistible mientras agradecía a los congregados su solicitud por cederle el paso. 
 
    Nada más entrar se dirigieron a la jaula donde yacía River. Sumido en la tristeza River apoyaba la cabeza entre sus patas delanteras. Pero en cuanto vio a Jack empezó a menear su cola, a dar saltos de alegría y a hacer cabriolas girando alrededor de si mismo, para delicias de los más pequeños. Los críos se desternillaban a carcajada limpia mientras le contemplaban. Tal era la excitación de River que se puso a hipar entre ladridos de alborozo.  
 
    Jack, que también podía comunicarse telepáticamente con los animales, le transmitió mentalmente la orden de que se tranquilizara. River se sentó sobre sus cuartos traseros con la lengua fuera. Diríase que esperaba órdenes.  
 
    —Creo que no puedo hacer nada por el momento. Hay demasiada gente congregada. Levantaríamos sospechas. No me queda más remedio que volver por la noche —mencionó Jack. 
 
    —Tienes una mascota preciosa, Jack —expuso Rose con satisfacción.  
 
    Merodearon por la zona para hacer tiempo hasta que anocheció. Entonces, retornaron al parque zoológico. Rose no dudó en dar conversación al vigilante nocturno cuando descubrió que era un fan de ella. Esperaba que esta maniobra distractora resultara eficaz. No obstante, el hombre estaba sorprendido de verla a horas intempestivas. Pero el regocijo que experimentaba en su fuero interno al poder hablar con una de sus actrices favoritas superó a cualquier sospecha que pudiera albergar.  
 
    Jack, que estaba en plena forma física, no tuvo ninguna dificultad para ascender por la valla metálica de la entrada. Cuando localizó la jaula de River éste se puso a ladrar con insistencia. —Calla —le ordenó Jack—. Fue suficiente para que el silencio se impusiese en el recinto. Jack, cuyo vigor físico era muy superior al de los humanos, tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para separar los barrotes como si de goma elástica se tratase hasta que River pudo salir por la abertura.  
 
    El reencuentro entre perro y amo fue entrañable. River daba lametones a Jack a modo de saludo. Al ser de pequeño tamaño lo ocultó Jack bajo su cazadora de cuero y se puso a correr a toda velocidad, procurando no resbalar por la superficie ya helada. Un termómetro marcaba -5º. En cuanto Rose divisó a Jack mantuvo su posición para evitar que el vigilante se diese media vuelta y descubriese a Jack. El silencio acompañaba los movimientos de Jack, por lo que pudo pasar desapercibido frente al guarda.  
 
    Cuando llegaron al chalet de Rose precisaron una manta térmica para caldearse. River no paraba de hacer piruetas en el salón de lo contento que estaba al permanecer junto a su dueño. 
 
    —Espero que se lleve bien con Mina —declaró Rose. 
 
    —¿Mina? ¿Te refieres a tu gata? —preguntó Jack, desconcertado. 
 
    —Así es, mi vieja gata de angora. Suele dormitar 20 horas al día acomodada en su cojín en su rincón preferido junto a la chimenea.  
 
    Para sorpresa de sus propietarios, Mina se acercó a River. Ambos se exploraron con curiosidad. River empezó a agitar el rabo de forma frenética y Mina alzó su patita a modo de saludo y se pusieron a jugar.  
 
    —¡Se gustan, menos mal! —exclamó Rose con alivio.  
 
    —Yo diría algo más. Esos dos se entienden a la perfección —matizó Jack con una sonrisa pícara al percibir que Mina lamía, mimosa, la faz de River y éste respondía con meneos de cabeza, todo complaciente.  
 
    —Está claro que lo suyo ha sido un amor a primera vista —adujo Rose con satisfacción.  
 
    Al día siguiente, la noticia de la desaparición de River se extendió como la pólvora. Era el reportaje más sensacionalista de la jornada. 
 
    En ese preciso instante alguien llamó a la puerta con insistencia.  
 
    —¡Ya voy, ya voy...! —expresó Rose, aún somnolienta—. Jack, River y tú os debéis ocultar en algún armario. 
 
    —Vale, vale —expresó Jack con condescendencia. 
 
    En cuanto abrió la puerta, un policía abrigado con un forro polar le dijo: 
 
    —Señorita Russel. Quería hablar con usted. Sabrá que han robado el perro robótico del zoo. El vigilante nocturno asegura que usted fue la única persona que merodeó por la noche en el parque. ¿Me quiere decir que hacía allí de madrugada? 
 
    —Por favor, inspector, pase. No se quede en la puerta con esta ventisca. ¿Le apetece un café? 
 
    —Una taza de té me irá bien.  
 
    Mientras lo preparaba, Rose maquinaba mentalmente la respuesta. Cuando se acomodó en el sofá con el policía le dijo: 
 
    —Mire, inspector. Últimamente, con todas las cosas raras que suceden en     Alabama estoy más nerviosa. Y repercute en que sufro dificultades para conciliar el sueño. Así que ayer se me ocurrió dar un paseo alrededor del zoo. ¿Por qué no? 
 
    —¿Fue usted sola? 
 
    —Sí, claro. 
 
    —¿Vio a alguien en las inmediaciones? 
 
    —No, agente.  
 
    —Alguien forzó los barrotes de la celda del can. Está claro que quien fuera que fuese tenía una fuerza descomunal. 
 
    —¿No disponían de cámaras en la jaula? 
 
    —Se intentó instalar una, pero se producían interferencias electromagnéticas, probablemente originadas por el bicho mecánico ese. Se desencadenaban unos pitidos muy desagradables según me han contado los encargados. En fin, seguiré investigando. El cabrón que hurtó el perro no dejó huella dactilar alguna. A ver si sacamos algo en claro. Señorita Russell, gracias por su colaboración y disculpe las molestias. Le facilito mi tarjeta por si recuerda algo relevante. Que pase un buen día.  
 
    —Adiós, agente —expresó Rose mientras cerraba la puerta con un suspiro de alivio—. De buena me he librado —reflexionó para sus adentros. 
 
    —¡Ya puedes salir, Jack! 
 
    Jack le dio un achuchón, encantado.—¡Oh, Rose! Siento que tengas que pasar por todo este lío por mí. Lo he escuchado todo. Lo has hecho muy bien. Tranquila, ya pasó todo —le susurró Jack acariciándole con su voz mientras quedaban fundidos en un abrazo. 
 
   
  
 

 CAPÍTULO 5: EL REENCUENTRO 
 
     
 
    Al día siguiente, las inclemencias meteorológicas eran el bombazo de la jornada. Con una temperatura que rondaba ya los -5º por el día, se había alertado a la población de la necesidad de protegerse bien en la calle, pues con el viento la sensación térmica equivalía a los -15º. Se recomendaba, a su vez, que las personas mayores frágiles evitasen exponerse a la intemperie.  
 
    El frío también afectaba a Jack aunque no a River, que se movía enloquecido de alegría. No se separaba de Mina ni un momento. Rose se apresuró a encender la calefacción.  
 
    —Con este frío creo que se me ha obstruido un poco mi capacidad telepática, Rose. No consigo interceptar a Richard. ¡Espera un momento. Acabo de detectar a uno de mis amigos! 
 
    —David ¿eres tú? 
 
    —Jack ¿dónde diablos te has metido? Charles y yo te hemos buscado por todas partes.  
 
    —Digamos que una bella dama me ha ofrecido su hospitalidad —expresó mientras dirigía un guiño a Rose.  
 
    —¿Ya has ligado? No se te puede dejar sólo, tío. Bromas aparte, estamos muy dispersos desde que perdimos el contacto contigo. Por cierto, la que has liado. Tu nave o mejor dicho, lo que queda de ella ha salido en todos los telediarios. No habrás sufrido ninguna herida ¿verdad? Nos tenías muy preocupados. 
 
    —Tranquilos, chicos, estoy bien. Tan solo me hice algún pequeño rasguño. No me ha pasado nada. Un tobillo dislocado, eso es todo. 
 
    —Y luego has dado la nota con lo de la desaparición de River.  
 
    —Está loco de contento. Si hasta se ha echado novia. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Una minina. 
 
    —¡Qué dos! ¿Dónde estás? 
 
    — Me encuentro en la calle de San Luis rey nº 13, en Montgomery, Alabama.  
 
    —Espéranos allí, Jack. En breve nos reuniremos contigo. El resto de la tripulación se ha esparcido por Alabama para ver si entre todos conseguíamos localizar a Richard. Está empezando a causar serios estragos. Debemos detenerle antes de que se agrave la situación y sea demasiado tarde.  
 
    Transcurrida una hora David Jones y Charles Sheen llegaron por su propio pie a la mansión de Rose.  
 
    —Rose, cariño, te quiero presentar a mis amigos, David y Charles. Son mis aliados en esta misión. Debemos diseñar tácticas estratégicas para combatir contra Richard, pero creo que ya te he causado suficientes molestias. No quiero involucrarte más ni que corras ningún riesgo por nosotros. Te agradezco mucho todo lo que me has ayudado. 
 
    —Pero Jack ¿qué tonterías estás diciendo? Los amigos de mis amigos son mis amigos. Vosotros os quedáis aquí. En realidad, tú me apoyas a mí más de lo que crees, Jack. Me has protegido y has mitigado mucho mi sensación de soledad por no decir que estaba sedienta de aventuras. Si el planeta está en peligro yo quiero colaborar para salvarlo y contribuir así con mi granito de arena. ¡Venga chicos. Vamos a desayunar todos! —Jack, Charles y David se dirigieron una mirada de complicidad. 
 
    —Rose, apenas te conocemos pero creo que nos vamos a llevar muy bien —proclamaron Charles y David. 
 
    —Seguro, chicos. Por cierto, ¿qué poderes tenéis vosotros? —les preguntó Rose llena de curiosidad. 
 
    Ambos se dirigieron una intensa mirada que solo podía revelar una comunicación telepática. Por eso, Rose no se sorprendió cuando contestaron al unísono:  
 
    —Te lo mostraremos en su momento.  
 
    Además, David replicó en tono misterioso: —Esta noche mientras duermas te haré una demostración de mis poderes ¿vale? 
 
    Rose sonrió, agradecida cuando respondió: —Gracias, David. Me encantaría. 
 
    Tras una suculenta cena a base de fish and chips que habían encargado, todos se fueron a dormir. De nuevo, volvieron a expresar su gratitud a Rose por su hospitalidad.  
 
    La mansión de Rose constaba de tres plantas por lo que no había problema alguno de espacio. Cada uno se acomodó en una amplia habitación. Esa noche conversaron frente a la chimenea hasta altas horas de la madrugada. Rose se sentía encantada de tener unos amigos tan interesantes y además extraterrestres. Estaba muy integrada en el grupo. Tenía la impresión de que les conocía desde hacía mucho tiempo, tal era el grado de compenetración que experimentaba.  
 
    Además, Rose les había lanzado una propuesta que parecía haber tenido éxito: les había sugerido la posibilidad de que utilizaran su propia casa como cuartel general.  
 
    —Rose, ¿estás segura de ello? Si nuestros enemigos nos localizan tu propiedad y, lo que es peor, tú misma, podéis correr graves peligros —matizó Jack ante la propuesta. Pero Rose manifestaba una firme determinación al respecto. 
 
    —No te preocupes tanto por mí, Jack. Confío en que vosotros sabréis proteger a una damisela en apuros ¿no? 
 
    —Eso dalo por hecho. Pero tienes que saber que nuestro enemigo es muy poderoso y maligno.  
 
    —Además, si la casa sufre algún desperfecto no os preocupéis por ello, chicos. La tengo asegurada a todo riesgo.  
 
    —Ya, pero seguro que esa póliza no cubre invasiones de extraterrestres —señaló David con sorna. 
 
    Fue tal el ataque de risa que le dio a Rose que se desternilló con ganas durante varios minutos. No recordaba cuándo había sido la última vez que rio así.  
 
    —Bueno, chicos, más formalidad —expresó mientras se limpiaba las lágrimas de los ojos—. Será mejor que nos vayamos a dormir. Buenas noches a todos —expuso Rose mientras se dirigía a su dormitorio. 
 
    —Chicos, si vamos a establecer esta mansión como nuestro cuartel general habrá que darle un nombre —razonó Charles, que era el más callado del trío.  
 
    —Bueno, tiempo habrá para deliberarlo. Ahora estoy que me caigo de sueño —adujo Richard mientras disimulaba un bostezo. Y el manto de la noche les cubrió con su velo. Aquella noche pudo dormir a pierna suelta, con la confianza propia de quien sabe que todo va a salir bien. 
 
    A pesar de la advertencia de David sobre la posibilidad de demostrarle su don durante la noche, Rose estaba tan cansada que se durmió casi de forma instantánea y con el corazón lleno de contradicciones: por un lado, con regocijo por la compañía y por otro lado, con preocupación por la amenaza inminente que asolaba a la Tierra. 
 
   
  
 

 CAPÍTULO 6: EL VIAJE DE ROSE 
 
     
 
    Esa noche Rose se durmió con rapidez. No habría transcurrido ni media hora cuando experimentó una sensación muy extraña de la cual fue plenamente consciente a pesar de permanecer dormida. No se trataba con exactitud de un sueño pues la vivencia la percibía como si fuera muy real. De repente, sintió una especie de desdoblamiento. Se vio a sí misma flotando desde su cama a pesar de que no se había movido. 
 
    Su cuerpo astral planeaba liberado de ataduras físicas. Era como si tuviese la capacidad de volar con plena libertad por el cielo junto a las estrellas. Se permitió disfrutar la experiencia durante un buen rato. Siguió ascendiendo por encima de la atmósfera terrestre. La contemplación del espacio era hermosa. Diríase que su vista se había agudizado, pues podía observar los planetas esparcidos. De pronto, detectó un planeta de color anaranjado que le atraía como un imán que ejerciese una fuerza electromagnética. El miedo se apoderó de ella durante unos instantes. [image: ]¿Qué seres siniestros habitarían ese planeta?[image: ] Se apoyó en la superficie arenosa del asteroide. Rose recuperó su forma física habitual.  
 
    —¿Dónde estoy? ¿Quién me ha traído hasta aquí. —David, si esto es obra tuya no tiene ninguna gracia. 
 
    Por el momento, Rose estaba sola. El astro parecía deshabitado. —No, no, no. Esto no es real. Se trata de una pesadilla de la que voy a despertar en cualquier momento —pensó Rose para sus adentros—. Pero por más que se pellizcó y saltó no hubo manera de despertar. Su naturaleza nerviosa pudo más y Rose empezó a gritar con todas las fuerzas de sus pulmones: 
 
    —¡Socorro! ¿Hay alguien aquí? ¿Quién me puede ayudar? —Rose no cesó de caminar mientras miraba a diestro y siniestro. Pero su grito fue respondido por su propio eco. 
 
    —Mi voz resuena —se sorprendió Rose—. Puede que haya cuevas por aquí Altos páramos se alzaban en una especie de valle. ¿Cómo diablos he llegado hasta aquí? —se preguntó Rose mientras se retorcía la mejilla. 
 
    —Me encuentro sumergida en un sueño. Esto es una fantasía. Nada de lo que estoy viviendo ahora es verídico. Despertaré de un momento a otro (Pero la vigilia no le abandonaba). El paisaje era árido y desértico.  
 
    De repente, de una de las cuevas salió a toda velocidad una extraña criatura y se dirigió directamente a ella. Era pequeña, parecía un dinosaurio. A Rose le llegaba a la cintura. El animal se retozaba, juguetón, en la tierra y exploraba con curiosidad a Rose con sus enigmáticos y enormes ojos verdes. Rose no pudo por menos que reírse ante las posturas tan graciosas que adoptaba la fierecilla. Se agachó y le acarició la cabeza. La bestia estaba encantada.  
 
    —Pero ¿quién eres tú? —Al instante, numerosas criaturas idénticas a la primera rodearon a Rose. Lo único que variaba en ellas era el color de su pelaje, que oscilaba entre tonalidades amarillentas y anaranjadas, por un lado y entre verdosas y azuladas, por otro. Todas emitían una especie de graznidos. Algunas rozaban con la patita a Rose. Otras hacían piruetas como volteretas en el suelo. Diríase que lo estaban pasando en grande. A Rose algunos de estos animales le arañaban con suavidad, integrándola en sus juegos.  
 
    Rose se avergonzó de sí misma. ¿Ésta era toda la amenaza que le acechaba donde quiera que estuviese? Un pequeño apéndice que sobresalía en la parte superior del abdomen de esos retozones seres llamó su atención.  
 
    —Estos ejemplares podrán volar cuando crezcan —meditó con preocupación—. Ahora sí tenía Rose motivos para alarmarse. Efectivamente, el repiqueteo de cientos de alas de una manada compuesta por unos 200 dinosaurios voladores rompió el silencio de la hondonada. Los pequeños se llenaron de alegría al ver que sus padres se acercaban. Algunos se elevaron a dos patas y se pusieron a hacer cabriolas. Rose supo que no podía hacer nada salvo correr con todas sus fuerzas. Algunos de esos seres alados eran bicéfalos y erguían con orgullo ambas cabezas, que inclinaban de forma amenazadora hacia Rose a medida que acortaban la distancia.  
 
    Rose, que en un principio se había quedado petrificada por la conmoción, se apresuró a iniciar una carrera sin tregua. Tomó conciencia de que esta desventura podía costarle la vida por lo que exhaló tal grito de terror que se quedó exhausta. Un canto rodado le hizo tropezar y ya estaba a punto de caer cuando unos brazos le sujetaron con firmeza. Como no podía ser menos, allí estaba su héroe de ojos azules, Jack.  
 
    Rose cayó en su propia cama. Ya pensaba que había tenido una espantosa pesadilla cuando descubrió que tenía la cara y las rodillas llenas de rasguños y restregadas de arena. Un sudoroso Jack abrió con premura la puerta del dormitorio de Rose para preguntarle con ansiedad: 
 
    —Rose, cielo ¿estás bien? 
 
    —Jack, ¿qué diantres ha sucedido? 
 
    El sol ya emitía sus primeros rayos, que competían para vislumbrar la habitación de Rose. 
 
    —Oh, cariño, esto ha sido obra de David.  
 
    En ese momento David llamó con los nudillos a la puerta de Rose y mientras esbozaba una sonrisa acompañada de un guiño que daba a su rostro un aire pícaro preguntó: 
 
    —Bueno, pequeña ¿has disfrutado durante la noche? 
 
    —No me digas que esto ha sido cosa tuya, David, porque no me lo creo —matizó Rose, que se acercó a él presurosa y sujetó con firmeza el cuello de su camisa para gritar—. ¡Casi me matan! 
 
    —¿Qué…? Yo te quería transportar a un paisaje de ensueño. ¿Dónde has estado? 
 
    Furiosa, protestó: —Para tu información te diré que me he visto rodeada de crías de dinosaurios. Debía de tratarse de una especie de guardería y de pronto aparecieron unos dragones gigantescos, algunos de ellos bicéfalos, que volaban hacia mí. Jack me salvó la vida en el instante en que se precipitaban sobre mi persona. 
 
    Jack se situó en medio de ambos y en tono conciliador replicó: —Anda, David, prepara tú hoy el desayuno. Estoy muy enfadado contigo por exponer a Rose a riesgos innecesarios, solo por epatar. ¿De qué vas, tío? 
 
    —Lo siento, de veras. Me equivoqué en la selección del escenario, eso es todo —expresó David cabizbajo. 
 
    Al final, David se decantó por comprar un chocolate con churros. Se puso un abrigo de gore tex y un gorro para protegerse de la gélida temperatura, ya que el mercurio marcaba -6º.  
 
    Mientras tanto, se levantó Charles, que era el más dormilón de todos. El trío se encontraba sentado en la mesa del salón, frente a la chimenea. 
 
    —Mirad lo que he traído…expresó David mientras entraba al salón.  
 
    Rose y Jack le dirigieron una mirada fulminante mientras Charles, muy adormilado todavía, se restregaba los ojos. 
 
    —Ya he pedido disculpas. Me he pasado tres jueves, lo reconozco. ¿Qué más puedo hacer para reparar el daño que, involuntariamente, te he causado, Rose? 
 
    Rose le contemplaba con una mirada ensombrecida surcada por unas profundas ojeras.  
 
    —Quiero que me expliques qué ha sucedido esta noche, David. 
 
    David, que haciendo alarde de su glotonería ya había empezado a engullir un churro, lo dejó en el plato junto a su taza y respondió: 
 
    —Mereces una aclaración, Rose, lo sé. Bueno, ya te explicó Jack que tenemos poderes ¿no? —Rose asintió con seriedad mientras le traspasaba con la mirada—. El mío consiste en provocar viajes astrales. Libero el alma de las personas que duermen y la transporto a parajes paradisiacos y de ensueño, o donde se tercie. Pero hay un inconveniente: en ocasiones, sobre todo si no soy consciente de que estoy estresado por algo, el destino de la travesía cambia y, como te ha ocurrido a ti, puedo trasladar a la persona en cuestión a un paraje infernal o sumirla en una situación peligrosa. Ahora me doy realmente cuenta de algo: la misión que nos traemos entre manos me mantiene en tal estado de alerta que resulta agotador, Rose. Por eso salió mal.  
 
    Cuando terminó de escuchar el discurso de David, Rose se acercó a él y le miró, reconciliadora, a los ojos. Le sostuvo la mirada por espacio de un minuto y le abrazó efusivamente.  
 
    —Gracias por perdonarme —sonrió David.  
 
    —Y yo he desarrollado una hipersensibilidad especial hacia las personas que me importan mucho, Rose. Por eso, en sueños oí tu grito de socorro y me desdoblé de mi cuerpo físico para partir en tu busca. Mi alma se fusionó por unos instantes con la tuya y eso te liberó.  
 
    —Gracias una vez más, Jack, por salvarme la vida. —Y el grupo se abrazó formando una cadena y rieron juntos en plena armonía.
 
   
  
 

 CAPÍTULO 7: EL PODER DE CHARLES 
 
     
 
     —¿Cuál es tu poder, Charles? —preguntó Rose con curiosidad. 
 
    Charles, dotado de un sentido eminentemente práctico, había encendido la televisión de cuatro dimensiones de Rose, cuyas imágenes se proyectaban en el gran salón, como si de unos personajes más se tratasen. Además, los espectadores podían aspirar los aromas de las imágenes representadas en la emisión. Así, si se ilustraba una pradera llena de rosas silvestres, por ejemplo, la fragancia de éstas embadurnaría la estancia entera. 
 
    Charles, que era parco en palabras, contestó: 
 
    —Antes de responderte, Rose ¿no te ha contado David los riesgos de practicar viajes astrales? 
 
    David se interpuso para protestar: —tío ¿quieres dejarlo ya? 
 
    —No, David. Rose tiene que conocer los peligros a los que se expone durante una travesía astral. 
 
    Rose dirigió una mirada interrogativa a David.  
 
    —Bueno, en realidad mientras te traslado a la dimensión cósmica, secuestro, en cierto modo, tu alma. La gran amenaza, aparte de desviarte, como ya te he contado, a destinos indeseados, es que tu alma no retorne a tu cuerpo antes de que te despiertes. Si así sucediese tu espíritu quedaría extraviado en un plano etéreo de forma permanente. Normalmente, controlo todas las variantes intervinientes pero si estoy agotado o hecho polvo por algún motivo, puedo fracasar en mi intento. Cualquiera de vosotros, expresó dirigiéndose a sus amigos, podéis contarle alguna vivencia agradable de viajes astrales provocados por mí. 
 
         —¡Oh! Recuerdo aquella vez que me transportaste a un bosque lleno de hadas. ¡Me encantó! Me sentía el rey. Unas me daban masajes en la espalda, otras en los pies…Lo que sentí aquella vez fue volver a mi cuerpo —matizó Charles con nostalgia.  
 
    —Yo también me acuerdo de aquella ocasión en que me desplazaste a una playa paradisíaca de aguas color esmeraldas, no completamente desierta, por cierto. De sus orillas emergieron unas sirenas despampanantes. Bueno, el resto ya os lo podéis imaginar —expresó Jack con socarronería.  
 
    Rose sintió una punzada de algo que…¿podría definirse como celos? Sus emociones bullían en un hervidero. Tenía muy claro que quería a ese chico, aunque fuera extraterrestre, y no le iba a dejar escapar por nada del mundo. Su pasado no importaba; el hecho de que hubiera ligado con unas sirenas en un viaje astral tampoco. Lo más relevante era que, en el momento presente, él estaba a su lado y ella contribuiría en todo lo posible, dentro de sus limitaciones, para ayudarle a culminar con éxito su misión.  
 
    —Rose ¿me habías preguntado por mi poder, no? —expresó Charles mientras interrumpía su cadena de pensamientos.  
 
    —Sí, claro. Al fin y al cabo eres mi huésped. Me gustaría saberlo. 
 
    —Bueno, no es gran cosa —respondió Charles con modestia. Puedo transmutar el tiempo y realizar viajes a través del tiempo, tanto al pasado como al futuro.  
 
    —¡Toma ya! —exclamó Rose impresionada.  
 
    De pronto, Charles desvió su mirada al suelo, sintiéndose cabizbajo. 
 
    —¿Qué te pasa, Charles? 
 
    —Oh, nada, tranquila. Es solo que hace varios días que no viajo y lo echo de menos —expuso a pesar de su introversión. Rose le inspiraba confianza, por lo que replicó: 
 
    —Verás, Rose. Mis padres murieron en la primera guerra intergaláctica planetaria. Me quedé huérfano con tan solo ocho años. Fui criado por mi tía paterna, Annie, que vive en Plutón. A menudo, me traslado a la época en que vivían mis padres y disfruto de su compañía, encantado. 
 
    —Entiendo —asintió Rose comprensiva mientras le abrazaba compasiva. 
 
    [image: ]El cuerpo de un hombre fue hallado ayer en estado de congelación. La policía científica se llevó el cadáver para analizarlo y los resultados son estremecedores: al infeliz no le quedaba una sola gota de sangre en el organismo. ¿Cómo es posible?¿Qué horripilante ser ha podido cometer tan macabro asesinato?[image: ]La exclusiva era emitida por Robert, el hermano de Rose, desde el programa de noticias divulgativas. 
 
    —Caray, chicos, tenemos que detener a ese psicópata. Todos sabemos que eso es obra de Richard —exclamó Jack consternado—. Lo primero que debemos hacer es tratar de reunirnos todos. Nuestro ejército está bastante disperso desde que tuve el accidente de la nave. Voy a tratar de comunicarme telepáticamente con nuestra legión. Tenemos que unir fuerzas.  
 
    —Yo también quiero ayudar como sea —replicó Rose preocupada—. Lo había dejado pero está situación me supera —expuso llena de nerviosismo mientras encendía un cigarrillo. 
 
    Jack se quedó mirando fijamente a Rose mientras ésta exhalaba el humo inhalado en una profunda bocanada. 
 
    —¿Tienes idea de lo que te perjudicas cada vez que fumas, Rose? 
 
    —Lo sé, Jack, pero me ayuda a relajarme. 
 
    —Desde que llegué a la Tierra te puedo asegurar que uno de los asuntos que más me preocupa aparte de la invasión extraterrestre es ver cómo la gente se autodestruye. Verás, Rose, otro de mis poderes consiste en que mi visión está dotada de radiaciones infrarrojas. Por lo tanto, veo a la perfección los estragos que las personas se provocan al fumar. El humo deteriora el funcionamiento de los pulmones. Y por otro lado ¿tenéis idea de la porquería que ingerís cada vez que respiráis? Vuestro aire está lleno de residuos contaminantes, como el alquitrán. Puedo observar cómo las partículas tóxicas se depositan en vuestro sistema respiratorio. Para tu consuelo te diré que aquí en el campo el aire es más puro.  
 
    Rose apagó su colilla fumada a medias en un cenicero con el firme propósito de no tocar nunca más un cigarrillo.  
 
    —Jack, menos verborrea tienes, tío. El tiempo apremia —señaló David preocupado. 
 
    Condescendiente, Jack se sentó junto a la mesa y se frotó las sienes con sus dedos índice y medio mientras cerraba los ojos. Concentrado, dirigió una sola pregunta. 
 
    —Chicos ¿dónde estáis? Durante unos minutos que a Jack se le antojaron eternos no obtuvo respuesta alguna. De repente, un miembro de su hueste contestó por fin.  
 
    —Jack, ya era hora de que nos localizaras. 
 
    —John, ¿estáis todos juntos? 
 
    —Sí, Jack. Estamos los cuatro agrupados excepto David y Charles. 
 
    —No te preocupes por ellos; están conmigo. ¿Estáis bien?¿Alguno ha resultado herido? 
 
    —Estamos todos en perfecto estado, Jack.  
 
    —Me alegro ¿Y las naves? 
 
    —Las hemos ocultado en áreas boscosas, con mucho camuflaje de follajes y ramas. ¿Saliste ileso de tu accidente, Jack? 
 
    —Sí, pero mi nave está completamente destrozada. 
 
    —Algo oímos en algún noticiario. 
 
    —Tenemos una anfitriona humana. Se llama Rose. Está buenísima. 
 
    Mientras transmitía este mensaje telepático Jack se ruborizó por momentos. 
 
    —Es que no se te puede dejar solo, tío. Eres un ligón.  
 
    —Es una mujer muy especial. Tiene una sensibilidad exquisita. Me gusta mucho. Me he enamorado, lo reconozco. 
 
    —Ya era hora, enhorabuena.  
 
    —Cortad el rollo, colegas, que tenemos una misión entre manos —se entrometió Tom. 
 
    —Vale, vale —replicó Jack exasperado. Reuníos con nosotros de forma inmediata para que diseñemos una estrategia de acción.  
 
    Tras facilitarles Jack la dirección de Rose finalizaron la transmisión telepática. 
 
    —Están todos bien. Se dirigen hacia aquí. 
 
    A los cinco minutos llamaron al timbre de la verja de Rose. Un joven rubio platino de ojos azules claros se hallaba en el umbral cuando abrió Rose. 
 
    —Me imagino que tú eres Rose. 
 
    —Bienvenido a mi casa… 
 
    — Me llamo John. 
 
    Y se abrazaron como si se conocieran de toda la vida. John saludó a Jack, a Charles y a David con el saludo del guerrero, entrechocando sus puños derechos de arriba abajo y de atrás hacia adelante. Rose dirigió una mirada intrigada a John, mientras le preguntaba: 
 
    —¿Cómo has llegado tan pronto? ¿Y los demás? 
 
    John dirigió una mirada explícita a Jack, mientras le comentaba: 
 
    —Le has explicado que tenemos poderes ¿no? 
 
    Jack asintió con la cabeza. 
 
    Rose ofreció a sus amigos un batido de fresas con naranja. 
 
    —Verás, Rose —replicó John mientras se sentaba frente a la mesa del salón—. Mi poder consiste en que puedo volar. Por eso he llegado tan rápido. 
 
    —Ya entiendo —contestó Rose sorprendida—. Eres una especie de supermán. ¡Ja, ja, ja…! Se desternilló con todas sus ganas. 
 
    —Tiene mucho sentido del humor —manifestó Jack. 
 
    —Ya veo, ya veo —expresó John con una sonrisa. 
 
    Transcurrieron varios minutos en el que unos u otros comentaban anécdotas varias hasta que el pitido de la verja de Rose zumbó de nuevo. Tres jóvenes fuertes y apuestos y, como todos, de unos dos metros de altura, hicieron su aparición. Tras un efusivo saludo del guerrero entre los miembros del clan, Jack procedió a presentarles a Rose. 
 
    —Rose, querida, te presento a Tom, a Ronald y a George. 
 
    Atenta, les ofreció el vitaminado zumo con el que ya había convidado al resto. Y todos tomaron asiento alrededor de la mesa del salón de Rose.
 
   
  
 

 CAPÍTULO 8: EL TRIDENTE DEL PODER SE PROCLAMA 
 
     
 
    Intrigada, Rose no pudo por menos que preguntar por sus atributos especiales. 
 
    —Estos humanos…siempre tan curiosos —replicó David—. No hay problema. Está bien que nos conozcamos todos. Mi facultad reside en mi fuerza física —matizó Tom. 
 
      —La mía radica en la hipnosis —expresó el pelirrojo Ronald con un guiño, así que mucho cuidadito con provocarme, pequeña, porque puedo hacerte creer que eres una marmota, por ejemplo. 
 
    —Está claro que Ronald también es el cómico del grupo, siempre con sus bromas, ja, ja, ja...señaló George —Por cierto, mi poder no es tan espectacular  
 
    como el de los demás, pero no por ello es menos valioso: la sabiduría. Soy una especie de enciclopedia andante. Cualquier dato que quieras conocer de  
 
    tu planeta o de cualquier otro está grabado en mi mente como si de un  
 
    computador se tratase. En Plutón ejerzo como médico. Por cierto ¿dónde  
 
    está River? 
 
    —Es verdad, con tanta actividad no les hemos echado de menos —matizó Rose.  
 
    —¿A quiénes? —se extrañó Ronald. 
 
    —Rose tiene una preciosa gata que, al parecer, se entiende con River de  
 
    Maravilla —explicó David. 
 
    —¡River, Mina...! ¿Dónde diantres os habéis metido? —preguntó Jack. 
 
    —¿También puedes comunicarte por telepatía con los animales? —preguntó  
 
    Rose, intrigada. 
 
    —¡Oh, bueno! Solo con River o los de mi planeta, que están más  
 
    evolucionados, pero no con los de la Tierra. No te ofendas, Rose, pero son  
 
    más primitivos.  
 
    —Creo que sé dónde están —matizó Rose mientras se dirigía a su habitación—. Efectivamente, ¿qué os dije? expresó Rose mientras los demás contemplaban, atónitos, cómo se hacían arrumacos Mina, la gata de angora y River, el perro robot de Jack.  
 
    —Yo diría que se han enamorado —expresó Ronald, risueño.  
 
    —Es la primera vez que River se encandila de un animal terrestre —dijo Jack. 
 
    —Pero ¿no es la primera vez que pisáis la Tierra? —preguntó Rose. 
 
    —Bueno, es la primera vez que la pisamos, en sentido literal, pero hemos  
 
    sobrevolado vuestra atmósfera con nuestras cosmonaves en numerosas  
 
    ocasiones, sólo para vigilar que todo fuera bien —indicó Jack. 
 
    —Es decir, que habéis ejercido las funciones de protectores de los humanos de alguna forma —adujo Rose. 
 
    —Bueno, digamos que hemos sido vuestros centinelas. Uno de nuestros  
 
    emblemas se basa en un refrán vuestro que dicta así: más vale prevenir que  
 
    curar. Pero no trabajamos solamente en vuestro planeta. También custodiamos otros muchos satélites habitados de la Vía Láctea —confirmó Jack. 
 
    —¿En serio? Aunque a veces me resistía a creerlo, siempre he pensado que  
 
    no éramos el único planeta habitado. Sabía, en cierto modo, que no estábamos solos —expresó Rose. 
 
    —Por cierto —se dirigió Jack a los recién llegados—. ¿Sabéis que Rose ha propuesto que fijemos en su mansión el cuartel general de este ejército?¿Qué os parece, chicos? —preguntó Jack lleno de entusiasmo. 
 
    —Fantástico. Pero no podemos abusar de la hospitalidad de una dama —refirió George, preocupado. 
 
    —No es una concesión gratuita, George. A cambio pido formar parte de este  
 
    ejército y aunque, como humana, carezco de poderes, creo que podría ayudar de alguna forma. 
 
    —¿Una humana nos va a ayudar a nosotros?¡Venga ya, Rose, no seas ridícula. Yo me troncho...! —replicó Ronald con malicia. 
 
    —Ronald, no es momento para bromear. Te estás mostrando muy desconsiderado con Rose, que te ha ofrecido su hospitalidad y vas tú y te mofas de ella —protestó Jack airado.  
 
    —Tienes razón, Jack. Lo siento, Rose. Ya sé que tengo la lengua muy larga —farfulló Ronald a modo de disculpa. 
 
    —Vale, vale. Centrémonos en nuestra reunión. ¿Qué nombre podríamos dar a nuestro cuartel general? —planteó Rose.  
 
    —Podría ser el ejército intrépido —declaró Ronald, que seguía con el ánimo  
 
    muy elevado. 
 
    —Está claro que somos muy audaces. Podríamos llamarnos así: los audaces —expresó John. 
 
    —Sí, audaces hasta la muerte ¿por qué no? —añadió Ronald. 
 
    —Uf...Suena demasiado tétrico ¿no? —dijo Rose. 
 
    —Estás muy callado, Charles —indicó Ronald. 
 
    —Perdemos el tiempo. Mientras reflexionamos sobre algo que, en realidad,  
 
    carece de importancia, él puede estar seleccionando otra víctima que en poco tiempo se convertirá en mortal —manifestó Charles.  
 
    —¿No os dais cuenta de que tanta deliberación no conduce a nada? —declaró Jack con un eminente sentido práctico.  
 
    —Tienes razón, Jack, pero él tiene que saber a qué se enfrenta, mejor dicho,  
 
    a quienes se enfrenta —añadió Tom. 
 
    —Es irrelevante —insistió Charles.  
 
    George, que se había mostrado muy pensativo, exclamó: —¡Ya lo tengo! Nos  
 
    podemos apodar el tridente del poder.  
 
    —¿El...qué? —preguntó Rose extrañada. 
 
    —El tridente es un arma de tres puntas. Una puede representar la humanidad porque tú, Rose, te has unido a nosotros. Otra, nuestro planeta, Plutón, y la tercera, la causa, la unión de ambos planetas para derrocar a nuestro temible enemigo. ¿Qué os parece?  
 
    —¡Que has dado en el clavo! —expresaron al unísono David y Charles. 
 
    —Además, algunos gladiadores de la antigua Roma combatían con un tridente —expresó George. 
 
    —¡Fantástico! No se hable más, chicos. Queda declarado por unanimidad el tridente del poder, nacido el día 12 de mayo del año 2090, constituido por el equipo que se albergará de forma temporal en la Tierra, con el establecimiento de su cuartel general en esta sede, con el objetivo de combatir a Richard, de Petrón y su séquito, aliados de las fuerzas del mal. Esta será nuestra misión, que esperamos fraguar con ayuda del poder cósmico —declaró Jack con solemnidad—. Esa noche el grupo al completo se retiró a dormir orgullosos de la organización a la que pertenecían y sus mentes se poblaron de sueños en los que ya saboreaban el triunfo en el ocaso del crepúsculo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9: LA VENOPUNCIÓN. 
 
     
 
      —Rose, ¿tienes un mapa de Montgomery? —preguntó Jack. 
 
    —Sí, claro —contestó mientras desenrollaba un pergamino que acababa de sacar de un cajón. 
 
    —Propongo que vigilemos por equipos distintos puntos de la localidad. ¿Os parece? George, ayúdanos a establecer la mejor distribución de los equipos por toda la ciudad, o por lo menos, por los puntos más emblemáticos de la misma para que podamos localizar a nuestros enemigos cuanto antes —comentó Jack mientras echaba un vistazo al mapa, preocupado.  
 
    —Por supuesto —asintió George. Creo que el reparto puede ser el siguiente, deja que piense…Y ambos amigos debatieron un buen rato la táctica. 
 
    Acto seguido, Jack, como líder de la nueva formación, propuso: 
 
    —John y Ronald: vosotros os dirigiréis al área del Capitolio Estatal de Alabama. Tom y George: vosotros iréis a los archivos históricos. David y Charles os remitiréis al museo Fitzgerald y Rose y yo merodearemos por toda la ciudad. Así, aumentarán las posibilidades de localizar a Richard y detenerle cuanto antes de una vez por todas.  
 
    —¿Qué te impide ahora poder comunicarte telepáticamente con él? —preguntó Rose, intrigada.  
 
    —Lo intento continuamente pero no es nada fácil. Detecto interferencias que interrumpen el contacto. 
 
    —Y eso ¿por qué? 
 
    —Probablemente porque la comisión de actos delictivos realizada por el receptor del mensaje así como su actitud hostil irrumpe en la calidad de la conexión. ¡Venga, chicos, manos a la obra! Nos reuniremos aquí, en nuestro ya aclamado cuartel general por la noche. Os recuerdo lo evidente: es muy importante detener a Richard o a cualquiera que forme parte de su equipo, pero evitad matadles si es posible. Nosotros no vamos sembrando por ahí la violencia como hacen ellos.  
 
     Tras un gesto de asentimiento se dispersaron por parejas. Se vieron obligados a abrigarse mucho, pues la temperatura exterior era gélida. Una fuerte ventisca susurrante emitía aullidos quejumbrosos. El cielo estaba encapotado. Los ciudadanos transitaban veloces para llegar a su destino con prontitud debido al frío y a los siniestros acontecimientos acaecidos en la ciudad.  
 
    Rose y Jack caminaban con el rostro crispado por la tensión y la preocupación, cogidos de la mano, como una pareja más.  
 
    —Jack, ¿cómo puede extraer Richard la sangre a sus víctimas? 
 
    —Utiliza un procedimiento llamado venopunción. Consiste en que los petronitas clavan en sus víctimas jeringuillas surtidas de agujas de gran tamaño y extraen todo el plasma posible de los desdichados que caen bajo sus garras. Literalmente, les dejan secos, Rose. Y luego, para manifestar su poder, les congela.  
 
    —Pero esa es una muerte horrible ¿no? —planteó Rose, impresionada.  
 
    —Por eso tenemos que evitar que muera más gente, Rose. Por eso estamos aquí. 
 
    Caminaron durante unos minutos meditabundos y en un completo silencio hasta que Jack lo rompió al comentar: 
 
    —Parece que va a nevar de nuevo —expuso mientras evitaba una caída segura de Rose al sujetarla cuando resbalaba por la superficie helada.  
 
    —Es muy raro que nieve por estas latitudes, Jack. Las nevadas, en caso de producirse, se localizan en las áreas más septentrionales. La proximidad del estado al golfo de México propicia un clima más bien templado y suave.  
 
    —¡Qué colosal es este monumento! ¿Qué representa? —consultó Jack mientras pasaban por una estructura circular imponente. 
 
    —¡Santo Dios, hasta el agua se ha congelado! —observó Rose al contemplar la superficie de la disposición.  
 
    —Es la primera vez que se hiela, Jack, desde que vivo aquí. Éste es el monumento conmemorativo a los derechos civiles. Habitualmente, el agua fluye sobre los nombres de los 40 mártires de los derechos civiles que están grabados en la superficie de granito de esta configuración. La última fecha grabada es el 04-04-1968 y corresponde a Luther King. Fue diseñado por Maya Lin. ¡Qué curioso, Jack! El muro trasero reproduce el versículo bíblico citado por Luther: [image: ]...hasta que la justicia fluya como el agua y la rectitud como un arroyo divino.[image: ] ¿Podía representar un mensaje profético de lo que sucede ahora, Jack? De ser así, vaticinaría nuestra victoria.  
 
    —¡Ojalá, Rose! Pero no podemos confiarnos. Nuestro enemigo es demasiado peligroso. 
 
    —No puedo más, Jack. La temperatura ambiental ha descendido muchísimo desde que hemos salido. Y el viento incrementa aún más la sensación gélida. ¿Cómo es posible? —adujo Rose toda temblorosa por la tiritona y con los dientes castañeando.  
 
    —Silencio, Rose. Este descenso brusco indica que Richard está cerca de aquí— Ambos caminaron con sigilo. 
 
    —¿Le captas, Jack? 
 
    —Aún no puedo comunicarme con él pero le puedo sentir.  
 
    Efectivamente, a pocos metros de allí, merodeaba Richard. Todo cauteloso se había convertido en la sombra acechante de una joven mujer a la que vigilaba de cerca. ¿Se convertiría en su siguiente víctima? Ya estaba oscureciendo. La dama en cuestión se había detenido a mirar un escaparate de bolsos. Su semblante se reflejaba en los cristales de la tienda, pálido por el frío. De repente, su rostro se crispó en un rictus, no tanto por la temperatura glacial como por el miedo, cuando vio reflejado en la luna del comercio un rostro tan bello como estremecedor que se acercaba hacia ella como si hubiese salido de la nada. La joven, por un instante, se quedó paralizada por el terror que experimentó. Muda por la impresión consiguió darse la vuelta para enfrentarse a lo inevitable. Sabía con certeza que estaba a punto de morir.  
 
    El ser que parecía levitar le miró como si le traspasara el alma y sin mediar palabra, con una extraña combinación que mezclaba la dulzura de un ángel y la maldad demoníaca, rozó su dedo índice en la comisura de sus labios. El hielo selló su boca impidiéndole emitir sonido alguno. Con el último resquicio de su voluntad la chica decidió entregarse a él, puesto que su presencia hipnótica la envolvía por completo. Sentía que ya no tenía vida propia. Toda su existencia o lo que quedaba de ella le pertenecía a él a partir de ahora. Notó una punzada en su brazo derecho debido al dolor que le produjo el pinchazo, recordándole al de una abeja que le picó una vez en el campo. Él era ahora su rey, su soberano y su dueño. Se dejaría llevar por la sensación de debilidad que ya había empezado a apoderarse de ella.  
 
    De pronto, sintió un empujón brusco que desvió la atención que prestaba a su amo. No pudo gritar, pues su boca ya estaba en proceso de congelación. 
 
    Por un momento, fue consciente del ataque que estaba sufriendo y se puso a correr con todas sus fuerzas, alejándose de la pelea.  
 
    Nuestro Jack se había abalanzado sobre Richard en cuanto observó que pinchaba el brazo de su víctima. Ambos rodaron por el suelo envueltos en un ovillo. 
 
    —¡Detente! —clamaba Jack, sin palabras.  
 
    —Ni lo sueñes. Tengo una misión que cumplir —expresó Richard por telepatía.  
 
    —Jamás lo conseguirás. Yo también tengo una misión: ¡detenerte! 
 
    Richard utilizaba la fuerza bruta sobre su contrincante. A puñetazo limpio trataba de frenar a Jack, pero éste era ducho en esquivar los golpes. A pesar de la pericia de Jack en la lucha no era inmune al frío. Un nudo de temor se instaló en el estómago de Jack al concebir que se estaba empezando a congelar, no tanto por él como por Rose, que oculta tras una esquina, contemplaba el combate atónita y muda por el espanto.   
 
    —¡Necesito ayuda, chicos, me congelo...! —expresó Jack mientras sentía ya entumecida la cintura—. Los primeros en reaccionar a la petición de auxilio telepático de Jack fueron John y Ronald. John sobrevolaba la ciudad y al oír la petición de socorro de su amigo incrementó al máximo la velocidad. Consiguió arrastrar consigo a Ronald, izado por un brazo mientras emitía un alarido de placer. Aterrizaron sobre Richard el cual salió despedido y fue a parar de bruces contra el suelo.  
 
    —¡Retírate, ser infernal! —le transmitió Ronald mientras se acercaba a él tratando de hipnotizarle. Pero el poder hipnótico de Ronald no era tan efectivo con Richard, ya que estaba protegido por una capa de vapor helado, la cual actuaba como obstáculo en la recepción de la orden.  
 
    Richard huyó corriendo a una velocidad extrema no sin antes despotricar a pleno pulmón: 
 
    —Jack, aléjate de mí o tu furcia pagará las consecuencias ¿entendido? —profirió Richard antes de desaparecer por una esquina.  
 
    —Tenemos que llevarle al cuartel. Necesita entrar en calor con urgencia —expresó John preocupado—. Me lo llevo volando —matizó literalmente. Y acto seguido, izó a Jack por el brazo y lo llevó a la velocidad del rayo a la sede del grupo. 
 
    —¿Estáis bien? —preguntó Ronald a Rose y a la chica atacada, que aún seguía pálida por la conmoción y sin pronunciar palabra alguna.  
 
    —Creo que se encuentra en estado de shock —indicó Rose mientras dirigía una mirada de preocupación a la muchacha. La víctima apenas podía articular sonido alguno.  
 
    —Dejádmela a mí —proclamó Ronald—. Éste se situó enfrente de ella y le lanzó una orden mental: —Relájate y olvida la agresión que has sufrido. —Era tal el poder hipnótico de Ronald que bastó una sola vez para que la instrucción surtiera efecto. La muchacha, poco a poco, empezó a recomponerse y el color retornó a su faz.  
 
    —¿Qué ha sucedido? —preguntó, sorprendida, a Ronald y a Rose.  
 
    —No te preocupes por nada. Ya ha pasado todo —la tranquilizó Ronald.  
 
    —No sé qué ha ocurrido —balbuceó. 
 
    —¿Te encuentras bien? —consultó Rose. 
 
    —Sí, sí, me encuentro perfectamente, solo que estoy un poco aturdida. Eso es todo. ¡Qué frio hace, pardiez! —exclamó la chica mientras se frotaba los brazos con energía. Creo que voy a tomarme un caldo bien calentito. 
 
    —Haces bien. ¡Hasta la vista! —se despidió Ronald.  
 
    —Hasta otra ocasión —expresó mientras hacía un ademán de despedida con la mano.  
 
    —Vamos a ver cómo está Jack —indicó Rose mientras aceleraba en dirección a su casa. 
 
    —Démonos prisa —refirió Ronald, que ya la había alcanzado. 
 
    Cuando llegaron al cuartel general resultó evidente que Jack no se hallaba en su mejor momento. 
 
    Con los dientes aún castañeándole yacía arropado por una gruesa manta frente a la chimenea. Saboreaba un capuchino. 
 
    —¿Qué tal estás? —le preguntó Rose desconsolada. 
 
    —Ese frío que extiende Richard es mortífero de necesidad. Da la impresión que se te congelan las entrañas. Y eso que solo se me habían helado los labios. Tenemos que actuar rápido. Ese tío es peligrosísimo.  
 
    —Primero tendrás que recuperarte ¿no? —insistió Rose. 
 
    A los pocos minutos vinieron los demás miembros del grupo.  
 
    —¿Cómo estás? —le preguntaron los recién llegados con el rostro crispado por la preocupación. 
 
    —Te oímos pero estábamos un poco alejados en ese momento, Jack —matizó George.  
 
    —Estoy mejor —respondió Jack, aún tembloroso. 
 
    Te recuperarás antes con la imposición de mis manos. ¿Me dejas? —expresó George esperanzado. 
 
    —Por supuesto, George. Cuanto antes me restablezca mejor. 
 
    Acto seguido, George colocó sus manos sobre los hombros de Jack durante 20 minutos, pasados los cuales Jack expresó: 
 
    —Ya estoy completamente bien. Gracias a todos por vuestra ayuda. 
 
    —Somos un equipo ¿recuerdas? —matizó David mientras esbozaba una sonrisa. 
 
    —Bueno, ha sido un día de mucho ajetreo. Propongo que cenemos algo y mañana tras el desayuno nos reunamos para diseñar estrategias de contraataque hacia Richard y su séquito —expresó Rose. 
 
    —¡Ésta es mi chica! —dijo Jack con orgullo. 
 
   
  
 

 CAPÍTULO 10: LOS ATAQUES SE SUCEDEN 
 
     
 
    Al día siguiente a las 09'00horas ya estaban todos reunidos en la mesa del salón. La situación empeoraba por momentos. El descenso de la temperatura alcanzaba ya niveles desorbitados. A esa hora el termómetro de Rose marcaba -15º.  
 
    En la radio se recomendaba a la gente salir solo lo indispensable, pues las gélidas temperaturas provocaban la proliferación de virus que campaban a sus anchas. Además, las placas de hielo que se formaban en las aceras y carreteras desencadenaban múltiples accidentes y caídas. Los servicios de urgencias sanitarias no daban abasto para atender un alarmante número de pacientes aquejados por fracturas, gripes y demás infecciones respiratorias ¡en pleno mes de mayo! 
 
    Los meteorólogos no encontraban ninguna razón científica para explicar la progresiva caída de la temperatura. Y lo peor de todo era que cada día el mercurio descendía dos o tres grados.  
 
    Ya se disponían a iniciar la convocatoria cuando alguien llamó a la puerta. Rose fue a abrir con rapidez para no demorar la reunión.  
 
    —¡Oh, me había olvidado de ti! —expuso con sinceridad cuando vio que se trataba de John, su entrenador personal. 
 
    —Yo también me alegro de verte —respondió John, decepcionado. 
 
    —No te lo tomes a mal, John, pero ahora mismo estoy muy ocupada.  
 
    —¿Tanto como para no poder dar hoy una clase de fitness? 
 
    —Hoy, precisamente, me resulta imposible. 
 
    —Por lo que veo no estás sola —expresó John al oír el murmullo de conversaciones de fondo. 
 
    — Resulta que han llegado unos amigos míos extranjeros. Como comprenderás, he de atenderles.  
 
    —Sí, sí, claro, lo entiendo perfectamente. Está claro que tienes tus prioridades (y yo no soy una de ellas) —pensó John para sus adentros—. Rose, sabes que al no haberme avisado con antelación para la cancelación de la sesión de hoy esta clase me la has de abonar al final del mes. 
 
    —Sí, por supuesto, John, no te preocupes por eso.  
 
    —Bueno, entonces ¿qué hacemos con las sesiones concertadas? 
 
    —Vamos a interrumpirlas de momento, John. Ahora no dispongo de tiempo para hacer deporte.  
 
    —Cuanto lo siento —matizó John cabizbajo luchando por contener las lágrimas que pugnaban por salir. 
 
    Mientras se alejaba de la mansión de Rose John meditaba inmerso en sus cavilaciones. 
 
    —Está claro que no me quiere. —Y sin importarle si el zumbido del viento disimulaba o no su dolor rompió a llorar.  
 
    —No os preocupéis chicos. Solo era John, mi entrenador personal. Ya le he despachado. No va a volver. 
 
    —Creo que sería buena idea que mantuvieras tus sesiones con él —expresó John. Necesitas estar lo más fuerte posible y en forma para que puedas ayudarnos a combatir a nuestros enemigos.  
 
    —Por cierto, ¿cómo llamáis a ese deporte de contacto que he visto alguna vez en tu televisión, en el que se aporrean con unos guantes dos contrincantes? —preguntó Jack. 
 
    —Ah, tú te refieres al boxeo —contestó Rose. 
 
    —Sí, eso es. Me gustaría adiestrarme en ese deporte. Richard es muy poderoso. Necesito aumentar mi resistencia física.  
 
    —Yo podría entrenarte, Jack y a ti también, Rose —respondió George. 
 
    —Me parece fenomenal. Empezamos esta tarde ¿de acuerdo? —propuso Jack.  
 
    —Ok —expusieron ambos. 
 
    —Creo que para hacer frente a Richard tenemos que conocerle bien. Nos urge actuar rápido porque, como sabéis, los humanos son muy vulnerables a las bajas temperaturas. Además, por estas latitudes, no están nada acostumbrados al frío.  
 
    —Es terrible, Jack. Algunos de mis vecinos ya han empezado a hacer las maletas para trasladarse a otros estados si tienen familiares o amigos que les puedan ayudar —matizó Rose preocupada. 
 
    —Da igual, Rose. Tarde o temprano el frío gélido se extenderá a otros estados, a otros países e incluso por el planeta entero. Si no conseguimos frenar a Richard no habrá escapatoria posible. Primero tenemos que averiguar cuántos miembros componen su séquito —dijo Jack con contundencia. 
 
    —Sin problema. Yo os lo puedo desvelar —expresó George con seguridad. 
 
    —Desembucha, tío —le animó Ronald. 
 
    —Le acompañan Ártica, que tiene el poder de conservar el frío, una vez extendido. Ella es, además, su compañera sentimental. Luego están Stuar, que puede desencadenar vientos huracanados; Brad puede provocar terremotos de gran magnitud; Robert puede producir lluvias de cubitos de hielo; Paul es capaz de causar tormentas eléctricas mortales; Oliver puede originar maremotos temibles y Henry es capaz de transformar las emociones de una persona, de modo que puede convertir la alegría en tristeza de un modo inmediato y sin que medie una razón aparente. Este es el aspecto actual de cada uno de ellos— expuso George mientras hacía desfilar en una pantalla eléctrica creada por él mismo las imágenes de sus enemigos. Todos eran bien parecidos, altos, morenos (excepto Richard y Ártica, que eran muy rubios) con los ojos azules, grises y verdes y un traje adherido negro que marcaba su musculatura atlética. 
 
    —¡Bah, chicos! ¿A estas piltrafas nos vamos a enfrentar? Esto es pan comido para nosotros —expresó Ronald con su característico sentido del humor.  
 
    Como si fuera una provocación, a propósito de la conversación mantenida,  se quedaron boquiabiertos cuando vieron por el ventanal del salón unos cubitos de hielo del tamaño de un puño que caían con estrépito sobre el jardín de Rose.  
 
    —¡Lluvia de cubitos de hielo, ja, ja, ja! —se rio con ganas Ronald—. Vamos a salir y a disfrutarla —expresó mientras abría la puerta que daba al jardín y reía con los ojos cerrados y los brazos extendidos, girando sobre sí mismo. 
 
    —Esto no es un juego, Ronald —le reprendió Jack mientras le retorcía la oreja de un pellizco para que entrara de nuevo.  
 
    —Está en juego la vida de muchas personas. Esto es solo el principio —manifestó Tom preocupado.  
 
    —Lo que no entiendo es que si ya están todos aquí y su intención es destruir la Tierra ¿por qué no lo han hecho ya? —expresó Rose. 
 
    —Porque antes quieren extraer a los humanos su sangre. Es un tesoro muy valorado para ellos —respondió George. Con sus jeringuillas de dimensiones dantescas extraen el preciado líquido de los desdichados que caen bajo sus garras. 
 
    —Además, hay que tener en cuenta que con las facultades de las que están dotados no son tan vulnerables a nuestros poderes pero tenemos que encontrar su punto débil —expresó Charles, deseoso de participar.  
 
    —Yo creo que tenemos que alertar a los humanos de lo que está sucediendo para que nos puedan apoyar también con sus propios recursos: el Ejército, el FBI…cualquier medio que nos puedan aportar es poco —matizó Jack.  
 
    —Eso está muy bien, Jack. El problema es la credibilidad que nos den. ¿De verdad esperas que nos crean? —preguntó David. 
 
    —Tenemos que arriesgarnos. Los humanos no son perfectos. Ni siquiera pertenecen a las especies más inteligentes de la galaxia, pero merecen vivir —matizó Jack con plena seguridad en su argumento—. La máxima autoridad de este país es el Presidente de los EE.UU. Debería pedir una citación con él para exponerle el problema. 
 
    —También podrías plantear la situación primero al gobernante de Alabama. Al fin y al cabo, aquí ha empezado la invasión —expresó George.  
 
    —Tengo un amigo que trabaja en un bufete de abogados. Él me podrá asesorar en cuantos aspectos legales requiera la situación —manifestó Rose.  
 
    —Perfecto. Coméntale la situación. Necesitamos contactar lo antes posible con el gobernador del estado de Alabama. Mientras tanto, seguiremos vigilando mediante los equipos ya formados los distintos puntos de la ciudad para prevenir ataques a humanos.  
 
    De repente, Jack emitió un alarido de dolor. —¡Aaayyy! —expresó condolido. 
 
    —¿Qué te ocurre, Jack? ¿Qué tienes? —consultó Rose alarmada. 
 
    —Está atacando a otra víctima que pide ayuda mediante un grito de socorro. Voy a ver si puedo comunicarme por telepatía con ella —¿Dónde estás? No me responde. Sucede, a veces, que si una persona tiene mucho miedo o está aterrorizada se bloquea para recibir mis mensajes telepáticos. ¡Esperad un momento! Me ha venido a la cabeza el flash de una imagen: se trata de una iglesia de ladrillo. Parece muy antigua.  
 
    —¡Oh! Esa no puede ser otra que la Iglesia Baptista. Luther King fue pastor de la misma en 1955.  
 
    —No te enrolles ahora, Rose. ¡Vamos a salvar a esa chica! —matizó Jack con su eminente sentido práctico—. ¡Vamos, chicos, todos a una! 
 
   
  
 

 CAPÍTULO 11: UNA IDEA COBRA FUERZA 
 
     
 
      Cuando salieron una terrible tormenta magnética se había desatado con todo su furor. Algunos árboles eran, literalmente, carbonizados al instante. El resplandor iluminaba el cielo seguido del estruendo de cientos de rayos que, incandescentes, caían sin tregua.  
 
    Los medios de comunicación ya habían comenzado a alertar a la población para que no saliese de casa. El mensaje, repetido hasta la saciedad, era el siguiente: no se trata de una tormenta normal. Para salvaguardar su propia seguridad no salgan de su hogar. Tengan mucha precaución. No son inmunes a los rayos.  
 
    —Yo me voy a quedar por esta zona un rato —expresó Tom mientras apartaba un tronco que había destrozado la pierna a un hombre.  
 
    Todos estaban desbordados. Muchos árboles habían caído sobre personas, hiriéndoles o provocándoles alguna fractura. El grupo ayudó a los humanos a liberarse de sus obstáculos y a acompañarles a recibir asistencia sanitaria. Posteriormente John inició su vuelo supersónico, y como siempre, fue el primero en llegar a la chica atacada a pesar de las dificultades para sortear los rayos y la necesidad de redoblar la prudencia pues llevaba a Tom sujeto a sus manos.  
 
    La víctima elegida era una chica que yacía cada vez más pálida rodeada por siniestros personajes. Dos seres le sujetaban con firmeza mientras otros tres le extraían sangre con jeringuillas. Richard contemplaba satisfecho la operación. Sin embargo, dos de ellos salieron despedidos al posarse John sobre ellos, mientras Tom luchaba cuerpo a cuerpo con Richard. El tercero fue detenido por Jack, que llegaba en ese momento. Los otros dos se dieron a la fuga. 
 
    Tom y Richard se daban puñetazos. Pero Richard ya había iniciado el proceso de congelación en Tom, a pesar de lo cual éste se puso a correr para impedir que Richard se escapara. 
 
    —¡Que no huya! —consiguió decir antes de caer de bruces contra el suelo.  
 
    —¡John, llévate al cuartel a Tom! ¡Se está congelando! —gritó Jack.  
 
    John esquivó a los dos secuaces de Richard y recogió a Tom por su brazo gélido.  
 
    Richard aprovechó el momento de incertidumbre para emprender la huida con sus seguidores antes de que pudieran detenerle, no sin antes emitir una clara amenaza: —¡Vigila a tu furcia, Jack, porque ella será nuestra próxima víctima! 
 
    La chica atacada yacía desfallecida en la acera. George se colocó junto a ella y le tomó el pulso. Con gesto alarmante gritó a sus amigos: 
 
    —¡Necesita lo antes posible una transfusión. Me la llevo a un hospital!  
 
    Así, George tomó en brazos a la muchacha como si fuera una pluma y esquivó como pudo los rayos para trasladarla a una institución sanitaria cercana donde un celador en seguida se hizo cargo de ella ofreciéndole una camilla. George, como única explicación que expuso en el centro fue, haciendo alarde de su sinceridad habitual, que un grupo de extraterrestres le habían extraído una ingente cantidad de sangre aunque, naturalmente, no le creyeron. Es más, cuando George se sentó, condescendiente, en la sala de espera, vio que el celador le señalaba con el dedo índice mientras hablaba con dos médicos ¿psiquiatras? Como alma que lleva el diablo, George se levantó de su asiento y huyó despavorido. ¡Ya sólo le faltaba acabar recluido en una sección de psiquiatría! 
 
    —Está claro que no se puede decir la verdad porque te toman por loco —reflexionó en el camino de retorno a la mansión de Rose. Cuando llegó ya estaban todos reunidos de nuevo.  
 
    —¿Qué tal está Tom? —preguntó, preocupado. 
 
    —Está un poco mejor pero se ha acostado con la manta eléctrica para entrar cuanto antes en calor.  
 
    —¿Podrías secuestrar el alma de Richard mientras duerme, David? —preguntó Charles. 
 
    —Esa opción la veo demasiado arriesgada —se anticipó Jack—. Tu alma podría congelarse lo que te impediría retornar a tu cuerpo. Serías prisionero de un destino gélido durante la eternidad. No quiero ese sino para ti David. Me sentiría responsable.  
 
    —A pesar de todo estoy dispuesto a intentarlo. Si es preciso entregaré mi vida por liberar a la humanidad de las garras de ese monstruo —repuso David, animoso.  
 
    —Ni lo sueñes, David. Insisto, alcanzarías un destino mucho más terrible que la propia muerte. Quedarías extraviado en el limbo, rumbo al infinito. Y eso no lo voy a consentir, David. ¡Olvídalo! 
 
    Con el rostro descompuesto por la ansiedad, Rose atravesó el salón mientras comentaba: —Esta noche han muerto en Montgomery ocho personas congeladas. No tenían hogar y dormían a la intemperie. ¡Oh, Jack! ¿Cómo podremos detenerles?—. Rose se abrazó a él mientras cubría su rostro de besos. 
 
    —No te preocupes, Rose. Encontraremos una solución. 
 
    —¿Y cuánta gente tendrá que morir hasta entonces? —consultó Rose indignada.  
 
    —A mí se me acaba de ocurrir una idea —expuso Charles. 
 
    —¿Cuál? —respondió el resto al unísono. 
 
    —Puedo realizar un viaje al futuro para que los brillantes sabios y científicos de los tiempos venideros me den la solución.  
 
    —Eso sí puede funcionar —manifestó Jack con entusiasmo—. Mañana a primera hora partirás a ese viaje, Charles.  
 
   
  
 

 CAPÍTULO 12: EL VIAJE DE CHARLES COMIENZA 
 
     
 
    —¿Quieres tomar otra clase de boxeo? —preguntó George 
 
    —Por supuesto —expuso Jack ilusionado—. Voy a cambiarme de indumentaria. Dame un minuto, George. Y acto seguido, apareció Jack con sus pantalones deportivos cortos arropado por el calor de la chimenea del hogar.  
 
    George le enseñó una serie de ejercicios básicos que combinaban de forma coordinada movimientos de brazos y piernas.  
 
    —¡Eh, felicidades, Jack, se te da muy bien! —le animó George tras una hora de intenso ejercicio. ¿Y tú, Rose, te apuntas? 
 
    —Ahora mismo aún tengo agujetas de la clase de ayer. Hoy no, gracias.  
 
    Los acontecimientos del día les hicieron perder bastante el apetito, por lo que aquella noche cenaron de un modo frugal, fruta, frutos secos y yogures. En seguida, se fueron a dormir.  
 
    Amanecieron más animados y hambrientos. Tras engullir un desayuno a base de huevos, bacon, tostadas con mermelada y mantequilla, cereales y zumo de naranja decidieron pasar a la acción. Tom ya se encontraba mucho mejor. Todos aunaron su puño derecho mientras formaban un círculo y expresaban a pleno pulmón: ¡Somos el tridente del poder. La victoria y el triunfo son nuestras señas de identidad! ¡Hurra! 
 
    Uno por uno fueron despidiéndose de Charles como si se fuese de viaje en la dimensión física. La travesía que Charles estaba a punto de iniciar no estaba exenta de peligros. Al fin y al cabo ¿quién conocía los riesgos que tendría que afrontar procedentes del futuro? 
 
    —Lo único que necesito mientras dura mi periplo es mucha tranquilidad, chicos. Os recuerdo la importancia de no despertarme bajo ningún concepto porque entonces pondríais en juego mi vida. ¿Ok? Solo me puedo despertar de forma espontánea. ¡Hasta la vista y buena suerte con vuestras pesquisas, chicos! Tras cerrar la puerta del dormitorio, Rose preguntó: 
 
    —¿Y cuánto puede durar ese viaje a través del tiempo? 
 
    —Lo mismo puede durar horas que semanas —respondió Jack. 
 
    —Pero, mientras tanto ¿no se alimenta? —consultó Rose con preocupación.  
 
    —Digamos que entra en una especie de letargo muy similar al de los animales en fase de hibernación. Sus necesidades energéticas se reducen al mínimo mientras dura su aletargamiento.  
 
    —¿Sabéis? Resulta curioso que el ataque de ayer tuviera lugar al lado de la Iglesia baptista. Martín Luther King fue pastor de la misma en 1955. Por cierto, junto con otros defensores de derechos civiles lanzó el boicot de 381 contra los autobuses. 
 
    —¿Por qué motivo? —pregunto Jack intrigado 
 
    —Para apoyar a Rosa Parks, una mujer que se negó a ceder el asiento a un blanco —respondió, anticipándose, George. 
 
    —A propósito, George, tú que eres una fuente de sabiduría ¿qué solución propones? 
 
    —La que ya se ha empezado a llevar a cabo creo que va a funcionar. Considero que Charles puede traernos respuestas propicias del futuro. El problema es que disponemos de poco tiempo.  
 
    La tarea de escucharse los unos a los otros comenzaba a ser difícil, pues el zumbido del viento se imponía ante cualquier otro sonido.  
 
    —¡Oh, no! Esto es obra de Stuar —repuso Jack desanimado.  
 
    Rose observó a su hermano Robert cuando encendió su plasma. Transmitía noticias inquietantes:[image: ]Los científicos no encuentran una explicación racional. Simplemente, es como si el clima se hubiese vuelto loco. El estado de Alabama ha amanecido con vientos huracanados de gran velocidad. Este ciclón es tan fuerte que ya se ha cobrado la vida de, al menos, doce personas. De nuevo, el gobernador del estado recomienda a los habitantes evitar salir a la calle. Los bomberos trabajan sin tregua para retirar los destrozos que la ventisca ha producido en la vía pública: árboles caídos, puertas de garaje y de viviendas arrancadas de cuajo, muros derribados y un largo etc. de calamidades varias. Se ha decretado, desde que todas estas inclemencias meteorológicas se han agravado el estado de emergencia en toda Alabama. Además, la sensación térmica se agudiza con las rachas huracanadas y oscila en la insólita cifra de-40º.[image: ] 
 
    —Dios, me da frío solo de oírlo —pensó Rose con pavor mientras se arrebujaba en su sudadera.  
 
    De forma simultánea a tales conversaciones tenía lugar un acontecimiento único en otra ala de la mansión: Charles había iniciado su viaje a través del tiempo. 
 
   
  
 

 CAPÍTULO 13: UN MUNDO NUEVO EMERGE ANTE CHARLES 
 
     
 
    De repente, Charles apareció en una ciudad en la que se respiraba mucho mejor que en Alabama, sin duda. De hecho, podía observar como los coches circulaban no por carretera sino en autopistas que surcaban el espacio aéreo. Los hombres llevaban el pelo rapado y las mujeres lucían su hermosa cabellera hasta la cintura. El ambiente imperante era de una gran armonía. Los rascacielos eran tan elevados que surcaban las nubes. Seguro que ningún vehículo ni edificio emitía emanaciones tóxicas a la atmósfera. Realmente, se respiraba muy bien.  
 
    Lo urbano y lo rústico se combinaban en una proporción equilibrada. La impresión más sobresaliente en Charles era la belleza. Todo el conjunto que contemplaba desprendía hermosura. Juntos a los rascacielos los ríos cristalinos surcaban senderos que se perdían en la espesura de zonas boscosas.  
 
    Charles estaba abstraído con tanta contemplación. Pero aun así no le pasaba desapercibido que los habitantes de ese lugar mágico le dirigieran curiosas miradas e incluso gestos interrogantes. ¿Tanto desentonaba en ese nuevo mundo? ¡Qué fácil resultaba abstraer la vista en ese paraíso! Charles se sentía extasiado ante tanta magnificencia. En un extremo de la ciudad se divisaba un enorme lago bordeado por montañas.  
 
    Esas personas no parecían conocer el significado de la palabra estrés. Paseaban con placidez, conversaban con una sonrisa y la tranquilidad les embargaba por doquier. Diríase que todos eran muy felices. Aunque resultaba evidente que Charles era diferente le aceptaban tal cual. La mayoría vestían largas túnicas de colores y tonalidades diversas. A medida que caminaba un edificio le llamó poderosamente la atención. Su forma era esférica. Probó a preguntar a un anciano que pasaba por su lado en ese momento. Tuvo sus reservas, pues ignoraba si entendería su idioma. 
 
    —Buen hombre ¿me podría decir qué es ese edificio? 
 
    El ciudadano le miró con una sonrisa bondadosa.  
 
    —¿No lo sabes? Tienes que venir de muy lejos para ignorarlo. Es la cúpula, o lo que es lo mismo, el Consejo de los sabios. 
 
    Charles respiró aliviado. Al menos, conocían su idioma.  
 
    —¿Y qué significa? —preguntó Charles lleno de curiosidad.  
 
    —Es el templo de la sabiduría. Ahí se almacena todo el conocimiento sobre acontecimientos del pasado. La historia, con todo su devenir y contradicciones, se asienta en ese edificio, abierto a cualquier persona que quiera sumergirse en sus episodios. Siete son los sabios que lo custodian y son los eruditos que han aprendido todos los detalles claves para desentrañar misterios ignotos.  
 
    —¿En qué año estamos? 
 
    —¡No puede ser que lo ignores! ¿Eres un viajero del tiempo o acaso estás enfermo? 
 
    —Bueno, soy un viajero y procedo del pasado. 
 
    —Ahora lo entiendo. Estamos en el año 3500. 
 
    —¡Toma ya! —exclamó Charles entusiasmado—. Tengo preguntas y necesito respuestas. ¿Podría hablar con alguno de esos sabios? 
 
    —Por supuesto, joven. Pero según el tema sobre el que verse tu planteamiento te ha de atender uno u otro. Tol es especialista en asuntos terráqueos; Dim se ha especializado en constelaciones planetarias; Spirit asesora en cuestiones emocionales y filosóficas; Diver es matemático; Julver es lingüista; Dog es experto en materias científicas y Diner aconsejar sobre cuestiones económicas y legales. ¿Cuál es tu problema, señor…? 
 
    —Charles. Me llamo Charles.  
 
    —Encantado, Charles. Soy Jup —dijo tendiéndole una mano que Charles estrechó de forma amistosa. 
 
    —Mi dilema tiene relación con una invasión de extraterrestres.  
 
    —¿A cuál de ellas te refieres? 
 
    —¡Pardiez! ¿Es que ha habido varias? 
 
    —Por desgracia, sí. Pero si ignoras ese dato es porque seguramente te refieres a la primera que sufrió el planeta. Déjame pensar…Ocurrió en el año 2090. 
 
    —Así es, procedo de esa época.  
 
    —Amiguito, no quisiera adelantarte acontecimientos. Creo que es mejor que te dirijas a hablar con Tol, quien como ya te mencioné, es experto en asuntos terrestres.  
 
    —Muchas gracias por la información, Jup —Y Charles se despidió de él mientras se alejaba con premura en dirección al templo de la sabiduría.  
 
    Cuando lo contempló de cerca, se sintió impresionado. Un halo de luz dorada rodeaba a la esfera como si de una capa protectora se tratase. Atravesó una puerta giratoria y en el mostrador le atendió un conserje, todo amabilidad.  
 
    —¿Qué desea el señor…? 
 
    —Charles Jeans. Quería tratar un asunto con uno de los Sabios, Tol.  
 
    —Bien, caballero. Tiene que pedir una cita. Voy a consultar cuándo tiene un hueco disponible.  
 
    De la nada salió un ordenador del que se proyectaba una pantalla activada por la emisión de radiaciones infrarrojas.  
 
    —En una semana le podrá ver, señor Jeans. ¿Qué le parece? 
 
    —¡Vaya! No es posible. He de abordar con él un asunto que requiere la máxima urgencia.  
 
    —¡Ah! Haber empezado por ahí, hombre. Los problemas emergentes requieren un abordaje prioritario. Le sugiero que vaya a dar una vuelta y regrese, vamos a ver…en una hora y Tol le atenderá.  
 
    —Muchas gracias. 
 
    Lo cierto es que a Charles le apetecía merodear por la ciudad. Se decidió a bordear el lago. El espectáculo que se le ofrecía era imponente. Circundado por macizos de riscos plateados la laguna reverberaba bajo el astro rey.  
 
    De repente, una columna bordeada de escamas alteró la quietud de las aguas. Osciló a un ritmo frenético por la superficie hasta que asomó ¿una cabeza? 
 
    Charles no podía dar crédito a lo que veía. —¡Recórcholis, si es un dragón!— 
 
    La criatura oscilaba ondulante mientras seguía una trayectoria en zigzag. A veces, revoloteaba y saltaba en el aire para desembocar en las profundidades del lago. Charles no pudo contener por más tiempo su curiosidad y no dudó en dirigirse a un residente que también paseaba por la orilla.  
 
    —Disculpe, caballero ¿qué es eso? —preguntó mientras señalaba al inquieto espécimen.  
 
    —¿Te refieres a Nessie? 
 
    —¿Dónde estamos? 
 
    —En Escocia, por supuesto. 
 
    —Claro, ahora caigo. Es Nessie, el monstruo del lago Ness. Pero, ¿cuándo ha sido descubierto? Si tan solo se trataba de una leyenda.  
 
    —Sí, como no. Fue una epopeya oculta durante muchos años. El pobrecillo prefirió sortear las profundidades del lago para sentirse más seguro. Al fin y al cabo, los investigadores y excursionistas no cesaban de invadir su territorio. Pero todo cambió cuando en una de las invasiones extraterrestres, los humanos adoptamos una de las mascotas de los alienígenas, que resultó ser un dragón rechoncho de lo más simpático. Ahí lo tienes. Se decidió echarlo al lago Ness porque se pensó que ahí estaría en su elemento y así fue. Desde entonces, debió ligar con el Nessie de la leyenda y se han reproducido, porque ahora hay varios dragones descendientes surcando estas aguas. Lo que pasa es que no suelen dejarse ver de forma simultánea en la superficie.  
 
    —¿Y en este momento hay paz sobre la Tierra o el planeta está inmerso en alguna guerra galáctica? 
 
    —Afortunadamente, estamos en un periodo de paz. Pero nuestros antepasados sufrieron mucho con las primeras contiendas interplanetarias.  
 
    —Gracias por la información, buen hombre. Ahora me tengo que ir. 
 
   
  
 

 CAPÍTULO 14: CHARLES SE ENTREVISTA CON TOL 
 
     
 
    Cuando llegó al Consejo, Tol ya le estaba esperando a pesar de que había llegado con diez minutos de antelación. El anciano le inspiró una confianza instantánea. Sus ojos almendrados emitían un fulgor alegre. Su cráneo mostraba una calvicie suspendida por unas cuantas hebras canosas que caían lacias sobre los hombros del sabio.  
 
    Sentado en una silla de respaldo recto con incrustaciones de gemas de oro y plata Tol dirigió una cálida sonrisa a Charles, al que ofreció asiento en una silla idéntica.  
 
    —Tú dirás, Charles Jeans. 
 
    —Procedo del planeta Plutón.  
 
    —¡Ah! Plutón, magnífico planeta, sí señor.  
 
    —¿Lo conoce? 
 
    —Me puedes tutear, Charles, si no me siento demasiado viejo. Claro que lo conozco. Ahí pasé mi luna de miel. Vuestras playas de arena roja son inmejorables. Y los plutonianos sois gentes muy agradables y hospitalarias. ¡Ya lo creo! Bienvenido, Charles, a nuestro planeta azul. ¿Qué se te ofrece? 
 
    —Traigo una cuestión compleja. Soy un viajero del tiempo. Procedo del año 2090. 
 
    —¡Epa! En esa era aconteció la primera invasión extraterrestre que se conoce en la historia de la humanidad. Empezó en el mes de mayo con alteraciones en la climatología, según recuerdo. Se originó en el estado de Alabama.  
 
    —Exacto. Mis amigos y yo hemos venido a ayudar a los humanos a frenar la invasión. Pero nuestro enemigo, Richard, de Petrón, tiene el poder de extender el frío. La situación ahora es crítica. Ya ha muerto bastante gente por congelación. Además, quiere conseguir reservas de sangre humana. Algún fallecimiento se ha producido ya por ese motivo. Nosotros hemos logrado salvar a algunas víctimas. Pero Richard se rodea de un equipo bastante infalible, deseosos de aunar esfuerzos para destruir el planeta. Tienen talentos impactantes. Sabio Tol ¿qué nos aconsejáis para frenar el alcance de la invasión? 
 
    —La solución es muy sencilla. Debéis utilizar un recurso muy preciado que subyace en el subsuelo de la Tierra. La clave, mi querido Charles, está en el magma.  
 
    —¿El magma? —preguntó asombrado. 
 
    —Sí, el magma. Ten en cuenta que debéis, antes que nada, organizaros. Pedid ayuda al ejército y a las autoridades terrestres de vuestra época así como al Comité intergaláctico, pues ya en aquel periodo disponían de los medios de transportes adecuados para trasladaros a un planeta en el que reine la paz. Parece una paradoja pero si queréis salvar vuestra vida y el planeta, primero debéis abandonarlo. Es de vital importancia que el magma, como materia volcánica que es, aflore a la superficie. ¿Qué temperatura habéis alcanzado ya? 
 
    —Antes de iniciar el viaje estábamos a -15º.  
 
    —Eso no es nada. La situación va a empeorar mucho más todavía. Vais a llegar a alcanzar los -60º lo que convierte a la Tierra prácticamente en un territorio inhabitable.  
 
    —De momento, esas fluctuaciones climáticas se están produciendo en Alabama y en otros estados de los EE.UU. de América.  
 
    —Eso es solo el principio. Todos los terrestres estáis en peligro. Vuestra situación es análoga a la del fuego que se extiende al seguir un reguero de gasolina en el suelo. Así ocurrirá con el frío ya que de una manera progresiva se extenderá por toda la Tierra. Ningún humano debe permanecer en ella cuando esto ocurra porque, de lo contrario, está firmando su propia sentencia de muerte. Debéis empezar cuanto antes la evacuación.  
 
    — ¿Y cómo podemos conseguir la salida del magma? 
 
    —Tenéis que buscar los medios necesarios para que el magma aflore a la superficie. La amplitud del terreno que abarque el magma será la clave para destruir el hielo. El ardiente fluido abolirá el frío.  
 
    —Pero ¿no devastará también la Tierra? 
 
    —Bueno, sí quedará chamuscada ¡cómo no! Pero ahí tenéis que agudizar el ingenio para que el suelo vuelva a ser fértil. Y, por supuesto, no podéis dejar escapar a vuestros enemigos. No puedo decirte nada más, Charles. La historia ha de seguir su propio curso. La humanidad sellará su destino decisivo. Te deseo mucha suerte en tu misión, Charles. 
 
    De pronto, Charles se sintió desvanecer en un laberinto circular en el que caía sin cesar. Nunca se terminaba de acostumbrar a la sensación vertiginosa con la que culminaba cada viaje. Por fin, se desplomó en su propia cama. El familiar dolor de cabeza le visitó de nuevo, como era habitual después de cada periplo en el tiempo. Se quedó una hora tendido hasta que empezó a mitigarse su cefalea y pudo recobrar así su sentido del equilibrio.  
 
    —¿Cuánto tiempo ha transcurrido, chicos? 
 
    El grupo estaba reunido en el salón en ese momento y se disponía a cenar.  
 
    —Hombre, nuestro visitante del futuro está aquí, por fin— exclamó Ronald con su habitual guasa.  
 
    —Llegas justo a tiempo para la cena. Hoy hemos cocinado lubina a la plancha con guarnición de patatas asadas con salsa de ajo. ¿Te gusta el menú? —expresó Rose. 
 
    —Estoy tan hambriento que me comería un buey. 
 
    El viento rugía en el exterior con un alarido agónico.  
 
    —Voy a cerrar las contraventanas —dijo Rose. 
 
    —Por lo visto, Stuart sigue haciendo de las suyas —expresó sombrío David. 
 
    —¿Qué has averiguado? —preguntó Ronald impaciente. 
 
    —¿Cómo va la cosa por aquí? —interrogó Charles. 
 
    —De mal en peor. Por las noches alcanzamos ya los -25º. Además, se han producido dos terremotos con sus consiguientes tsunamis: uno en la costa sudafricana y otro en Alaska. Sus efectos han sido devastadores. El frío se sigue extendiendo por varios estados de América-respondió Jack con inquietud. 
 
    —¿Cómo podéis estar ahí, comiendo tan tranquilos cuando la vida de tanta gente está amenazada? Os aseguro que a mí se me ha quitado hasta el apetito —protestó, afectado, Tom. 
 
    —Necesitamos alimentarnos, Tom. Si enfermamos no estaremos en condiciones de ayudar a nadie, ni siquiera a nosotros mismos —contestó con serenidad George. 
 
    Cuando terminaron de cenar se reunieron frente a la chimenea del salón. 
 
    —Bueno, Charles. ¿Qué has averiguado? —preguntó Jack con curiosidad. 
 
    Charles les narró sus aventuras así como las soluciones que había propuesto uno de los sabios del Consejo, Tol. 
 
    —Interesante relato. Bueno, pues ya sabemos lo que tenemos que hacer, chicos. Mañana nos organizaremos así: vosotros merodead por distintos puntos de la ciudad por parejas para evitar nuevas agresiones, y Rose y yo realizaremos gestiones para hablar con el Presidente de la nación.  
 
    —¡Toma ya! ¿Y qué te hace pensar que os va a recibir? —expresó Ronald en tono jocoso. 
 
    —No le va a quedar más remedio que creerme. La situación se está agravando por momentos.  
 
    —¿No ibas a hablar primero con el gobernador de Alabama, Jack? —propuso George.  
 
    —Tienes razón. Quizás sea una buena idea. Al fin y al cabo, él puede actuar de intermediario con el presidente. Rose ¿conseguiste hablar con tu amigo? —matizó Jack.  
 
    —Sí, se me había olvidado comentártelo. Nos ha conseguido una cita con el gobernador de Alabama mañana.  
 
    —¡Qué bien! Muchas gracias, cariño —respondió mientras le daba un efusivo beso. 
 
    La noche fue agitada en Montgomery. Quedó patente la intervención de Robert cuando se produjo una incesante lluvia de cubitos de hielo que impidió conciliar el sueño a la mayoría de los habitantes de la región.  
 
    —¡Qué estrépito el de anoche! No he podido pegar ojo —exclamó Rose, toda ojerosa por la mañana mientras bostezaba y se estiraba. 
 
    —Es una de las estrategias que utilizan: agotarnos y atormentarnos —contestó Jack con rabia contenida. ¡Pero con nosotros no podrán! ¡Somos el tridente del poder!—. Y así consiguió Jack, una vez más, infundir ánimo a nuestros valerosos amigos. 
 
   
  
 

 CAPÍTULO 15: UN PLAN SE FRAGUA EN LA MENTE DE RICHARD 
 
     
 
    Cuando salieron Jack y Rose, la superficie del suelo estaba más helada que de costumbre. Rose avanzó abrazada a Jack para mitigar el frío y evitar los traicioneros resbalones. Cuando llegaron a la sede del gobernador de Alabama se sintieron sobrecogidos, tanto por la temperatura glacial como por el imponente edificio que contemplaban.  
 
    Para su sorpresa, el dirigente les pudo despachar con puntualidad. Sus subordinados habían reprimido su propia incredulidad para transmitirle que Jack era emisario de Plutón 
 
    —Ya decía yo…¡Los extraterrestres existen! —dijo mientras estrechaba la mano a Jack y a Rose—. ¡No digas tonterías! —me decían unos—. ¡Estás loco! —me decían otros—. Pero yo sabía en mi fuero interno que tenía razón. ¿Cómo vamos a ser los seres humanos los únicos habitantes del planeta? Me parece un argumento muy prepotente. ¿Así que procedéis de Plutón? 
 
    —Yo sí, pero Rose es tan humana como usted.  
 
    —No me digáis que os habéis enamorado —afirmó al percibir el destello que resplandeció en los ojos de Jack al mencionar a Rose—. Vaya, vaya, el asunto tiene su gracia. Vuestra historia puede ser un filón para que los productores realicen una película. Os lo digo yo, que conozco lo que se cuece en Hollywood. Bueno, a veces hablo demasiado. ¡Disparad! ¿Qué os trae por aquí? 
 
    Jack y Rose le contaron toda la historia. Cuando terminaron el gobernador guardó silencio durante unos minutos con una actitud meditabunda.  
 
    —Pero, ¿qué me estáis contando? Eso no puede ser real.  
 
    —Por desgracia sí lo es —matizó Jack.  
 
    —Os propongo un plan. Se lo voy a transmitir todo al Presidente de los EE.UU. Seguro que él me cree, chicos. Además, me consta que la Casa Blanca, muy coordinada con la NASA, dispone desde hace tiempo de pruebas y evidencias que apoyan la hipótesis de la existencia de vida extraterrestre. Concededme un par de días para que hable con él y os llamo. ¿Ok? 
 
    —De acuerdo. Gracias por su atención.  
 
    —A vosotros, chicos. La humanidad tiene una deuda con vosotros. ¿Cómo se llama vuestro equipo? 
 
    —El tridente del poder —respondieron a la vez con orgullo.  
 
    Cuando Jack y Rose salieron de la sede del gobernador se sentían más tranquilos. Al menos, les había creído. Al llegar a casa, Rose recogió una carta del buzón. Se trataba de su hermano Antón. 
 
    —¡Vaya. Menuda sorpresa! —exclamó Rose tras leer la misiva—. Antón se casa en dos semanas. Como es natural me invita a la boda y puedo llevar un acompañante. 
 
    —Pero ¿cuántos hermanos tienes? 
 
    —Dos. Robert es el que sale en la tele y Antón.  
 
    —¿Y Antón es el primero que se casa? —consultó Jack intrigado. 
 
    —Así es. Se casa con Alice, su novia de toda la vida. El 2 de junio es el día señalado. Ya te imaginas quién va a ser mi acompañante ¿no? 
 
    —Jack miró al suelo, ruborizado.  
 
    —¡Vaya! No me digas que te ha entrado un ataque de timidez. 
 
    —¿Yo tímido?¿De qué vas, Rose? —respondió con una sonrisa torcida y con los ojos entreabiertos.  
 
    —Un poquito sí que lo eres. Ven aquí, mi héroe —matizó Rose mientras le atraía hacia ella. Ambos se fundieron en un beso lleno de ternura y pasión. Aquel abrazo se prolongó aquella noche hasta el amanecer. 
 
    [image: ]Hasta que la justicia fluya como el agua y la rectitud como un arroyo divino (Amós, 5:24).[image: ] En el monumento conmemorativo de los Derechos Civiles el agua helada yacía sobre los nombres de 40 mártires defensores de los derechos civiles grabados en un espacio de granito, cuya forma equivale a la de una mesa redonda. La última fecha grabada era el 4-04-1968 con el nombre de Luther King.   
 
    Una mirada repasaba, sombría, el nombre de los mártires. Impresionaba verle, desafiando al frío, pues solo iba vestido con un mono negro que realzaba su musculatura atlética. Siniestros pensamientos cruzaban por su mente en ese momento. Reflexionaba que no estaría de más que un nombre se añadiese a ese listado de sacrificados: JACK. Justo entonces emitió un alarido con toda la potencia de sus pulmones, pues su sistema respiratorio era análogo al de los humanos. Rezumaba odio hacia todo lo que evocaba el nombre de Jack. No se encontraba en las inmediaciones persona alguna, pero si hubiese habido alguien habría comprobado que el frío mismo emanaba de ese chico solitario. Es más, él era el frío personificado, el origen de lo helado. Pero…no estaba solo. Unos brazos se ciñeron a su cintura y le estrecharon con fuerza. Era Ártica, que al ver a Richard sumido en cavilaciones, quiso manifestarle su apoyo incondicional. Richard respondió al contacto de Ártica con un beso gélido.  
 
    Justo en ese preciso instante se fraguó en la mente de Richard un plan. Después de todo ¿qué era lo que más podía dañar a Jack? Separarle de esa furcia pelirroja que había tomado como compañera. La secuestraría y la torturaría. ¡Saldría bien! ¿Cómo no se le habría ocurrido antes? A ese necio le estaría bien empleado. Y él, Richard Newman, le daría su merecido. Una carcajada triunfal se expandió por todo el recinto. Si alguien le hubiese oído le habría recorrido un escalofrío por la columna vertebral, de tan espeluznante que era.  
 
   
  
 

 CAPÍTULO 16: EL SECUESTRO DE ROSE 
 
     
 
    —Ring, ring —sonaba el teléfono insistente en la mansión de Rose. 
 
    —Ya voy, ya voy.  
 
    —Rose, soy Jimmy, el director del colegio [image: ]happy children[image: ] —Tras unas fórmulas de cortesía intercambiadas expuso a Rose su verdadera preocupación—. Rose, es terrible todo lo que está sucediendo. Este frío infernal me congela hasta los huesos. ¿Oíste anoche la maldita lluvia de cubitos de hielo? ¡Qué estruendo! Me resultó imposible dormir. Te quería pedir un favor, Rose. Ya sé que estás de vacaciones pero ¿no podrías retomar tus clases de biodanza? Resulta que muchos de los niños ya ni siquiera acuden al colegio, con tanta adversidad. Si al menos no hiciera tanto frío… —mencionaba mientras trataba de disimular su castañeo de dientes—. El caso es que los pocos que vienen se encuentran, como es natural, muy nerviosos. Si ni siquiera los adultos entendemos lo que está ocurriendo con tanta catástrofe ¿qué explicación le podemos dar a los más pequeños? Hay quien vaticina que el fin del mundo se acerca. ¡Es terrible! ¿Les decimos que el clima se ha vuelto loco o qué? ¡Diantre! Yo creo que si les dieses alguna clase de biodanza les ayudarías un poco a relajarse.  
 
    —Está bien, está bien, Jimmy. No te exaltes. Mira, ahora estoy ocupadísima con otro asunto de máxima trascendencia, pero no te preocupes. Iré mañana por la mañana a la hora habitual a dar una clase para que calmen esos nervios.  
 
    —No sabes cuánto te lo agradezco. Cuídate mucho. 
 
    Al día siguiente, Rose se encaminó al colegio para impartir su sesión. Una sonrisa se dibujó en el rostro de los benjamines cuando la vieron. La calidez ambiental producto de mantener la calefacción a todo gas contrastaba con la álgida temperatura exterior, que a las 10:00horas alcanzaba los -20º. Lo cierto es que el consumo de gas en la población de Alabama se había incrementado a un ritmo exponencial desde que comenzó la contienda, con el agravante del aumento de las emanaciones tóxicas a la atmósfera.  
 
    Tras dedicar un tiempo, como siempre que iniciaba una sesión de biodanza, a dialogar con los pequeños y a transmitirles mensajes tranquilizadores Rose continuó la clase práctica: 
 
    —Venga, niños, cogeros unos a otros por la cintura, porque vamos a hacer el tren.  
 
    —¡Qué divertido! —exclamó uno lleno de entusiasmo.  
 
    —Imaginaos que atravesamos una pradera llena de ovejas ¿cómo hacen los corderitos? Beee… 
 
    Los alumnos se desternillaban de risa con Rose, olvidando por unos minutos, la difícil situación del momento. Cuando terminó su sesión, Rose salió pletórica del colegio como siempre que impartía sus clases. Se sentía aterida por el frío, a pesar del magnífico forro polar que le cubría.  —¿Cómo había podido descender tanto la temperatura mientras impartía la clase? —se preguntaba mientras cruzaba la carretera en dirección a su coche, estacionado en el aparcamiento del centro escolar.  
 
    Tan sumida estaba en sus propias meditaciones que no se dio cuenta de una sombra que le acechaba de cerca. No detectó la amenaza de la penumbra hasta que ya era demasiado tarde. Una mano helada le tapó la boca, lo que le impidió pedir ayudar a quien quiera que estuviese en las inmediaciones. La mirada azul con la que se encontró, carente de cualquier emoción positiva, le causó tal pavor que le traspasó el alma. El odio se leía con toda claridad en esas pupilas estáticas. Notaba, además, que la sensación de frío inmensa, ya no aumentaba. Él la mantenía controlada.  
 
    —Quiere mantenerme con vida porque de lo contrario ya me habría convertido en un témpano de hielo —pensó Rose para sus adentros.  
 
    —Me haces daño —protestó Rose cuando Richard la sujetó con firmeza por el brazo. 
 
    —¿Crees que me importa, furcia? 
 
    —Yo no soy ninguna furcia. 
 
    Rose trató de pedir auxilio a Jack por telepatía, pero el dolor que le atenazó cuando Richard le dio una bofetada le impidió concentrarse. Rose concibió tal quemazón en la mejilla que pensó que la tendría amoratada durante semanas. Richard le puso con brusquedad un vendaje en los ojos. 
 
    —¡Jack, socorro, me tiene atrapada! 
 
    Jack maquinaba estrategias para vencer a Richard en ese instante. De repente, experimentó un dolor agudo en las sienes. Se trataba del típico pinchazo que sentía cuando alguien trataba de transmitirle mensajes telepáticos, pero se producían interferencias que obstaculizaban que las misivas le llegasen con claridad. El miedo de Rose bloqueaba, de un modo inconsciente, la petición de ayuda. 
 
    Richard la hizo caminar durante horas hasta que llegaron a un área boscosa, muy frondosa, cerca del río Alabama. Camuflada entre ramas y maleza se encontraba la nave de Richard. Le obligó a subir a la misma y la condujo a una sala. Le ató las manos hacia atrás con una cuerda gruesa y la miró con animadversión.  
 
    —Bueno, veremos a ver si tu héroe es capaz de rescatarte ahora —le increpó.  
 
    Y ahí se quedó, sola en una sala cuya iluminación dependía de la luz exterior. Más tarde, Richard le hizo tragar una especie de caldo en el que flotaban ¿algas? que estaba asqueroso. Acto seguido se marchó por una compuerta de apertura automática. Rose estaba aterrada. El espanto que sentía le impedía adquirir un nivel de concentración suficiente para pedir ayuda telepática a Jack. Aun así lo intentaba. Las lágrimas no derramadas le impedían ver con transparencia la sala en la que Richard le retenía. Era oscura y ovalada, sin objeto o decoración alguna. Sin duda, era el momento oportuno para realizar algunos ejercicios de relajación. —Inspira el aire por la nariz y expúlsalo por la boca— se repetía Rose para sus adentros, al recordar las técnicas que había leído en una revista el mes anterior. Al cabo de unos minutos de práctica, recuperó cierto dominio sobre sí misma.  
 
    —¡Jack! —gritó en su interior.  
 
    Esta vez Jack, cuyas manos masajeaban sus sienes doloridas le oyó como si estuviese a su lado.  
 
    —¿Rose? —preguntó Jack por telepatía. 
 
    —Sí, soy yo —respondió Rose esperanzada.  
 
    —¿Dónde estás, Rose? ¿Te encuentras en peligro? 
 
    —Estoy retenida por Richard.  
 
    —¡Santo Dios! ¡Te ha secuestrado! 
 
    —Desde hace unas horas. Me ha llevado a su nave espacial. Estoy en una sala muy oscura. Él se ha marchado. 
 
    —¿Dónde estás, exactamente? 
 
    —No lo sé, Jack. Salí del colegio [image: ]happy children[image: ] y noté que la sensación de frio se incrementaba. Era él pero no me percaté hasta el último momento.  
 
    —¿Te ha maltratado? —planteó Jack conteniendo el aliento. 
 
    —No, no, de momento no —mintió Rose para evitar preocuparle. 
 
    —Dame alguna pista de la zona en la que te ubicas porque iremos a rescatarte de inmediato. Y ese mal nacido lo pagará con creces. Te lo prometo. 
 
    —Cuando me atrapó caminamos bastante tiempo. No pude ver nada porque me tapó los ojos con un vendaje. 
 
    —¿Cuánto tiempo? 
 
    —No lo sé, perdí la noción. Creo que fueron varias horas. La nave estaba oculta por la espesura. Cerca está el río Alabama, creo. 
 
    —Oh, Rose. Necesito que te muestres más explícita. El río Alabama es colosal. 
 
    —Ojalá pudiera, Jack. 
 
    —No te preocupes, Rose. Te encontraremos. Necesito, sobre todo, que permanezcas lo más serena posible. Ya sé que es muy difícil conseguirlo dadas las circunstancias. Pero lo digo por tu bien. Sabes que la ansiedad o la inquietud pueden interferir en nuestra comunicación telepática ¿verdad? 
 
    —Lo intentaré, Jack, lo procuraré.  
 
    —¿Te ha alimentado ese desgraciado? 
 
    —Sí, me ha proporcionado una especie de consomé —expuso mientras se le revolvía el estómago. 
 
    —Rose, cuídate muchísimo y no te muestres rebelde ante él. Ya sabes que es muy peligroso. Si quisiera te podría convertir en un carámbano de hielo al instante. 
 
    —Lo sé, Jack, lo sé.  
 
    Mientras Jack conversaba con Rose para mantenerla plácida y entretenida, una parcela de su mente ya empezaba a maquinar un plan de rescate.  
 
    Por la noche ambos cayeron extenuados a pesar de sus intentos de conservar la vigilia y no perder el contacto. El universo onírico de Jack y Rose estuvo poblado de pesadillas. Los síntomas que les atenazaban fueron similares: sueño inquieto, angustia y sequedad de boca. Diríase que los paladares se habían fusionado a las gargantas para impedir el tránsito del aire. Los continuos sobresaltos entorpecían sus ritmos respiratorios. Y un despertar precoz de madrugada les vaticinaba que su peor pesadilla acababa de comenzar.  
 
    El sudor empapó el rostro de Rose cuando se despertó. Maldijo su costumbre de no ponerse reloj. De nuevo, había perdido la noción del tiempo. Sin embargo, la sala estaba más iluminada. Se asomó a una ventanilla estrecha y vislumbró la luna llena en todo su esplendor. Parecía que, juguetona, le hacía un guiño para alentarle durante su infortunio. El sudor frío de su cuerpo y la baja temperatura ambiental le provocaban tiritonas. El único sonido que invadía la estancia provenía del castañeo de sus dientes.  
 
    En otra habitación de la cosmonave, dos seres petronitas, Richard y Ártica, soberanos indiscutibles del hielo, yacían también sudorosos en sus aposentos, por motivos bien diferentes. Se encontraban llenos de éxtasis por la lujuria provocada que su encuentro sexual les había proporcionado. Se incorporaron de su lecho helado. Sus cuerpos desnudos emitían emanaciones de vapor gélido. Salieron a la intemperie, desvestidos, para darse un baño a la luz de la luna en las plateadas aguas del río Alabama. Richard tuvo que hacer acopio de toda su fuerza para perforar la superficie congelada del río hasta conseguir la abertura necesaria para la zambullida. Richard y Ártica se sumergieron con placer en la profundidad de las aguas. Sus sistemas pulmonares estaban configurados para resistir durante media hora seguida en fluidos. Por ello, iniciaron una serie de juegos bajo la superficie, teñidos de persecuciones, abrazos acuciantes, carreras y flotaciones bajo la placa de hielo. Allí permanecieron el tiempo máximo que sus pulmones les permitieron aguantar. De nuevo, Richard trabajó para agujerear la fachada, salir y caminar por el hielo hasta la orilla, no sin antes culminar su sesión lúdica con ejercicios de patinaje y piruetas sobre el río. Agotados, retornaron a la nave. 
 
   
  
 

 CAPÍTULO 17: LA COLECCIÓN DE RICHARD 
 
      
 
    Una vez ya vestidos con sus habituales uniformes negros, Richard y Ártica se dispusieron a desayunar. Lo cierto es que les encantaban los productos de la Tierra. Ya quisieran ellos disponer en Petrón de la misma riqueza alimenticia. Apreciaban las cualidades nutritivas del aceite de oliva. Una barrita de pan de centeno untado con dicho manjar, tomate natural triturado y gránulos de lecitina de soja hacían las delicias de sus paladares, sin duda.  
 
    —Uuhmm…Esto está exquisito —expresó Richard mientras daba un segundo bocado al pan.  
 
    —Sí, es suculento —confirmó Ártica con los carrillos llenos—. Bueno, ¿qué hacemos con la intrusa? 
 
    —Es nuestro cebo, cariño, para atrapar de una vez al maldito Jack. Ya sabes que gozo del beneplácito, por unanimidad, de todas las autoridades de Petrón para destruir este planeta y sus habitantes. Además, he de aprovisionarme de toda la reserva posible de sangre humana. No tengo nada a nivel personal contra los humanos. Me lo tomo como una misión oficial. Y sólo puedo esperar el éxito en esta empresa. No cabe otra posibilidad. Mi triunfo será el fracaso de Jack. Por cierto, creo que me voy a divertir un ratito con esa fulana humana y mi colección de artilugios. Ya sabes cual, cielo —expresó Richard mientras perfilaba con su dedo índice los labios de Ártica.  
 
    —Ah, sí. Te refieres a tus instrumentos de tortura ¿no? Estaría genial que la mantuvieras un poco entretenida.  
 
    Y ambos estallaron en una diabólica carcajada que nada tenía de natural y cuyo eco llegó a Rose. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal al captar unas risas tan guturales que parecían salidas de ultratumba. Rose se había propuesto permanecer lo más tranquila posible. Había empezado el día con unos cuantos ejercicios de yoga. Mientras los realizaba se daba a sí misma instrucciones para relajarse. También trataba de alejar su mente de la situación en la que estaba inmersa imaginándose paisajes bellos.  
 
    Mientras tanto, Richard ya había descendido a una cavidad subterránea de la nave en la que almacenaba uno de sus más preciados tesoros. Su antología de artefactos de tortura tenía renombre en otros planetas. Con frecuencia, bastaba echar un vistazo a dichos dispositivos por parte de algún prisionero para que abandonara cualquier actitud desafiante y la sustituyera por una disposición más colaboradora. No había quien se le resistiese con esos mecanismos de espanto.  
 
    —¿Por cuál empiezo? —meditaba Richard mientras contemplaba sus instrumentos. Su espada de plata con empuñadura de bronce era una de sus favoritas. Su afilado y puntiagudo extremo provocaba arranques de sinceridad por parte de los contrincantes reacios a hablar—. Veamos, ¿cuál le impactará más? —se preguntaba mientras observaba su doncella de hierro, especie de ataúd metálico con clavos en su interior, augurio de una muerte lenta y atroz.    
 
    —¿Quizás el desgarrador de senos? —Si Richard utilizara este aparato con Rose emularía, sin duda, los sangrientos decesos de mujeres acusadas de hechicería durante la era medieval—. ¿Y la rueda? Con ella se aseguraría un implacable y fulminante desvanecimiento de Rose, tras triturarle los huesos y las articulaciones. Le resultaba difícil decidirse por cual empezar. Su mirada se posaba sobre látigos, grilletes, mordazas y varas. Tenía incluso un cinturón de la castidad. No le vendría mal a esa zorra —pensó con crueldad.  
 
    A Richard le gustaba mucho viajar. Y siempre que había visitado la Tierra en calidad de turista no había podido dejar de recorrer algunos de sus centros predilectos, como el museo histórico de los instrumentos de tortura de Wisconsin o el museo de los horrores y torturas de la Inquisición española, en Santillana del Mar (Santander). 
 
    Rose acababa de finalizar una sesión de yoga a pesar de sus ataduras en las manos, cuando se abrió de forma abrupta la puerta de la estancia. El estallido de un latigazo contra el suelo provocó en Rose un estremecimiento. Richard producía detonaciones con el látigo mientras acortaba su distancia con Rose. Invadida por el pánico se quedó paralizada.  
 
    —Bueno, bueno. ¿Qué tal ha dormido la princesita? ¿Te ha comido la lengua el gato? 
 
    Richard se agachó y depositó un vaso que contenía un fluido de color naranja.  
 
    —Tómate esto, Rose. Es un compuesto de vitaminas y nutrientes. Necesito que estés llena de energía cuando te someta al suplicio que experimentarás con algunos de mis juguetes de tortura, nena. Soy coleccionista. Quiero que Jack te oiga y sepa quién manda en estos dominios.  
 
    —No tengo hambre —consiguió responder Rose.  
 
    —No es cuestión de que tengas apetito o no. Quiero que te fortalezcas para que seas consciente de los tormentos a los que te vas a enfrentar.  
 
    —Tienes todas las de perder, Richard —respondió Rose con coraje.  
 
    —¿Con que esas tenemos, eh? —gritó enfurecido mientras golpeaba la muñeca de Rose con el látigo.  
 
    A pesar del daño provocado, Rose se resistió a gritar y a derramar lágrima alguna. Su rostro se congestionó por un súbito rubor, expresión del dolor contenido. En ese momento, llegó a la nave uno de los secuaces de Richard, Henry.  
 
    —Hombre, Henry. Tu presencia es de lo más oportuna en estos momentos. Rose está muy eufórica. No me gusta nada verla tan ufana. Quédate un rato con ella y cáusale una depresión, por ejemplo, una que dure una larga temporada. Sólo quiero darle una lección. Prefiero que el mayor sufrimiento se lo causen mis entretenimientos. Ya sabes a lo que me refiero, pequeña —comentó Richard mientras guiñaba a Rose el ojo con una perversa sonrisa.  
 
    A continuación, Henry se situó frente a Rose. De nada le sirvió cerrar los ojos, intentar taparse los oídos y tratar de esquivarle. Henry se limitó a mantener contacto visual con ella desde el centro de la estancia durante unos largos 20 minutos. Cuando Henry finalizó la sesión y salió, Rose no recordaba haberse sentido tan mal en toda su vida. Una tristeza profunda desgarraba su interior. No se sentía con fuerzas para hacer nada. Solo tenía ganas de llorar. La desesperación y la apatía la invadieron por completo y diríase que no la abandonarían durante mucho tiempo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 18: DAVID TIENE UNA IDEA. 
 
     
 
     Mientras tanto, Jack intentaba de forma infructuosa reanudar la comunicación telepática con Rose.  
 
    —Tenemos que hacer algo. ¡Pero ya! No consigo retomar la conexión con ella.     Si está muy mal va a ser imposible restablecerla —expuso Jack dirigiéndose a su equipo.  
 
    —Chicos, propongo que exploremos las inmediaciones del río Alabama a su paso por Montgomery, a ver si descubrimos la nave de Richard. John, sería bueno que sobrevolaras la zona a ver si averiguas algo. Pero por favor, sé discreto. Ya solo nos falta acaparar la atención mediática de los periodistas. Los demás vendréis conmigo.  
 
    Salieron del cuartel general con celeridad. Ese día, Stuart hacía de las suyas al desencadenar vientos huracanados, lo que les obligaba a extremar la precaución.  
 
    Cuando llegaron a la zona permanecieron explorando el terreno. Matorrales, rastrojos y brozas fueron sometidos a un severo escrutinio pero no se descubrió la más mínima pista sobre el paradero de Rose. Jack se encontraba preocupadísimo por la suerte que pudiese haber corrido. Como humana era mucho más vulnerable que ellos al encarnizamiento de Richard. Cuando se reunieron de nuevo en el cuartel general comprobaron que ni siquiera John había averiguado nada productivo. Jack trataba por todos los medios de conseguir algún indicio telepático pero era en vano. 
 
    —Esto no me gusta nada —exclamó apesadumbrado. 
 
    —Cálmate, Jack —le alentó John—. Pero ¿no comprendéis que me siento responsable por haberla expuesto a una situación de riesgo? Si yo no me hubiese aprovechado de su hospitalidad nada de esto habría ocurrido. Y ahora está en manos de un psicópata desalmado con poderes. Su vida corre peligro.  
 
    —Mira, Jack. Sé cómo te sientes pero culparte no te va a servir de nada. Necesitas conservar todas tus energías para salvar a Rose y a toda la humanidad ¿recuerdas? No es solo Rose la que está amenazada. Todas las personas del planeta también lo están. Conserva tu fuerza para encontrar una solución. No añadas un sufrimiento innecesario a tu padecimiento —le animó George.  
 
    —Tienes razón, George. Lo siento, de veras. Daría lo que fuera por estar en su lugar o protegerla pero no puedo perder el dominio de mí mismo. Vamos a buscarla, chicos. George, tú vendrás conmigo. Recorreremos minuciosamente la ladera del río Alabama. Tom y Ronald, vosotros os distribuiréis por el centro, a ver si detectáis algo. John, Charles y David, vosotros sorteareis las afueras de Montgomery. Nos juntaremos aquí en el cuartel general por la noche a ver si nuestras pesquisas han dado su fruto. Es muy importante que mantengáis todos vuestros sentidos en alerta, ya que el indicio menos pensado nos puede conducir a una pista clave. Buscad a los conspiradores y capturadlos. No les matéis salvo que sea en defensa propia. Les quiero vivos. Salvad también a cualquier víctima amenazada. ¡Mucha suerte en vuestra búsqueda! 
 
    Jack se sentía muy acongojado por Rose. Las lágrimas nublaban su visión aunque la presencia cercana de George le infundía ánimo y serenidad. Todo el día se mantuvieron en alerta en los alrededores del río Alabama a su paso por Montgomery. Emulaban, de alguna forma, a los apaches que buscaban rastros en la naturaleza. Apenas descansaron mientras escudriñaban entre la maleza, oquedades o cavidades del tamaño suficiente para ocultar una nave, pero todo el esfuerzo fue en vano. De vez en cuando, Jack trataba de reanudar la comunicación telepática con Rose, pero también fue un intento infructuoso. 
 
    Por la noche llegaron exhaustos al cuartel general. Los rostros apesadumbrados de sus compañeros desvelaban, de forma explícita, el fracaso de su misión. Apenas probaron bocado. En el exterior había comenzado a nevar. Cada noche las personas sin hogar que se exponían a la intemperie no volvían a despertar, víctimas del frío. Los albergues de la ciudad habían ampliado su número de plazas para afrontar lo que se suponía la peor ola de frío sobrevenida. Pero aun así muchos individuos preferían arriesgar sus vidas y dormir en la calle por diversos motivos: sentido de la libertad, falta de adaptación a normas, patologías… 
 
    Pero el problema ya no incumbía solo a Alabama. Otros estados aledaños ya habían comenzado a padecer las tribulaciones del frío polar que se extendía como una mancha de aceite cada vez más letal.  
 
    Cabizbajo, Jack no daba tregua a sus pensamientos en busca de una solución. De repente, el chasquido que emitió David con sus dedos sacó a todos de su ensimismamiento. —¡Ya lo tengo! —exclamó esbozando una amplia sonrisa. Los demás le lanzaron una mirada interrogativa.  
 
    —¿Qué se te ha ocurrido? —preguntó Jack intrigado. 
 
    —Puedo secuestrar el alma de Richard, chicos —exclamó con un gesto de triunfo. Digo yo que dormirá por las noches ¿no? ¿Habéis viajado alguna vez al planeta Dully?  
 
    —Yo sí —exclamó George entusiasmado. Ya sé lo que te propones: transportarle al pozo de los aullidos. ¿Verdad? 
 
    —Exacto. Ese foso es utilizado como castigo de enemigos y traidores. Quienes descienden por él se ven obligados a desafiar a sus propios demonios interiores. Los traumas, tormentos o conflictos no resueltos emergen a la conciencia del condenado. Solo la nobleza y la fortaleza le permitirán superar la prueba con éxito. Así nos podrá confesar el paradero de Rose ¿qué os parece? 
 
    —Es muy magnánimo por tu parte, David, pero ¿no es muy arriesgado para ti? —planteó Jack. 
 
    —¿Qué importa mi propia integridad cuando está en juego la vida de todo un planeta? 
 
    —Bueno, pues por mí perfecto. ¿Qué opináis los demás? —Todos asintieron de forma unánime.  
 
    —¿Cuándo quieres iniciar el viaje, David? 
 
    —Partiré esta misma noche, sin más dilación. 
 
    —¿Seguro? ¿No prefieres antes descansar un día entero? 
 
    —Ahora es el momento propicio para ello. 
 
    El equipo unió sus puños, como seña de identidad, y desearon mucho éxito a David en su misión antes de retirarse a dormir.  
 
    —Solo una advertencia, chicos. Si cuando os levantéis mañana sigo inmóvil ni siquiera me toquéis porque ya sabéis que puede resultar muy peligroso, ya que mi espíritu se puede extraviar en el infinito ¿vale? Y por si no os vuelvo a ver quiero que sepáis que os quiero y me siento orgulloso de cada uno de vosotros. 
 
    —Eso no va a suceder, David, regresarás. Así que espero que esa posibilidad no se te vuelva a pasar por la imaginación ¿de acuerdo? —manifestó Jack con convicción. 
 
    El equipo permaneció unos minutos con David para infundirle la fuerza y sabiduría necesarias para culminar con éxito su empresa.  
 
   
  
 

 CAPÍTULO 19: EL PLANETA DULLY 
 
     
 
    Aquella noche David se fue a pernoctar lleno de serenidad. A pesar de ello, el sueño tardaba en llegar. Trataba de darse órdenes mentales mediante la sugestión y relajación, de forma que expresaba:[image: ]tus párpados pesan y se cierran[image: ]mientras realizaba inspiraciones profundas. Se repitió este mensaje de forma maquinal hasta la saciedad. Por fin, la somnolencia le venció.  
 
    Se vio a sí mismo caminando por una senda tenebrosa en dirección a la nada. La superficie del suelo se había congelado. Un frío intenso, para variar, le provocaba una desagradable tiritona. La oscuridad invadía el sendero en el que se adentraba. Comenzó a nevar de tal forma que los copos caían con persistencia sobre la vía. Se acumulaban sobre la gravilla que pisaba y le dificultaban la caminata. David avanzaba a marchas forzadas y cada vez sorteando más impedimentos. Sentía los miembros agarrotados y el cuerpo entumecido. La nieve almacenada le llegaba ya hasta las rodillas. El viento bramaba con aullidos como si quisiera disuadirle de su propósito. Sólo una fuerza de voluntad férrea le inducía a proseguir. La oscuridad y el frío glacial eran su única compañía. Entonces, él apareció. Cruzó como una sombra fugaz la penumbra circundante. Resultaba evidente que Richard estaba en su elemento pero solo su alma. El encuentro de David y Richard se producía en una dimensión onírica, más allá del plano material. A pesar de ello ambos experimentaban en su cuerpo astral las mismas sensaciones que podían concebir en su organismo físico.  
 
    Richard saltaba y se impulsaba con brincos tan dinámicos que parecía volar. David se frenó en seco. Percibía los efluvios gélidos que emitían los movimientos de Richard, el cual parecía estar abstraído con pensamientos hilarantes. A esas alturas, David sentía ya un frío insoportable. Los dientes le castañeaban sin cesar y los temblores no le daban tregua. Las emanaciones emitidas por Richard, observadas por David como pista para determinar su posición exacta, se acercaban cada vez más. David estaba al límite de sus fuerzas. El frio penetraba en su piel y le producía la sensación de cientos de partículas lacerantes que perforaban sus miembros.  
 
    —Aguanta, David, solo un poco más —murmuraba para sus adentros para infundirse aliento.  
 
    Un minuto después David se deslizó sobre la nieve, estiró los brazos mientras se impulsaba con todas sus fuerzas hacia adelante y así consiguió aferrarse a una bota de Richard, que seguía bailando su particular danza. La sorpresa se reflejó por un instante en sus pupilas. Sin embargo, una vez aferrado por David nada pudo hacer por liberarse de él.  
 
    Al menos, mientras ambos continuasen dormidos el dominio de David sobre el imperio de las ensoñaciones era total, aunque esta ventaja se podía esfumar si uno de los dos despertaba en ese momento. Si así sucediese el espíritu de los contrincantes se arriesgaban a extraviarse en un mundo irreal, plagado de los sueños de los vivientes o podían también quedar atrapados en las más tenebrosas de las pesadillas.  
 
    David era consciente del peligro que asumía. Hasta ahora, siempre que había viajado todo había salido bien. Utilizaba su poder para trasladar a los amigos a parajes paradisíacos pero si estimaba que alguien merecía un castigo le transportaba a pasajes lóbregos y le aleccionaba. Por el momento, David trataba de no dispersar sus pensamientos y canalizarlos hacia el presente con toda su intensidad. Profirió un grito gutural que nació con toda su potencia de su fuero interno mientras mantenía a Richard sujeto por los tobillos. Expresó así el nombre de su destino: el planeta Dully. 
 
    Una explosión de luz estalló en la espesura. Los ojos de ambos adversarios quedaron cegados por un instante. David no cesaba de repetir su objetivo: [image: ]alcanzar Dully.[image: ]Llegada esta fase del viaje David siempre percibía la misma sensación. La primera vez que la experimentó se estremeció al notar una fuerza suprema que arrastraba sus articulaciones hacia un abismo insondable. La elasticidad de sus miembros fue puesta a prueba al sentir un impulso que le incitaba a desprenderse de su tronco. A continuación, el cuerpo pareció alargarse de forma súbita, imbuido en una vorágine. El viaje alcanzó casi la velocidad de la luz. Dicho ritmo supersónico descendió bruscamente hasta frenar en seco. Se le antojó que aterrizaba de forma vertiginosa sobre su propio cuerpo.  
 
    Esta vez el alarido que profirió Richard rompió el silencio ambiental: —¡Noo! —Esta reacción no exenta de dramatismo sorprendió a David. [image: ]¿Sería posible que Richard supiera por qué había elegido ese planeta y no otro?[image: ]Sin duda, Richard sabía algo acerca de ese lugar que le había alarmado hasta tales límites. ¿Sospechaba la verdad? 
 
    En principio, la belleza del astro Dully saltaba a la vista. La superficie que pisaban era arenosa. Se encontraban en una preciosa playa dorada, muy similar en esencia a las de la Tierra pero con una diferencia. El mar era de un tono anaranjado en su profundidad e irisado en su superficie. Estaba desierta y, milagrosamente, el ambiente era cálido a pesar de la presencia de Richard.  
 
    Como cualquier petronita, los poderes de Richard se bloqueaban por un tiempo cuando se hallaba sometido a una fuerte carga de estrés, como le sucedía ahora. Y si algo no soportaba Richard era el calor, considerándose como tal cualquier temperatura que superase los 25º. La palidez de su rostro fue sustituida por un rubor intenso. Comenzó a sudar copiosamente. Pero David no le quería muerto, aún no. Tenía que desvelar antes el paradero de Rose. Y para ello, necesitaba que conservara su lucidez.  
 
    Por ello, David elaboró con las plantas de aloe vera que crecían en los flancos una solución acuosa que mantendría a Richard hidratado. Éste ingirió la infusión con avidez. Una vez recuperado observó a David con el temor dibujado en sus pupilas, pues aún no había recuperado su poder. David se dirigió a él de una forma firme y directa: 
 
    —Richard, no pretendo hacerte daño pero quiero que me digas con exactitud cuál es el paradero de Rose —sin embargo, Richard no reaccionó y el mutismo era su única respuesta.     
 
    —Con que esas tenemos ¿eh? ¿Dónde está Rose? —pero Richard permaneció impasible.  
 
    —Es tu última oportunidad, Richard. Creo que sabes lo que te pasará si no confiesas ¿verdad? —Richard devolvió a David una mirada imperturbable hasta que David se exasperó. Ambos se dirigieron una mirada asesina durante un minuto que se tornó interminable. 
 
   
  
 
>


 CAPÍTULO 20: EL POZO DE LOS AULLIDOS 
 
      
 
        El tiempo durante el viaje astral no coincidía con el del plano físico. La noción del mismo se enlentecía considerablemente, de modo que el transcurso de una hora en la dimensión onírica podía equivaler a una semana en el plano real. Por ello, David se sentía atenazado y quería que Richard confesase cuanto antes. A pesar de la debilidad de éste por el calor apremiante apenas se inmutó cuando escupió a David. Éste luchó contra el impulso de no asestarle un buen puñetazo pues sabía que con el bochorno Richard sería presa fácil de abatir y no un digno rival. Con el rostro crispado por la rabia David sujetó a Richard por la muñeca y le obligó a caminar a pesar de su resistencia inicial. Privado de su don Richard se asemejaba a una piltrafa. Se dejaba arrastrar como si fuese un autómata y careciese de voluntad propia.  
 
    —¡Nooo… no me lleves allí, David! ¡Te lo suplico! 
 
    David avanzaba con firmeza y preguntaba de forma reiterada: —¿Dónde está Rose? —pero Richard se empecinó en mantener el silencio como respuesta. 
 
    Pasados unos minutos que a ambos se les hicieron eternos por fin llegaron a su punto de destino: el pozo de los aullidos. Habían tenido suerte pues ese día no había que guardar cola. Los infelices que penetraban en su poso se enfrentaban, inevitablemente, a sus mayores temores. Los sufrimientos que habían sentido a lo largo de su vida confluían de forma simultánea durante el descenso por el pozo. La sima era conocida también como el purgatorio. Aquellos que tenían deudas contraídas con otros y se demoraban mucho tiempo en su abono a menudo eran forzados a introducirse en dicha excavación como suplicio y castigo. En otras ocasiones se utilizaba como medio para obligar al condenado a desvelar la verdad, como era el caso de Richard. David no tuvo miramiento alguno hacia Richard cuando le propinó un violento empujón para propiciar su caída, pues sabía que el agua del fondo amortiguaría el golpe, como así fue. 
 
    En efecto, Richard ya había oído hablar del pozo de los aullidos pero nunca antes se había enfrentado a él. Sin embargo, ni en sus peores pesadillas podía haber imaginado el tormento que le esperaba. A medida que bajaba, fogonazos de su infancia invadían sus pensamientos: la pérdida precoz de su madre, la adicción de su padre, las palizas, los malos tratos…Todos los sentimientos experimentados de niño regresaron al presente con toda su carga dramática. La tristeza era tan intensa que resultaba casi insoportable. Cuantos llantos ocultos, cuanta pesadumbre moraba en su interior, cuanta rabia no expresada… Lo peor era cuando Don se quitaba el cinturón y lo empleaba como si de un látigo se tratase. A veces, la carne de su espalda se llenaba de llagas y se recrudecían heridas que ya habían cicatrizado. Las emociones revueltas provocaban en Richard un agudo malestar. La rabia, la ira, la frustración, la tristeza y la impotencia le invadían de nuevo.  
 
    —¡Ya basta! —dijo Richard mientras descendía a toda velocidad por un pozo que parecía no terminar nunca.  
 
    Su dolor emocional empezó a tener una proyección a nivel físico. El suplicio afectaba ya a sus miembros. Las sienes le martilleaban de dolor. Éste descendió al estómago y se extendió por órganos dianas, como el estómago.  
 
    — ¡Socorro! —gritó Richard con toda la potencia de sus pulmones. Y aún no había llegado al final del pozo. Sencillamente, no resistía más. Entre gemidos de espanto exhaló—: ¡Confesaré! 
 
    De forma instantánea sintió una fuerza magnética que tiró de él para devolverlo a la superficie, donde le esperaba David con otro refresco de aloe vera. Durante su particular periplo a su infierno personal Richard parecía haber perdido peso. Bebió, de nuevo, con ansia. Se sentía tan exhausto que casi no tenía fuerzas para hablar. Respiraba con fatiga. David hizo un ademán a Richard para que se acercara y éste le susurró la información esperada al oído.  
 
    El despertar fue, como siempre, brutal y repentino. La sensación de ahogo era acuciante al principio, lo que impulsó a David a incorporarse de un modo brusco en la cama con la frente perlada de sudor y el corazón latiéndole a un ritmo. Cuando normalizó su cadencia respiratoria se levantó con celeridad.  
 
    —¡Lo tengo, chicos. Ha confesado! —exclamó David pletórico. 
 
    —David, bienvenido. Es urgente que te alimentes antes. ¿Sabes cuánto tiempo has permanecido dormido? —le consultó Jack preocupado.  
 
    —Ni idea, tío —respondió David consciente de la facilidad con la que se perdía la noción del tiempo durante sus travesías astrales.  
 
    —¡Una semana entera! —exclamó Jack con asombro. Por cierto, se ha notado que has retenido a Richard todo este tiempo, David. La temperatura ha subido de forma progresiva unos cinco grados.  
 
    En ese instante, los chicos acababan de preparar un nutritivo desayuno a base de huevos con bacon, zumo de naranja natural, grosellas y ensalada de mango y aguacate. 
 
    —¡Guau! —exclamó David al percatarse de tantas exquisiteces. —Tengo tanta hambre que devoraría un buey. 
 
    Siempre sucedía así. El apetito insaciable le acompañaba al retornar de un viaje astral. Los compañeros le contemplaban ensimismados mientras narraba algunas de sus peripecias entre bocado y bocado.  
 
    Cuando terminó su desayuno, más restablecido, David les confesó el paradero de Rose. Impresionó que todos tenían alas en los pies dada la celeridad con la que se dispusieron a salir. Estaba claro quién llegaría el primero. John surcó el cielo a toda potencia acompañado de Jack, que sujeto a sus hombros trataba de mantener el equilibrio a pesar de los vaivenes. Cuando descendieron el follaje era muy denso. Ambos penetraron en la espesura y entre ramas y maleza permanecía oculta la astronave de Richard. 
 
   
  
 

 CAPÍTULO 21: EL RESCATE DE ROSE 
 
     
 
    Abrieron una compuerta con mucha dificultad y penetraron en la nave sin más dilación. El silencio que se impuso era casi absoluto, tan solo interrumpido por los trinos de los pájaros. Lámparas alargadas de luz fosforescente iluminaban el interior.  
 
    De repente, agudizaron los oídos. Pareció oírse una especie de gemido. Se acercaron a la puerta de la que procedía tan triste sonido. Sí, ahora se percibía con toda claridad. Se trataba de un llanto y era emitido por una mujer.  
 
    —¡Es ella! —transmitió Jack a John—. Éste asintió. Ambos desenfundaron sus pistolas con radiación láser que solo usaban en situaciones extremas. Jack propinó un empujón a la puerta, que cedió con el impulso. Guardaron el arma en cuanto comprobaron que en la estancia solo estaba Rose. 
 
    —¡Oh, mi pequeña! —se acercó Jack preocupado mientras le sostenía la cabeza y acariciaba sus mejillas—. ¿Qué te han hecho? 
 
    Lo cierto es que Rose, víctima de la desesperación y la depresión no hacía más que llorar. Su intento de hablar derivó en una especie de balbuceo ilegible. Jack la acercó hacia su pecho mientras le abrazaba y besaba.  
 
    —Lo primero que tenemos que hacer es ponerla a salvo. Ocúpate tú de ella, John. Llévatela cuanto antes al cuartel general. Yo te cubriré las espaldas.  
 
    John cogió a Rose de la mano, quién le siguió como si fuese una autómata. Pero justo cuando estaban a punto de alcanzar la puerta de salida notaron una sombra que se cruzaba. Allí estaba Henry. Con una sonrisa socarrona y un brillo en su pupila que delataba su intención maléfica les preguntó: 
 
    —¿A dónde os creéis que vais, amiguitos? —De un solo salto Jack, fortalecido por tanto boxeo, se plantó frente a Henry—. De repente, lo entendió todo. Henry había causado una depresión a Rose, su amada. Él era culpable del estado de Rose. Fue tal la furia que le invadió que concentró toda su energía y fuerza de voluntad en propinar, uno tras otro, unos cuantos puñetazos a Henry. Éste, sorprendido por lo repentino del ataque, fue incapaz de reaccionar. Jack repasaba en su mente los golpes más efectivos y certeros del boxeo mientras los ejecutaba. Henry, completamente desprevenido, era incapaz de actuar. Incluso John tuvo que frenar a Jack. 
 
    —¡Déjale ya, tío. Le vas a matar! 
 
    Henry, que ya se había desvanecido hacía tiempo, movía la cabeza mecánicamente al ritmo de los golpes que profería Jack. Éste detuvo su puño en el momento en que estaba a punto de asestar el batacazo definitivo.  
 
    —No vales nada —expresó a Henry mientras le dejaba inconsciente en el suelo—. ¿Y si nos lo llevamos como rehén? —propuso Jack. 
 
    —¡No hay tiempo, Jack! —gritó John mientras abría la compuerta de salida de la nave y divisaba el firmamento—. Se aproxima una tormenta eléctrica. Ya sabes lo que eso significa. Paul viene hacia aquí —exclamó John mientras despegaba con una alelada Rose en su espalda—. Me voy antes de que los rayos sean más abundantes y no pueda esquivarlos. 
 
    Desalentado por el estado de Rose Jack se arrodilló frente a la salida y lloró con amargura. Acto seguido, envió un mensaje telepático a su equipo: 
 
    —La tenemos. Regresad al cuartel. 
 
    Jack no dejó de hacer un breve reconocimiento en el interior de la nave, por si localizaba a Richard o a alguno de sus secuaces, pero allí no había nadie más.  
 
    Se demoró bastante en el regreso porque no daba abasto esquivando los cientos de rayos que centelleaban en ese momento. En medio del resplandor que le cegaba Jack se detuvo y elevó su mirada al cielo y gritó: 
 
    —¡No vais a poder con nosotros. Rose merece vivir. Todos los humanos merecen vivir! 
 
    Cuando llegó a la mansión, una atribulada Rose yacía en el centro rodeada por todo el grupo. George le examinaba atentamente y le hacía preguntas, pero el silencio se imponía como respuesta.  
 
    —¿Qué opinas, George? —preguntó Jack, esperanzado. 
 
    —Ese cretino de Henry le ha dejado muy tocada. Le voy a administrar medicación antidepresiva de Plutón, que es más potente y efectiva que la de la Tierra. Aun así, tardará unos cuantos días en hacerle efecto pero se pondrá bien. Mientras permanezca en ese estado recomiendo que no se quede sola en ningún momento. Creo que deberíamos informar a su familia. Por cierto, ha llamado su hermano Antón y se pasará a verla esta tarde.  
 
    A pesar de su presencia física Rose no podía permanecer más ausente con la mirada perdida y obnubilada como estaba. Jack le abrazó con ternura mientras le besaba en la frente.  
 
    —Sugiero que descanse y que pasee de vez en cuando. El ejercicio físico le sentará bien. Está enferma y durante un tiempo no va a mostrar ilusión por nada —matizó George.  
 
    —Pero entonces es como si estuviese muerta en vida ¿no? —señaló Ronald muy serio.  
 
    —Algo así. Un síntoma de esta patología es la incapacidad para disfrutar de la propia vida. Os comento esto para que tengáis mucha paciencia con ella y le apoyéis. Ahora no está en condiciones de tener iniciativa para hacer nada. La debemos de cuidar entre todos, chicos. Le voy a administrar la primera dosis de medicación. Inyectada le hará más efecto. Ven, Rose, cariño —Como si de una sonámbula se tratase Rose se acercó a George—. Bueno, Rose, te va a doler un poco pero es por tu bien, cielo.  
 
    Rose estaba tan aplanada que ni se inmutó cuando la aguja perforó su piel. Una sustancia verdosa penetró en su brazo.  
 
    —Muy bien, Rose. Yo creo que lo mejor que puedes hacer ahora es descansar. Evitad que se acueste en la cama durante el día. Es mejor que se siente en el sofá. Y recordad, no le presionéis en nada. 
 
   
  
 

 CAPÍTULO 22: UN NUEVO MIEMBRO SE UNE AL TRIDENTE 
 
     
 
    Un timbrazo repentino sobresaltó al grupo. Antón, el hermano de Rose, penetró en la estancia.  
 
    —¿Cómo se encuentra? 
 
    Rose permanecía sentada pero con la mirada extraviada.  
 
    —Ya lo ves. Ahora mismo mal. La buena noticia es que se recuperará, Antón —respondió George.  
 
    —¡Oh, Rose! ¿Quién te ha hecho esto? Han sido ellos ¿verdad? —estalló Antón, que apoyaba la tesis de una invasión extraterrestre—. Por cierto, Rose me ha hablado mucho de vosotros —expresó mientras se presentaban todos.  
 
    —¡Malditos sean! Oye, chicos. Quiero unirme a vuestro grupo. Sois una especie de resistencia ¿verdad? ¡Me apunto! ¿Qué puedo hacer? Estoy a vuestra disposición.  
 
    —¿Qué sabes hacer? —le planteó Jack. 
 
    —Soy ingeniero aeronáutico. 
 
    —¡Qué bien! Tal vez puedas ayudarme a construir una nave espacial. La mía quedó completamente destrozada en el accidente que tuve al aterrizar. 
 
    —¡Cómo mola! Lo vi por la tele. Siempre he creído en la vida extraterrestre. George, dotado de conocimientos sobre los últimos avances en la materia va a confeccionar la nave. Tú le podrías ayudar. ¿Te parece? 
 
    —Genial —Desde ese momento, George y Antón planificaron unas cuantas sesiones para fabricar la nave.  
 
    —A partir de ahora te nombro miembro honorífico del Tridente del poder. Podrás colaborar con nosotros a nivel logístico. ¡Chicos, demos la bienvenida a un nuevo integrante del equipo! —Todos unieron sus puños y expresaron el familiar saludo de bienvenida a Antón.  
 
    —Me siento muy orgulloso de pertenecer al Tridente. Por cierto, suspendo mi boda hasta que Rose mejore. Informaré a mis hermanos y a mis padres del estado de Rose. ¡Hasta la vista! —Se despidió mientras salía de la mansión.  
 
    Al día siguiente, la lluvia de cubitos de hielo denotó que Robert volvía a la acción. A su vez, las noticias que transmitió en directo el hermano de Rose señalaban una combinación de acciones destructoras: terremotos y maremotos de gran magnitud se habían producido en distintos puntos del planeta. La cifra de víctimas producía escalofríos.  
 
    —Chicos, os convoco a una reunión urgente del tridente del poder —propuso Jack al contemplar, atónito, tantas escenas desoladoras en la pantalla—. Richard vuelve a estar en plena forma. La temperatura de hoy es gélida. ¿Qué tal sigue Rose? 
 
    —Ahora mismo duerme pero es normal porque la medicación produce sueño —aportó George.  
 
    —El asunto que nos incumbe es de vida o muerte. Como ya he repetido hasta la saciedad, la especie humana está amenazada. No podemos permitir su extinción. Tenemos aliados. Esta mañana ha contactado conmigo el gobernador de Alabama y mañana nos va a recibir el mismísimo Presidente de los EE.UU. A las diez nos espera en la Casa Blanca. Tenemos que proponerle algún plan. He pensado lo siguiente, a ver qué os parece: 
 
    —Charles, en tu viaje al futuro, un sabio te comunicó que la clave para vencer a los petronitas está en el magma ¿verdad? —Charles expresó un gesto de asentimiento. 
 
    —En las erupciones volcánicas la lava fluye —aportó George.  
 
    —El calor abrasador puede fundir el hielo y combatir el frío —dijo John.  
 
    —¡Exacto! Esa es la clave —dijo Jack.  
 
    —Pero, a estas alturas, el hielo se ha extendido por gran parte del planeta —comentó Ronald—. Terrenos que antes eran desérticos y áridos hoy se han congelado. La situación actual ya es insostenible. Si no frenamos, entre todos, la invasión, los humanos perecerán de frío y víctimas de otras catástrofes, por no hablar de la venopunción. Los medios han informado del descubrimiento de cuerpos exangües en los que no queda ni gota de sangre. Tenemos que detener a los petronitas ¡ya! pero antes debemos poner a los humanos a salvo. Propongo que solicitemos al Presidente ayuda para evacuar la Tierra, antes de que sea demasiado tarde.  
 
    —Un momento —planteó David. ¿Pero a dónde y de qué manera vamos a trasladar a toda la humanidad? 
 
    —¿No sería mejor que tratáramos de detener a nuestros enemigos por todos los medios? —cuestionó Charles.  
 
    —Chicos, sé que hay muchas preguntas y pocas respuestas pero tenemos que ser muy eficientes. Ha perecido ya mucha gente —expuso Jack—. Podríamos trasladarles al planeta Shyros, que ya sabéis que está muy cerca del nuestro. En Shyros hay oxígeno y podrán abastecerse de alimentos en sus tierras fértiles. Recordad que en la III Convención interplanetaria se acordó que Shyros permaneciera deshabitado, precisamente, por si era necesario ocuparlo ante una situación de emergencia a gran escala, como la que asola a la Tierra en estos momentos. Sólo necesitamos conseguir la autorización del Comité interplanetario.  
 
    —Parece una idea fabulosa. Pero ¿cómo trasladaremos a todos los humanos a Shyros? —planteó con racionalidad Ronald. 
 
    —Ahí sí que vamos a necesitar refuerzos. Por ejemplo, el Comité intergaláctico nos podría facilitar las naves aeroespaciales de ingente tamaño diseñadas especialmente para transportar a mucha gente. También necesitaremos la colaboración del Ejército.  
 
    —Mi padre nos podrá ayudar desde Plutón —exclamó David entusiasmado—. Ocupa un puesto directivo en la industria aeroespacial.  
 
    —Fenomenal. Yo voy a preparar un informe con nuestra propuesta de evacuación con la consiguiente mudanza a Shyros, tanto para el presidente de los EE.UU. como para la máxima autoridad del Comité de Defensa interplanetario. Os sugiero también que realicéis rondas para evitar más venopunciones. ¿Alguna duda? Todos negaron con la cabeza mientras la preocupación se reflejaba en su semblante.  
 
    —Se levanta la sesión del Tridente del poder —cerró Jack con satisfacción. 
 
   
  
 

 CAPÍTULO 23: ROSE RECIBE VISITAS 
 
     
 
      Por parejas, los miembros del equipo se dispersaron por distintos puntos de Montgomery. Aquella tarde con su sagacidad evitaron varias muertes pero no pudieron atrapar a ninguno de sus enemigos. Diríase que se volatilizaban.  
 
    Jack permaneció inmerso en la redacción del informe y se entregó también a prodigar cuidados a Rose. Le ayudó a ducharse, suavizó su piel con una loción hidratante, le leyó en voz alta historias alegres y la meció entre sus brazos como si de un bebé se tratase. Por la noche George le volvió a inyectar su dosis de medicación.  
 
    —Pronto le empezará a hacer efecto —expuso George a modo de consuelo. 
 
    Un timbrazo alertó a Jack de una inminente visita. Al abrir la puerta, su asombro inicial dio paso a la curiosidad al recibir a un grupo de lo más variopinto.  
 
    —Ustedes deben de ser la familia de Rose. 
 
    Un hombre alto y enjuto le dirigió una simpática sonrisa.  
 
    —Tú debes de ser Jack. Rose nos ha hablado mucho de ti. Y francamente, nunca la había visto tan feliz. Estos son Diana, su madre, Robert y Antón, al que ya conocéis.  
 
    —Encantados, Jack —comentaron mientras le saludaban con efusión.  
 
    —Pasen y acomódense. Siento comunicarles que Rose no atraviesa su mejor momento.  
 
    —¿Es cierto que eres un alienígena, tío? —le preguntó Robert con espontaneidad. 
 
    —Bueno, yo diría más bien que soy un plutonita que presta ayuda a humanos en apuros.  
 
    —¡Guau! ¿Y a qué distancia se encuentra ese planeta? No había oído hablar nunca de Plutón —preguntó Robert boquiabierto. 
 
    —No está nada cerca de la Tierra…—se interrumpió Jack al hacer su aparición en el salón Rose. 
 
    Todos, sin excepción, sintieron como se les caía el alma a los pies al verla. Estaba muy pálida y carente del brillo que iluminaba su mirada, por lo que se asemejaba a un esperpento. Se movía con lentitud, como si cada paso que daba fuese el resultado de un tremendo esfuerzo. Sus manos se apoyaron, trémulas, en los reposabrazos del sillón mientras se sentaba. Su expresión facial impactaba por la tristeza que transmitía. El fulgor de su cabello se había desvanecido y caía lacio sobre sus hombros.  
 
    —Oh, cielo ¿Qué te ha sucedido? —le preguntó su madre mientras le acariciaba la mano. 
 
    —Apenas habla, Diana —aclaró Jack. Por cierto, éste es George, amigo y por ahora el médico personal de Rose. 
 
    —Tienen todos mis respetos, señores —saludó George con ceremonia. 
 
    Pero, ¿qué le ha pasado con exactitud? Esta chica no es nuestra Rose —expresó Diana preocupada. ¿Acaso le han suplantado esos extraterrestres la personalidad o le han hecho un lavado de cerebro? 
 
    —Ni una opción ni otra —aclaró George. Uno de los invasores, Henry, tiene el poder de transmutar las emociones. Es capaz de inducir a una persona sana un estado depresivo severo, que es lo que le ha provocado a Rose. Pero no se preocupe. Ya he empezado a medicarle y pronto se notarán los efectos del tratamiento.  
 
    —¡Oh, Rose, cariño! —repetía la madre mientras le miraba con los ojos anegados en lágrimas.  
 
    —No comprendo como unos hombres hechos y derechos como vosotros, extraterrestres o como queráis llamaros, habéis tenido que involucrar a mi hija en este asunto —protestó airado el padre. 
 
    —No se sulfure, señor Russell —recomendó Jack marcando las distancias.  
 
    —¿Qué no me enfades, dices? —Pero, ¿no ves como esos cabrones han dejado a mi hija? Desvélame su paradero porque voy allí ahora mismo y ¡me los cargo a todos! 
 
    —Tranquilícese, señor Russell. Por algún oscuro designio que el destino no nos ha querido revelar, su hija desempeña un papel importante en esta trama. Está predestinada a protagonizar gestas heroicas en beneficio de la humanidad —aportó George. 
 
    —¿Y para que la humanidad esté bien mi hija tiene que estar jodida? 
 
    — Es el precio que tiene que pagar. Ha rendido ese tributo con plena libertad.  
 
    —Mira, no me vengas ahora con esas ¡lo que me faltaba ya por oír! 
 
    —Su actitud no ayuda a Rose. Aunque parezca ausente, percibe lo que sucede a su alrededor y le afecta. Contrólese, por favor. Lo que menos necesita su hija ahora es un ambiente cargado de tensiones —recomendó George.  
 
    —Edward, compórtate, mantén la compostura. Ellos están de nuestra parte. Arriesgan sus vidas para ayudarnos. Nuestra hija necesita un entorno tranquilo. Tiene toda la razón —le indicó su esposa. 
 
    —Lo siento, Rose. Perdóname. Ya sé que no te he prestado mucha atención últimamente. Es que con este frío tengo la consulta saturada de animales enfermos.  
 
    —¿Es usted veterinario? —preguntó Jack intrigado.  
 
    —A su servicio, joven —respondió ya más calmado. 
 
    —Es que tengo un perro robótico, River. Se entiende a la perfección con la gata de Rose, hasta tal punto que no quieren estar separados. La gata tiene un comportamiento un poco raro últimamente. 
 
    —¿Tienes un perro robot? ¡Cómo mola! —exclamó Antón, que hasta ese momento había permanecido callado.  
 
    —Seguro que te refieres al que ha salido en la tele ¿verdad? —planteó Robert, rompiendo su mutismo.  
 
    —Venid a verlo —recomendó Jack. 
 
    El padre, Antón y Robert, presas de la curiosidad, se levantaron a observar tal fenómeno, mientras la madre arropaba a Rose. En una rinconera debajo de un escritorio yacía la gata y el engendro arrebujados en una cama para mininos. Edward la examinó con profesionalidad. —¡Uy! Yo diría que esta gata tiene un embarazo psicológico. 
 
    —¿En serio? —preguntó Robert partido de la risa. 
 
    —Ya lo creo. Es un caso de manual. Y el hecho de que tu perro mecánico se pegue a ella como una lapa no le va a ayudar a superar el problema. 
 
    —Pero ¿es que un robot tiene sentimientos? —consultó Antón con curiosidad. 
 
    —Bueno, el software del can tiene un programa que incluye emociones que pueden ser expresadas en un momento dado aunque yo diría que con esta novia felina se le han cruzado los cables.  
 
    La gata lamía, con los ojos cerrados de puro placer, la cabeza de River, el cual movía el rabo lleno de excitación. El padre de Rose extendió una receta a Jack.  
 
    —Le he pautado un medicamento que le relajará y le ayudará a superar su embarazo psicológico.  
 
    —Gracias, señor. 
 
    —Prefiero que me llames por mi nombre. A propósito ¿cuál es la relación que mantienes con mi hija? 
 
    —Somos pareja —respondió Jack con naturalidad. 
 
    Edward miró a Jack con suspicacia. —¿Y qué futuro piensas darle a mi hija? 
 
    —Ante todo, eso es lo que precisamente intentamos ahora, que haya un futuro. Queremos ayudar a la Tierra a superar la amenaza que se cierne sobre ella. 
 
    —¿No te parece un poco prepotente por tu parte? 
 
    —Gozamos de ciertos poderes para combatir el mal desencadenado. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Y qué puedes hacer si puede saberse? ¿Acaso puedes volar? 
 
    —Bueno, esa es la potestad de John. Puedo comunicarme por telepatía. 
 
    —Haz una prueba conmigo, anda. —Edward palideció cuando le llegó a su mente el siguiente mensaje—: No te preocupes, Edward. Tu hija Rose está en buenas manos. —No pudo por menos que mostrarse atónico al percibir la claridad del mensaje a pesar de que Jack no había despegado los labios 
 
    —¿Y también puedes adivinar lo que pienso ahora mismo? —consultó Edward incrédulo. 
 
    —Piensas: [image: ]este cabroncete me empieza a caer bien[image: ] 
 
    —¡Qué fuerte! Hijo, reconozco que te había menospreciado. Te doy la bienvenida a nuestra alocada pero maravillosa familia.  
 
    En ese preciso instante, un timbrazo descolocó a todos los presentes. Jack se apresuró a abrir la puerta. Un chico de porte atlético se ruborizó de forma inmediata en cuanto vio a Jack. Un inmenso ramo de flores ocultaba parcialmente su rostro.  
 
    —¿Qué deseas? —le preguntó con amabilidad. 
 
    —¿No te acuerdas de mí? Soy John, el entrenador personal de Rose. Es que me ha llegado el rumor de que la señorita Rose no se encuentra muy bien. 
 
    —¡Ah, sí! ¿Qué tal? Pasa, pasa 
 
    Una vez franqueada la entrada John miró a todos los presentes y se fijó en el rostro compungido de Rose. Presa de un repentino ataque de timidez apenas si pudo balbucear unas palabras. 
 
    —Esto, yo… 
 
    Pero Antón salió en su ayuda: —¡Hombre, John, tío. Cuánto tiempo sin verte! 
 
    —Hola, Antón. Oí que te ibas a casar.  
 
    —No puede ser por el momento. Mi hermana fue secuestrada por unos alienígenas, de esos que salen en las películas y a la pobrecilla la han dejado hecha polvo.  
 
    Cuando John se fijó en Rose, en su mirada ausente y en lo paralizada que se mostraba se sintió fatal. Impresionado, dejó caer el ramo de un modo inconsciente.  
 
    —Oh, Rose ¿qué te han hecho? —Olvidando su reserva inicial acudió a la mujer que amaba y se arrodilló para tomarle las manos con ternura.  
 
    —Rose, soy yo, John ¿me oyes? 
 
    Pero Rose le miraba sin ver ya que su mente permanecía perdida en un mundo oscuro de enajenación y su ánimo abatido por una desesperanza sin tregua. Jack les observaba en silencio y pudo leer en la mente de John como si de un libro se tratase, sus sentimientos por Rose. Así descubrió lo enamorado que estaba ese hombre de su Rose.  
 
    —Bueno, Rose, ya vendré a verte otro día. Hoy estás en muy buena compañía. Adiós. Espero que te mejores pronto —y procedió a entregarle el ramo de rosas naranjas y amarillas que se le había caído. Pero Rose no se sentía con fuerzas de sujetar nada. El desplome del ramo provocó el esparcimiento de las flores por el suelo.  
 
   
  
 

 CAPÍTULO 24: LA PARTIDA 
 
     
 
    River acudió al salón lleno de alegría y cogió una rosa naranja con su boca que no dudó en llevar a su amada minina. La gata abrió sus ojos esmeraldas y miró con gratitud a River cuando éste posó la flor entre sus patas.  
 
    John salió apresurado de la mansión de Rose y casi sin poder contener las lágrimas al contemplar el deplorable estado de Rose.  
 
    —Si existe un solo Dios en el mundo le imploro sin remisión que le cure —rogó para sus adentros.  
 
    Jack mantuvo su mirada entornada en la puerta que John acababa de traspasar. La intensidad de la oración de John le impactó. Sumido en cavilaciones trataba de recordar si en algún momento Rose había expresado algún comentario sobre ese hombre que delatara la correspondencia al mismo pero no rememoraba ninguno. Es más, diría que casi nunca le mencionaba. No pudo por menos que compadecerse de John quien sufriría, sin duda, por un amor no avenido.  
 
    —Bueno, Jack. Nosotros ya nos vamos —mencionó la madre de Rose—. Cuídala mucho. Ya volveremos.  
 
    —No se preocupe. Haremos todo lo que esté en nuestras manos para protegerla. —Diana se despidió de Jack con lágrimas en los ojos—. Un estrecho apretón de manos a modo de adiós fue propinado por Edward y los hermanos de Rose. El rugido de un viento gélido se introdujo en la estancia cuando la familia salió.  
 
    —El tiempo sigue empeorando —musitó Jack, preocupado, mientras observaba los copos de nieve que caían a la velocidad del rayo—. Según los medios de comunicación está empezando a morir más gente por el frío que por la venopunción. 
 
    —La ola de frío afecta ya a toda América y se ha empezado a extender también por Europa —expresó George, tan metido en su papel de médico que no se separaba ni un solo momento de Rose 
 
    —Ayer vi una imagen captada desde el satélite de comunicaciones y América era un conjunto blanco —matizó Jack—. Bueno, voy a preparar el informe, George.  
 
    Jack pasó el resto de la tarde elaborando el documento para el Presidente de los EE.UU. quien les iba a recibir al día siguiente.  
 
    A las 20:00h, tras la cena, George supervisó la administración de medicación a Rose y le recomendó que se retirase a dormir, conocedor de que le convenía reponer energía mediante el sueño inducido por el tratamiento. En ese instante, llegó el resto del grupo. 
 
    —He conseguido hipnotizar a un petronita que estaba a punto de asesinar a una mujer —expresó Ronald con orgullo.  
 
    —Sí, pero el adversario se fue antes de que pudiéramos detenerle —manifestó decepcionado Tom. 
 
    —Yo he frenado también a tres de ellos. Pero son muy escurridizos —manifestó John. 
 
    —Puedes volar, John, así cualquiera —increpó Ronald. 
 
    —Bueno, dejadlo ya, chicos. A veces parecéis críos. Esto no es ninguna competición ¿vale? —expresó George con sensatez. 
 
    —Nosotros hemos ido al lugar donde Jack rescató a Rose pero ya no hay rastro alguno de la cosmonave —manifestaron David y Charles.  
 
    —A todo esto ¿cómo está Rose? —consultó Tom.  
 
    —Bueno, no está peor —respondió George. Acaba de acostarse. Su mejoría es cuestión de tiempo. Al menos, está más tranquila.  
 
    —¡Como para no estarlo con todo ese coctel de medicación que toma! —matizó Ronald. 
 
    —La pobrecilla lo necesita. Henry se ha ensañado con ella y le ha causado un daño ingente —respondió con paciencia George.  
 
    —Ya está terminado. El informe ya está acabado. ¡Por fin! —interrumpió Jack mientras mostraba un documento de buen volumen—. No he incluido vuestras hazañas y proezas de esta tarde pero se las manifestaré al Presidente en persona. ¿O.K? 
 
    —¡Hip, hip, hurra! ¡Viva nuestro líder del Tridente del poder! —Y se deshicieron en alabanzas a Jack mientras le izaban entre todos.  
 
    —Chicos, queda aún mucho por hacer. Os sugiero que cenéis de forma frugal para que podáis dormir bien y mañana estemos todos en plena forma. 
 
    —¡Qué mal llevo lo del frío, tío! —verbalizó Ronald mientras se arrebujaba junto a la chimenea.  
 
    Ciertamente, el equipo descansó bastante bien esa noche. Pero no muy lejos de allí, una mente perversa maquinaba un plan maquiavélico. Richard preparaba su golpe final, aquel que produciría el efecto más devastador. Al imaginarse las consecuencias tan fulminantes que acarrearía se rio con unas carcajadas que no tenían nada de naturales, ya que eran estentóreas y guturales. Richard expresó un pensamiento en voz alta mientras se frotaba las lágrimas producidas al desternillarse. —Hay un refrán terráqueo que me gusta: quien ríe el último ríe mejor—. Y continuó con sus estrepitosas risas, solo perceptibles en el interior de su cosmonave, que ya había cambiado de posición al sentirse descubierto.  
 
    Al día siguiente, todos madrugaron, menos Rose, que seguía vigilada atentamente por George. Éste era consciente de que en tal estado, el riesgo de suicidio era real. El equipo ya estaba preparado para partir. 
 
    —Bueno, suerte, chicos —les alentó George.  
 
    —Gracias, permaneceremos ausentes unos días. Cuídala, George —expresó Jack.  
 
    —Sin problema —matizó George con un guiño del ojo. 
 
    —¡Lo que me faltaba! —protestó airado Ronald, en cuya frente embistió un cubito de hielo nada más salir. —Seguro que hoy me sale un buen chichón. ¡Tened cuidado, chicos, porque Robert ha vuelto a intervenir!  
 
   
  
 

 CAPITULO 25: LA CASA BLANCA TOMA CARTAS EN EL ASUNTO 
 
     
 
    —Imponente. —Ese fue el adjetivo que le vino a Jack a la mente al divisar por primera vez la Casa Blanca. Su cúspide triangular armonizaba a la perfección con sus formas redondeadas.  
 
    —¡Guau! —exclamó sin aliento. La nieve se acumulaba abundante por los aledaños. El sendero que conducía a la entrada principal estaba despejado. La lluvia de cubitos de hielo había cesado, por el momento. Un termostato cercano marcaba en ese momento -18º. Por videocámaras de vigilancia debieron detectar la llegada del grupo, pues la puerta de entrada se abrió mientras llegaban. Un mayordomo de raza negra les saludó con gentileza: 
 
    —Acompañadme, por favor. El Presidente ya les está esperando. 
 
    —Bienvenidos a la Casa Blanca —les saludó el Presidente, levantándose del butacón con un gesto de solemnidad para estrechar las manos de todos. Un destello de inteligencia brillaba en su mirada penetrante—. Sentaos, acomodaos todos, por favor —les sugirió mientras señalaba con la mano un sofá de piel y varios sillones. Él ocupó un asiento en el sillón central.  
 
    —Siempre había creído en la existencia de vida extraterrestre. La Nasa ya me había facilitado información veraz que confirmaba mis sospechas gracias a pruebas que la avalaban. Como secreto de Estado no fue pertinente la transmisión generalizada de la información a la población. Reconozco que en mi fuero interno me alegré sobremanera de los hallazgos que encontramos. 
 
    —¿Y qué evidencias eran esas? —preguntó Jack curioso. 
 
    —Bueno, insisto, eran documentos confidenciales que no vienen al caso. Pero vosotros sois otro claro ejemplo de vida extra terráquea. ¿De dónde venís? ¿Cómo os llamáis? 
 
    Jack procedió a presentarse así como exhibió una pequeña reseña del resto del grupo y de sus características individuales.  
 
    El Presidente escuchaba atentamente con los ojos entrecerrados, lo que acentuaba su capacidad de concentración. El secretario no daba abasto mientras se esmeraba por no perder ni una sola palabra. A veces, levantaba su mirada llena de sorpresa para identificar al miembro que portaba las cualidades mencionadas. Jack narró también las características más elementales de su planeta, Plutón. Por ejemplo, no dejó de mencionar que en la zona de Plutón en que predomina el desierto las tormentas de arena son temibles y, a menudo, causan efectos demoledores. También contó que otros planetas cercanos sufren otras inclemencias meteorológicas, como Kyrón, satélite del que procede su madre, quien tuvo que emigrar a Plutón por las borrascas magnéticas tan habituales en Kyrón. Poco a poco, el diálogo se dirigió a los efectos devastadores que los petronitas provocaban en la Tierra.  
 
    —Estoy muy coordinado con la Unión Europea y otras instituciones y organismos gubernamentales de países del mundo entero, cuyos representantes serán informados de todo cuanto abordemos aquí.  
 
    —Yo le traigo una propuesta muy realista y razonable. La ola de frío se está extendiendo a todas las naciones del globo. Es imparable y mortal. No hay escapatoria. Cada día que pasa, como media, la temperatura desciende dos grados. Y ese dato se ciñe solo al frío pero si nos atenemos a los demás desastres que los petronitas están causando la situación se agrava por momentos: los maremotos, los huracanes, las tormentas magnéticas, las lluvias de cubitos de hielo, la sustracción de los estados de ánimo positivos…todo ello es obra de los petronitas, por no hablar de la venopunción —expresó Jack con aplomo. 
 
    —¿Veno…qué? 
 
    Jack dio un detallado informe del método de extracción de la sangre humana usado por los enemigos.  
 
    —¡Ah! ¿Con que se trata de eso? ¿Y para qué diablos quieren esos seres despiadados nuestra sangre? ¿Acaso la ingieren como alimento? 
 
    —No. Probablemente quieran comerciar y traficar con ella —respondió Jack—. Así pueden realizar experimentos aunque no me extrañaría que tuviesen mascotas que se alimentasen de los hematíes. Son tan tétricos que no me sorprendería. —Jack explicó también el secuestro de Rose, su liberación y su depresión provocada por Henry. No se ahorró detalle alguno. También narró el viaje a través del tiempo realizado por Charles y las conclusiones expresadas por Tol, uno de los sabios del futuro. El Presidente escuchaba intrigado y boquiabierto.  
 
    —¡Dios mío! Con razón dicen que la realidad supera a la ficción. ¿Y cuál es vuestro plan de rescate para salvaguardar a la humanidad? 
 
    Jack le facilitó el informe elaborado mientras compartía con el Presidente su opinión: 
 
    —La solución que planteamos estriba en dos frentes: por un lado, creemos que habría que trasladar durante una temporadita a los humanos a Shyros, un planeta deshabitado cercano al nuestro. 
 
    —¿Tiene oxígeno? 
 
    —Por supuesto.  
 
    —Pero ¿qué podemos hacer para salvar al planeta? 
 
    El sabio de tiempos venideros nos ha transmitido que la clave está en el magma. Se trataría de forzar al magma para que aflore como medida compensatoria que suprimiría las capas congeladas que ya han empezado a formarse de manera perenne en gran parte de la corteza terrestre. Y hasta ahora hemos hablado de los efectos causados a los humanos, que son al fin y al cabo los más importantes y graves. Pero si nos paramos a analizar la situación con detenimiento también se han generado múltiples daños colaterales de gran magnitud. La acumulación de capas de nieve solidificadas fuera de temporada han generado la muerte de muchos ejemplares de la fauna autóctona de cada localidad por inanición e hipotermia. Las tierras de cultivos se han deteriorado y ya no son fértiles. Pero lo peor de todo es el riesgo vital al que están expuestos millones de seres humanos. Lea el informe y apreciará las consecuencias catastróficas que los petronitas han desencadenado a la humanidad y al planeta. Le sugiero que lo lea detenidamente cuanto antes. Hay muchas vidas en juego. Y analice las propuestas planeadas que establezco como solución. Ante todo, espero que sean resolutivas, pero se requiere también una coordinación imprescindible con los órganos directivos o gubernamentales de todos los países. También voy a plantear la solución al Comité interplanetario, para que nos autoricen a comenzar las evacuaciones cuanto antes.  
 
    El Presidente escuchaba con mucha atención mientras escudriñaba el rostro de Jack. Con un gesto que denotaba concentración se tomó unos minutos de reflexión antes de responder: 
 
    —Es curioso que exista un organismo como el Comité interplanetario. Jack, deja en mis manos la coordinación con el resto de continentes. Ocúpate tú de ver qué medios y ayudas nos puede proporcionar ese Comité. Te recomiendo que nos volvamos a reunir en una semana, dada la urgencia que el conflicto requiere. Necesitaremos muchas naves para hacer efectiva la evacuación.  
 
    —¡Trato hecho! —manifestó Jack con resolución.  
 
    Tras despedirse del Presidente, nuestros héroes no salieron de su asombro al percatarse del esplendor dorado del Capitolio. Se reservaron su admiración para sus adentros, aunque sus actitudes taciturnas denotaban que realmente estaban mudos de asombro ante tanta belleza y armonía delatadas en las estancias que atravesaban, mientras eran conducidos a la salida por el mismo mayordomo hermético que les acompañó a la entrada. 
 
   
  
 

 CAPÍTULO 26: SE PRODUCE UNA BAJA PETRONITA 
 
     
 
    —¡El Capitolio es una pasada apoteósica! —exclamó Ronald lleno de regocijo. 
 
    —¡Silencio! —exigió Jack de pronto. 
 
    —¿Qué sucede? —consultó Tom. 
 
    —Percibo que las fuerzas aliadas del mal merodean cerca de aquí. 
 
    Un grito desgarrador invadió de repente la mente de Jack.  
 
    —¡Socorro…Me matan! 
 
    Jack cerró los ojos mientras se acariciaba sus sienes en un intento de concentrarse para percibir las coordenadas exactas de la víctima.  
 
    —¡Ya lo tengo! —exclamó Jack—. Se trata de una mujer. John, tú eres el más rápido. Se encuentra en dirección este a unos cuatro kilómetros de aquí. Por favor, John ¡sálvala! 
 
    John empezó a correr enfundado en su mono negro térmico, que le ayudaba a conservar su propio calor corporal. Su mente funcionaba como si fuese un radar. Con su velocidad supersónica tardó tan solo tres minutos en llegar al lugar de los hechos.  
 
    Una anciana yacía en un oscuro callejón sentada en el suelo y con la espalda apoyada en la pared. Su mirada expresaba el terror que la dominaba en ese momento. Un siniestro petronita trataba de localizar la vena de su brazo cuando estaba a punto de ejecutar el ritual de la venopunción. Como si fuera un bólido John puso rumbo hacia el petronita y estiró aún más sus articulaciones apuntándole. Tan afinada fue la puntería que aterrizó sobre él. Fue tal el mamporro que le asestó que le golpeó contra la pared. El contrincante murió en el acto. John palpó su cuello en busca de pulso pero fue en vano. Su muerte fue fulminante.  
 
    John se dirigió entonces a la mujer que, sobrecogida, se había encogido sujetándose las piernas mientras se balanceaba rítmicamente, presa de los nervios.  
 
    —¿Está herida? —le preguntó en tono amable.  
 
    Pero la mujer le miraba casi sin pestañear, incapaz de articular palabra alguna, reacción habitual en las víctimas de venopunción. 
 
    —Vaya, está en estado de shock. Necesita atención médica —pensó John.  
 
    Con precaución para no exaltarla más, John pasó un brazo por los hombros de la dama y otro por debajo de sus piernas dobladas. La izó sin esfuerzo alguno y emprendió el vuelo para depositarla en el hospital más cercano.  
 
    —Esta mujer ha estado a punto de sufrir el ataque de un extraterrestre. No reacciona a estímulos. Está conmocionada —informó John al celador que les recibió.  
 
    La ciudadana en cuestión no despegó la mirada de los ojos de John hasta que éste no levantó el vuelo, ante la mirada atónita del celador. John percibió un brillo de gratitud en la pupila de la paciente.  
 
    —Misión cumplida —transmitió John a Jack. ¿Dónde estás?—. Le preguntó. 
 
    —¿La has podido salvar? —consultó Jack esperanzado. 
 
    —Sí, aunque por los pelos. La he trasladado a un centro sanitario porque se había quedado paralizada por el terror. No he podido evitar la muerte de mi adversario.  
 
    —¿Una baja petronita? Es la primera que causamos. Veremos cómo reacciona Richard cuando se entere. Seguro que toma alguna represalia. John, estamos a punto de coger el tren para retornar a Montgomery.  
 
    —Entonces, me adelantaré yo.  
 
    —Sí, te lo agradezco, pues me preocupa mucho Rose.  
 
    Con su compás ultrasónico, John no tardó mucho en llegar a la mansión de Rose. George le recibió con una sonrisa. 
 
    —¿Cómo ha ido todo? 
 
    John le puso al corriente del resultado de la reunión mantenida en la Casa Blanca.  
 
    —¿Qué tal sigue Rose? 
 
    —Bueno, hoy se ha animado a salir un poco para airearse, a pesar del frío extremo. Estamos ya a -20º. 
 
    —Rose, cariño ¿cómo estás? —le preguntó John mientras la enfundaba en un fuerte abrazo.  
 
    —Bueno… 
 
    —Si ya hablas. 
 
    —Sí, ya empieza a emitir algún vocablo. Pero la recuperación es lenta, poco a poco —confirmó George. 
 
    Por la noche, llegó el resto del equipo. George había preparado una barbacoa, presintiendo que sus compañeros llegarían hambrientos, como así fue. Unas mazorcas de maíces asadas acompañadas de chorizo, morcilla y salchichas con verduritas salteadas se mostraban en el plato de cada uno.  
 
    —He supuesto que llegaríais con apetito —expuso George. 
 
    —Oh, muchas gracias. Huele que alimenta —exclamó Jack con gratitud mientras un suculento aroma penetraba en sus fosas nasales.  
 
    —Jack —le llamó Rose con un susurro. 
 
    —Mi vida. Ya estoy aquí, cielo —y le confirió un abrazo de tres minutos en el que le transmitió todo su apoyo a través de la ternura expresada en sus besos.      
 
    Jack se alegró mucho al percibir los pequeños cambios en Rose que denotaban una mejoría. Su mirada ya no estaba tan extraviada. Además, no estaba tan inmovilizada y empezaba a hablar algo.  
 
    —Mi pequeña…—le musitó mientras le hacía arrumacos. Acto seguido, ocuparon su sitio en la mesa.  
 
    Una gran fuente de patatas fritas ocupaba el centro de la mesa, con los frascos de salsa ketchups, mostaza y barbacoa.  
 
    —¿Quién quiere cerveza? —preguntó George, solícito. 
 
    Unas cuantas manos se elevaron.  
 
    —No le sirvas cerveza a Rose, Jack. No es compatible con la medicación tan fuerte que está tomando. Un poco de coca cola sin cafeína no le vendrá mal o mejor aún, un zumo de naranja recién exprimido le tonificará —expuso mientras colocaba una copa llena del preciado jugo frente a Rose. Ésta asintió levemente con la cabeza, agradecida. 
 
    —Bueno, chicos. Mañana mismo me comunicaré por telepatía con el Comité interplanetario. El peligro para la población es tan inminente que tenemos que actuar con urgencia —matizó Jack. 
 
    —Los medios de comunicación siguen recomendado a la población que salgan lo menos posible de casa —manifestó George preocupado—. ¡Ah! Y un violento tsunami ha asolado las costas de los países nórdicos europeos. Se han producido víctimas mortales y los heridos son innumerables, por no hablar de los ingentes daños materiales. Este Oliver está muy rebelde últimamente.  
 
    El desastre del maremoto ensombreció el ambiente tan animado que había imperado tan sólo unos minutos antes. Los chicos cenaron en silencio con la mirada umbría. No obstante, Jack, como líder, trató de levantar la moral del equipo con comentarios alegres.  
 
    —Chicos, somos el Tridente del poder. Nuestros enemigos, aliados de la oscuridad, no lograrán sucumbirnos. La victoria nos acompañará ahora y en la batalla final. Os sugiero que descanséis un poco y recuperéis fuerzas. Somos invictos en la lucha decisiva, aquella que glorificará a la Tierra y dará una oportunidad de vivir a los seres humanos.  
 
    Tales palabras y la convicción con la que fueron pronunciadas encendieron el ánimo del resto del grupo, que ya visualizaba el clamor del triunfo en sus mentes. Infundidos por el valor de un espíritu renovado, extendieron sus brazos y entrechocando sus puños exclamaron llenos de entusiasmo: 
 
    —¡Somos el tridente del poder! ¡Nadie nos vencerá! 
 
    Rose fue capaz de esbozar una media sonrisa, contagiada por la sensación de éxito generalizaba que ahora reinaba en el ambiente. Tras ingerir la medicación que George le acababa de preparar, fue la primera que se retiró a sus aposentos para pernoctar.  
 
   
  
 

 CAPÍTULO 27: JACK SE PREPARA PARA SU REUNIÓN 
 
     
 
    Aquella noche, Jack se sentía demasiado excitado para dormir. Aún tardaría varias horas en conciliar el sueño. Mientras se cambiaba de postura una y otra vez meditaba sobre la reunión telepática que le esperaba al día siguiente con el Comité interplanetario. ¿Podrían prestarles ayuda inmediata? ¿Se habrían desencadenado en ese momento otras cruzadas en otros planetas que también exigiera canalización de recursos? Él creía que no. ¿Cómo podía haber muerto tanta gente? El apoyo del Comité de Defensa intergaláctico salvaría a la Tierra de sufrir una catástrofe inminente de dimensiones colosales, seguro. Trató de relajarse y atraer el sueño. Necesitaba estar despejado al día siguiente. Tan solo quedaban ya unas pocas horas para el amanecer. Todo era ya cuestión de tiempo y de mucha organización. Por fin, una agradable somnolencia le invadió por completo. Y con ella llegó una ensoñación que le hizo disfrutar mucho. 
 
    Se encontraba en un paisaje desértico inundado de una paz y belleza agrestes. La esfera solar empezaba a hacer su aparición. Frente a él se encontraba Rose. Estaba muy guapa y su rostro se encontraba iluminado por una sonrisa radiante. Un turbante le protegía la cabeza. Algunos mechones de su pelirroja cabellera se escapaban revoltosos, lo que aumentaba su atractivo turbador. Sus monturas, unos robustos dromedarios, les esperaban apacibles mientras descansaban. Ambos bailaban y danzaban al amanecer. Sujetos de las manos intercalaban movimientos rítmicos con plenas armonía y compenetración.  
 
    Tan pronto elevaban sus brazos y miraban al cielo en un ritual de gratitud por todo lo bueno que les deparaba la vida y, en un instante posterior, dirigían sus brazos al suelo para expresar la traslación del cielo a la tierra. El contacto físico entre ambos era cada vez más estrecho hasta que cesó el movimiento y fundieron sus cuerpos en un largo y cálido abrazo. Los labios carnosos de Rose buscaron los de Jack y cuando se encontraron se unieron en un exótico beso. Jack cerró los ojos para experimentar con más intensidad el placer que la situación le proporcionaba. Pero, poco a poco, empezó a sentir un frío atroz. Los labios de Rose se congelaban, y no solo su boca, sino toda ella. El halo de un vapor azulado desprendido por emanaciones gélidas revelaban una masa de hielo que ya recubría a Rose, quien se negaba a soltar a Jack. El bloque helado ya empezaba también a revestirle a él. El frío era espantoso. Jack no podía soportarlo más. Quería soltar a Rose pero ésta se negaba a perder el contacto con él y súbitamente, su faz se torció con una mueca que exponía una boca llena de dientes alargados y afilados. Una carcajada espectral salió de aquella boca en un sonido triunfal que llenó todo el desierto.   
 
    —¡Nooo! —gritó Jack mientras se incorporaba con el rostro empapado de sudor. La trémula luz del día ya penetraba con timidez por las rejillas de las persianas. Tardó un rato en recobrar el ritmo normal de su respiración. Se levantó por fin y subió la persiana. Expresó un gesto de sorpresa al comprobar que la claridad que se infiltraba en la alcoba era un efecto óptico del cielo blanquecino. Las plantas del jardín yacían congeladas. No había ni rastro del sol. La palidez de su semblante se vio acentuada por la luminosidad atmosférica. Sujetó su cara entre sus manos para reponer fuerzas ante el día que se le avecinaba. Deseaba con anhelo que el Comité interplanetario les enviase ayuda con urgencia para evitar una tragedia mayor.  
 
    Ese día el agua de la ducha ni siquiera brotó al permanecer las tuberías congeladas. La situación se agravaba por momentos. Ronald lo anunciaba en ese instante: 
 
    —Jack, en la radio han avisado que las cañerías se han helado. Ya se han empezado a formar largas colas en los supermercados. La gente se abastece de agua y provisiones para salir a la calle lo menos posible.  
 
    —Ya me he dado cuenta, ya —expresó con la toalla cubriéndole la cintura.  
 
    —También han comunicado que las mantas hipertérmicas se han agotado. Los suministradores no dan abasto para cubrir tanta demanda —refirió un legañoso David.  
 
    —Bueno, no hay mal que por bien no venga. Por lo menos, sus fabricantes se han forrado —dijo Tom. 
 
    —¿Qué tal está Rose? —preguntó Jack a George, que acababa de entrar en el salón.  
 
    —Duerme bien. Aún le quedan dos horas más de sueño. 
 
    —¿Quién quiere tortitas con nata y sirope de chocolate o caramelo? —consultó Ronald, que ya había comenzado a engullir una.  
 
    —Yo voy a desayunar algo saludable y nutritivo. Ya sabéis que hoy tengo que asistir a una reunión telepática con el Comité —dijo Jack mientras cogía una manzana, una taza de café y pan tostado con ajo, aceite y tomate.  
 
    —¡Levanta el ánimo, Jack! Seguro que todo sale bien —replicó Ronald entusiasmado mientras se lamía con la lengua restos del sirope.  
 
    —Ya, espero que no haya más planetas precisados de auxilio porque si no lo llevamos claro.  
 
    Cuando terminó de desayunar Jack se dirigió a su habitación. 
 
    —Bueno, chicos, deseadme suerte. Ya sabéis que necesito mucha tranquilidad para que nada interfiera en mi capacidad de concentración. 
 
    —Vale, tío. ¿Seguro que es un buen momento ahora, Jack? Se aproxima una tormenta magnética de las gordas —refirió Tom mientras observaba unos nubarrones enormes que se acercaban con rapidez.  
 
    —¡Oh, no! El magnetismo de la borrasca puede distorsionar mi transmisión telepática. No tendré más remedio que esperar a que pase.  
 
    De pronto, el cielo oscureció. Diríase que había retornado la noche.  
 
    —Chicos, en la radio un locutor aconseja a la gente que no salga a la calle.    
 
    En Montgomery caen en estos momentos cientos de rayos. Ya han causado alguna víctima mortal. Y esto es solo el principio —replicó John. 
 
    —Es el principio del fin. La cuenta atrás ha comenzado —meditó Jack preocupado.  
 
    —Lo malo es que con una tormenta tan fuerte como ésta yo también soy vulnerable, si no ya estaría ahí fuera salvando a la gente. Muerto no les sirvo de ayuda —lamentó John.  
 
    —Bueno, George, no vamos a desaprovechar el tiempo. ¿Me puedes infundir un poco de tu sabiduría? Necesito que la inspiración me inunde y mis palabras broten en el momento oportuno cuando hable con el Comité —pidió Jack. George se acercó en un instante a Jack y se colocó frente a él sin mediar palabra. Le sujetó las manos y ambos cerraron los ojos. Un observador agudo habría podido notar un leve resplandor que enmarcaba ambas siluetas. Diríase que sus auras se habían intensificado en una súbita nutrición espiritual.  
 
    Un fulgor repentino producto de los rayos iluminaba a veces la estancia. El estruendo ocasionado se asemejaba al clamor apocalíptico. Pero nada de ello distraía a Jack, que sentía como la energía que le transmitía George le invadía por dentro. Percibía como recobraba la serenidad y la confianza en sí mismo. Se sentía muy reconfortado. Agradecido, abrió los ojos y abrazó a su guía y amigo.  
 
    —¿Mejor? —le preguntó George con una sonrisa. 
 
    —Mucho mejor, tío, gracias de corazón —le respondió Jack mientras entrecruzaba sus manos a la altura de su propio músculo cardiaco.  
 
    —Te deseo mucha suerte, Jack —espetó George. 
 
    Jack recibió apretones de manos, abrazos a mansalva y palmadas en la espalda, entre otras múltiples expresiones de afecto, entre las que no faltaba algún amistoso puñetazo en el brazo. El grupo quería infundirle todo el ánimo y apoyo posible, pues era conocedor de lo trascendental que resultaría la decisión del Comité para sellar el destino de la humanidad.  
 
   
  
 

 CAPÍTULO 28: EL COMITÉ DE DEFENSA INTERGALÁCTICO 
 
     
 
      Jack penetró en su habitación para mantener su convocatoria telepática mientras perdía el contacto visual con su grupo no sin antes esbozar una sonrisa a modo de buen vaticinio. Depositó un cojín sobre el suelo, consciente de la importancia de adoptar una postura cómoda durante el encuentro. Juntó sus dedos índice y pulgar y cerró los ojos. Inmediatamente, verbalizó un pensamiento: 
 
    —Necesito reunirme con celeridad con el Presidente del Comité de defensa interplanetario, el excelentísimo señor D. Facundo Estelar. Esta celebración es de carácter urgente y excepcional. Repito: es de carácter urgente y excepcional. ¿Me recibe? 
 
    —Como siga así voy a tener que dimitir. ¡Mecachis! Sabía que con los tiempos que corren iba a estar solicitado pero esto ya pasa de rosca. A ver, preséntate antes que nada. ¿Quién eres? 
 
    —Soy Jack Wilson. Le recuerdo que me encuentro en el planeta Tierra para salvar a los humanos que lo habitan de un designio terrible que se cierne sobre ellos provocado por los petronitas.  
 
    —Ah, sí, ya me acuerdo. Si es que todos los planetas, por unos motivos o por otros, andan revolucionados. En uno se han desencadenado epidemias mortales para los forasteros, por lo que he tenido que interrumpir el tráfico espacial. Hay que ver cómo se han puesto las agencias de turismo espacial. Hay que primar la seguridad de los viajeros, digo yo. Por cierto, tu planeta, Jack, tampoco se libra de problemas. Plutón está siendo asolado por terribles tormentas de arena.  
 
    —¡Ah, bueno! A tal fenómeno ya estamos acostumbrados.  
 
    —Sí, pero es que éstas son ciclogénesis explosivas que causan estragos. 
 
    Jack pensó que, en cuanto pudiera, tenía que contactar con su familia para comprobar cómo estaba.  
 
    —En fin, Jack…como te decía, entre unas cosas y otras no paro. Me alegro que te hayas adelantado porque iba a pedirte que me enviaras un informe sobre vuestros progresos, que no son muchos ¿no? Desde nuestro satélite observamos a diario la Tierra y, por desgracia, somos testigos del manto blanco que se extiende con rapidez por toda su órbita.  
 
    —Así es. La situación es dramática y alarmante. Richard y sus secuaces causan cada vez más estragos.  
 
    —¿Y qué habéis hecho que no les habéis detenido ya? —respondió D. Facundo malhumorado. 
 
    —Hemos conseguido salvar a varias víctimas de ataques que, de otro modo, hubieran resultado mortales. Una humana, Rose, forma ahora parte de nuestro equipo. Nos ha cedido su vivienda para que haga las veces de cuartel general. La hemos liberado de un secuestro. Hemos causado una baja petronita en una ofensiva. Y uno de los miembros de mi grupo realizó un viaje al futuro para contactar con un sabio, quién opinó sobre la manera decisiva de frenar a los petronitas —se defendió Jack.  
 
        —Bueno, tal como lo expresas parece que sí que habéis hecho algo, después de todo. ¿Y qué solución propuso ese sabio? 
 
      Ahora viene lo peliagudo. Nos ha recomendado que liberemos el magma que circula en el interior de la corteza terrestre. Solo el calor excesivo podrá frenar al frío extremo. Pero, claro, el problema que conlleva esta medida es que nos obliga a evacuar la Tierra. Habíamos pensado trasladar a los humanos al planeta Shyros, en el que hay disponible una reserva de oxígeno.  
 
    —¿Tan grave es la situación? 
 
    —Sí, señor. Ahora las tragedias se desencadenan a diario en múltiples puntos del planeta. Cuando no es un tsunami es un terremoto o una tempestad magnética. Las pérdidas de vidas humanas son numerosas y los daños materiales cuantiosos. Y lo peor está por llegar. La mitad del globo terráqueo ya está afectado por un frío mortal que se extiende como si de una mancha de gasolina se tratase.  
 
    —Corren malos tiempos para el Comité. Se han desatado muchos conflictos en otros planetas y hemos enviado personal para mitigarlos. Estamos muy desbordados. Jack, tú has convivido con los humanos. ¿Cómo son? ¿Realmente merece la pena su salvación? Tengo entendido que provocan muchas guerras sin mediación de intrusos galácticos. Vamos, que ellos solitos son capaces de inventar armas destructivas. Incluso han sido lo suficientemente habilidosos como para crear la bomba atómica. ¡Los hombres son de armas tomar! ¿eh? ¿Pues sabes lo que te digo? Si son tan inteligentes como para inventar tanto juguete bélico también lo han de ser para salvarse. Quiero que retornéis y abandonéis la Tierra a su suerte. Si la especie humana no es capaz de salvarse por sus propios medios a lo mejor es que no merecen su rescate. ¡Que perezcan sumidos en sus propias vilezas y que sus errores les condenen! 
 
    —Pero, señor, estoy en completo desacuerdo con esa opinión. Los humanos merecen la liberación. Tienen derecho a disfrutar de la vida.  
 
    —¿A pesar de que están hundidos en sus propias abyecciones? Pero si no hay más que ver cómo se están cargando la Tierra. Era un planeta hermoso en su origen. El planeta azul le llamábamos. ¿Y qué es hoy? Un estercolero, un basurero lleno de desperdicios. ¿Te has fijado, Jack, que hasta se han cargado la capa de ozono? ¿Y qué me dices de la propagación continua de emisiones contaminantes a la atmósfera? ¿Y cómo distribuyen sus recursos? Unos son víctimas de la obesidad y otros de hambrunas. Mira, Jack, no merece la pena protegerles. Ayudemos a otras especies más evolucionados que ellos que nos necesitan también. Los humanos merecen morir. Insisto: merecen morir. 
 
    —¡No! —estalló Jack sin poder contenerse y con los ojos acuosos. —No merecen la muerte. 
 
    —Ah ¿no? ¿Y me puede decir el señorito por qué? 
 
    —No son perfectos. Y estoy de acuerdo con usted en que a veces son prepotentes y aniquiladores. Pero tienen buen corazón. Son capaces de compadecerse de las tribulaciones de sus congéneres más desdichados. Y tienen la facultad de amar a sus semejantes. En el fondo, son unos seres extraordinarios llenos de valor, virtudes y ternura. Por todo ello, merecen vivir. Necesitan otra oportunidad.  
 
    Una pausa que a Jack se le antojó interminable prosiguió a su discurso.  
 
    —De acuerdo, Jack. Solo les daré una oportunidad más. No está el horno para bollos. Nuestros recursos son limitados y no los podemos malgastar. ¿Cómo os podemos ayudar, Jack? ¿Tendrás un plan, no? 
 
    Jack respiró aliviado. Su voz sonó muy tranquila y firme cuando dijo: 
 
    —Precisamos naves espaciales para hacer efectiva la evacuación. 
 
    —Espera un momento ¿no estás empezando la casa por el tejado? 
 
    —Bueno, también necesitaremos detonadores porque queremos explosionar el subsuelo para que aflore el magma que subyace en el interior de la corteza terrestre. Tenemos que provocar auténticos ríos de lava que afloren a la superficie. Según los sabios, esa lava incandescente destruirá el hielo y espero que también se cargue a las maquiavélicas mentes que lo crearon.  
 
    —Seguro que lo humanos pueden proporcionar esos detonadores y explosivos que requerís, pues han demostrado que son unos genios en el arte de destruir.  
 
    —No olvide que también son capaces de construir, señor. Por ponerle un ejemplo, en Montgomery está el Capitolio estatal de Alabama. Es un edificio neoclásico precioso lleno de historia. Ahí se reunieron los delegados de los estados del sur para crear la Confederación de los Estados de América. ¿Y qué me dice de la Primera Casa Confederada? Es una mansión de madera de estilo italianizante que ejerció de sede ejecutiva durante los tres meses de reinado de Montgomery (febrero a mayor de 1861). Fue utilizada por el Presidente de los Estados Confederados de América (Jeffeson Davis, 1808-1889). 
 
    —Muy interesante, Jack. Si yo no te discuto que también tengan su genio creativo pero sé sincero ¿qué predomina en ellos? ¿Qué destaca más? 
 
    Jack se tomó un minuto antes de responder. 
 
    —Tienen sus defectos ¿vale? Pero son criaturas deliciosas, muchas de ellas llenas de inocencia y bondad. Los malos son minoría aunque hacen más ruido. ¿Me entiende? Merecen vivir, insisto, merecen vivir.  
 
    —Bueno, Jack. Voy a ser condescendiente contigo por esta vez. ¿Qué necesitas exactamente? 
 
    —Naves espaciales para la evacuación. Cuantas más, mejor.  
 
    —¿Te has vuelto loco? ¿Vas a desalojar el planeta entero? 
 
    —El mal acecha por todas partes ya. Europa y América se han llevado la peor parte. Creo que es mejor desocupar el planeta entero.  
 
    —A ver, deja que piense. Mira, Jack, como mucho solo podría facilitarte 300 naves espaciales con capacidad de trasladar a 1.000 personas cada una. Claro que…tendrás que salvar también a distintas especies de animales para que no sucumban a la extinción y poder repoblar la Tierra ¿no? 
 
    —el padre de un amigo, ingeniero aeronáutico, a lo mejor nos puede ayudar construyendo una nave en Plutón.  
 
    —¡Qué imaginación tienes, Jack! En fin, pongámonos manos a la obra. Empieza a preparar a la gente. Que embarquen primero mujeres y niños. Sólo se permitirá una pequeña maleta por pasajero que no supere los 10 kilos de peso. Yo voy a enviarte las naves en el margen de cuatro días a distintos puntos del planeta. Infórmales que en Shyros dispondrán de todas las comodidades posibles durante el tiempo necesario hasta que puedan retornar a la Tierra. 
 
    —Gracias señor. 
 
    Gracias a ti, Jack, porque estos humanos se han salvado por los pelos por ti.  
 
   
  
 

 CAPÍTULO 29: LAS MAQUINACIONES DE RICHARD 
 
     
 
    Una sensación de paz inundó a Jack mientras salía de su meditación. Nada más abrir la puerta profirió un grito que representaba el triunfo y la victoria.  
 
    —¡Lo conseguí! —mientras elevaba las manos no dejaba de repetir en pleno clamor—: ¡Lo he logrado! 
 
    Al instante, fue rodeado por su equipo, por todos menos por John, que había salido a merodear. El resto cogió a Jack por la cintura, que fue elevado al ritmo de ¡hip, hip, hurra! mientras era zarandeado y vitoreado.  
 
    —300. D. Facundo nos va a enviar 300 naves. Es un buen comienzo. Tengo que hablar con el Presidente de la nación cuanto antes. Tenemos que empezar a organizarlo todo.  
 
    —Eh, cuidado, Jack —le aleccionó Charles—. Acabas de salir de una sesión telepática intensa. Te tienes que recuperar antes.  
 
    —Este batido multifrutas que te he preparado te ayudará, Jack —expresó Rose con una sonrisa.  
 
    —Eres un tesoro. ¿Qué tal estás? —preguntó Jack sorprendido de su mejoría mientras le reconfortaba con un guiño. 
 
    —Estoy mejor. Por lo menos, vuelvo a ser más yo misma. 
 
    —¿Cuánto tiempo ha durado mi reunión telepática? 
 
    —Dos semanas —respondió Tom.  
 
    —Y vosotros ¿qué hacéis aquí metidos? Hay mucho trabajo ahí fuera.  
 
    —He salvado a tres personas de la venopunción pero no he podido hacerme con ningún rehén —expresó John, que acababa de llegar, con un gesto de cansancio—. He tenido que retornar por las malditas tormentas magnéticas. ¿Cómo te ha ido, Jack? 
 
    —Mejor de lo que esperaba. Voy a telefonear al Presidente de EE.UU para reunirme con él mañana mismo. —Tras una gestión telefónica realizada Jack consiguió su propósito.  
 
    —Chicos, retornamos mañana a la Casa Blanca, pero no todos vais a acompañarme. Sólo Tom y Ronald me escoltaréis. George, tú seguirás cuidando de Rose.  
 
    —Si ya estoy mejor, tonto…—replicó Rose con una sonrisa.  
 
    —Se trata de que continúes recuperándote sin riesgos de sufrir una descompensación —aclaró George con mucha profesionalidad.  
 
    —Bueno, como vosotros queráis —aceptó Rose con condescendencia.  
 
    Los demás exploraréis la zona para salvar a posibles víctimas del ataque de los petronitas o de las inclemencias meteorológicas ¿de acuerdo? 
 
    Como si un resorte lo hubiese propiciado saltaron todos regidos por un impulso de optimismo y vitalidad. Incluso Rose, contagiada por el espíritu dinámico que sacudía al grupo en esos momentos se unió al mismo para declarar junto a los demás mientras juntaban sus puños formando un círculo: 
 
    —¡Somos el Tridente del poder. La victoria es nuestra! 
 
    Tras una cena ligera se fueron todos a descansar. Pero no muy lejos de allí, la mente de su más acérrimo enemigo fraguaba planes sin cesar; no daba tregua a las maquinaciones perversas que poblaban su imaginación. Una belleza de mirada glacial le acompañaba en esos instantes. Era su compañera, Ártica, fiel guardiana de los secretos de Richard. Un observador experto podría declarar que tramaban algo juntos, como así se manifestó al declarar Richard: 
 
    —Para que todo salga bien necesito tu ayuda, Ártica. 
 
    —Cuenta con ella. Sabes que siempre he estado a tu disposición. Eres mi dueño, mi señor y amante.  
 
    —Tiene que resultar todo satisfactorio, reina mía. No podemos asumir más riesgos. Ya sabes que cuando unimos nuestras energías para crear algo grande, algo ingente, algo descomunal, nos da el bajón. Nos quedaremos sin resuello al menos durante una hora de reloj, cariño. Vamos a dar el todo por el todo. Será la batalla decisiva. Ártica, mantén clandestina nuestra estrategia. Es nuestra baza final —Y fundieron sus labios en un gélido beso para sellar su pacto, aquél que decidiría el todo por el todo, aquel que determinaría el destino de la humanidad y de la Tierra.  
 
    A la mañana siguiente, Jack se despertó descansado. La tormenta magnética aún no se había desvanecido. Cubría el cielo un manto gris que parecía el preludio de una noche eterna. Tras ingerir un copioso desayuno a base de cereales integrales, jugo de tomate y rebanadas tostadas untadas de aceite con jamón el equipo se disgregó.  
 
    —Este Paul es incombustible, macho. ¿No se cansa nunca o qué diantres le pasa? —expresó Ronald al contemplar los nubarrones negruzcos que descendían mientras lanzaban rayos centelleantes.  
 
    —¡Uy, casi me da uno! —expresó Tom tras esquivar uno que cayó cerca de él como una flecha veloz.  
 
    De repente, un aullido lastimero resonó al aire libre. Se trataba de River, que sentado sobre sus cuartos traseros meneaba el rabo mientras llamaba a su dueño. Jack retrocedió sobre sus propios pasos para acariciar su cabeza metálica, que frotó con cariño mientras se despedía de él.  
 
    —Adiós, mi valiente amigo. Regresaré pronto. Cuida a tu compañera minina y como no, a su ama. Chicos, creo que lo mejor será que vayamos a la Casa Blanca en mi nave cósmica, que ya está reparada gracias al trabajo de George y de Antón. Así podremos esquivar con más facilidad la tormenta eléctrica y probamos su funcionamiento —Jack mantenía su nave y las de sus amigos en el inmenso jardín de Rose—. Con el mando a distancia abrió la compuerta de apertura y entraron los tres. Jack programó el destino y pulsó la tecla del piloto automático. Empezaron a elevarse mientras se despedían del resto del grupo, que había salido al jardín para darles un último adiós. Fogonazos de luz resplandecían sobre la nave mientras ganaba altura.  
 
    —¡Joder! —protestó Ronald airado ante los vaivenes de la astronave. De pronto, bramó tal estrépito que parecía que se acercaban a las mismas entrañas del infierno. La nave era presa de los vaivenes y bamboleos que la borrasca desencadenaba sin cesar. Antes de arriesgarse a sufrir una caída seria ocuparon sus asientos y no sabrían nunca hasta qué punto el cinturón de seguridad les salvaría la vida. El ascenso de tan peculiar medio de locomoción siguió una trayectoria vertical durante unos diez minutos, transcurridos los cuales comprobaron aliviados que habían conseguido superar la tormenta.  
 
    Solo tardaron seis minutos en alcanzar su objetivo gracias a la velocidad supersónica del aparato. Jack ya había alertado al Presidente del medio de transporte que iban a utilizar y le dio autorización para aterrizar en una parte lateral del jardín.  
 
    El mismo mayordomo taciturno e inexpresivo les recibió con ceremonia y les acompañó a la sala oval. El Presidente levantó la vista de un documento, que resultó ser el que Jack le había facilitado previamente. Tras el saludo de cortesía el dirigente les señaló unas butacas para que tomaran asiento. Y de nuevo, casi se quedaron sin respiración ante la magnificencia de la sala.  
 
   
  
 

 CAPÍTULO 30: UNA REUNIÓN CRUCIAL 
 
     
 
    El líder de la nación tenía el ceño fruncido cuando empezó a hablar: —El informe está muy bien elaborado. Felicidades, Jack. Pero me preocupa la situación. ¿Algún avance? 
 
    —Por supuesto. He conseguido la autorización del presidente del Comité de Defensa interplanetario para iniciar la evacuación a Shyros. Cede 300 naves con capacidad para trasladar a 1000 personas cada una.  
 
    —Uf, vaya, no son muchas. 
 
    —Creo que, conociendo a su líder, que es muy huraño, es todo un logro. 
 
    —¿Y cuándo llegan las naves? 
 
    —En cuatro días, a lo sumo. 
 
    —Pues ya podemos abreviar. He puesto al día de toda la situación a los gobernantes de los demás continentes. Les he convocado mañana para una reunión extraordinaria para organizar la evacuación. Sugiero que estéis presentes. Nos tenemos que dar prisa. ¿Has oído las noticias, Jack? Otro tsunami ha asolado Australia. Ha sido catastrófico.  
 
    —Lo siento mucho. Mañana acudiremos a la convocatoria.  
 
    —Por supuesto. Os alojaréis en una de las habitaciones de invitados. Sois mis huéspedes. Cenareis conmigo a las siete en punto.  
 
    —Gracias, presidente —expresó Jack en representación del grupo.  
 
    La cena con la que les obsequió el dirigente, acompañado esta vez por la Primera Dama, una belleza rubia llena de discreción y encanto, fue exquisita. Eran acérrimos defensores de una nutrición saludable. De hecho, comieron sopa de mijo y una menestra de verduras. Un postre de arroz integral y un té bajo en teína hicieron las delicias de sus paladares.  
 
    —Desde que me casé Diana me inculcó los beneficios de una dieta macrobiótica. Contratamos un chef especializado y desde que la seguimos estamos más fuertes que unos robles. Bueno, chicos, ahora que hemos cenado sugiero que nos vayamos a descansar, ya que mañana nos espera un día muy ajetreado. —Acto seguido, se retiraron a sus aposentos. Habían asignado habitaciones individuales a los chicos.  
 
    Jack se vio rodeado de un lujo inusitado. Su edredón estaba surtido de bellos dibujos simétricos hilados en oro. Ráfagas de viento helado gemían en el exterior. Un termostato adherido a un farol del jardín indicaba una temperatura de -30º. Jack agradeció la calidez de la estancia y no pudo por menos que acordarse de tantas personas que perderían la vida en el transcurso de la noche por el frío extremo. A ellos les dedicó su último pensamiento antes de sumergirse en un mundo onírico. Para mitigar sus remordimientos de conciencia se recordó que él necesitaba recuperar fuerzas para enfrentarse a la batalla final, aquella que decidiría el destino del planeta, aquella que ya ceñía su intuición de un oscuro presagio. 
 
    Entre sueños, Jack consiguió alejar de su mente el mal presentimiento y se durmió para despertar en otra dimensión acompañado por su Rose. Esta vez Rose cortaba flores de un jardín y formaba un precioso ramo. Sonrió al verle. Jack se acercó progresivamente a su amada. Pero justo cuando estaba a punto de alcanzarla un fuerte zumbido penetró en sus conductos auditivos mortificándole. Se trataba de un helicóptero que había salido de la nada. Aterrizó en el jardín y descendieron del mismo Richard y sus secuaces. Parecía que él mismo era invisible para ellos, pues ni siquiera se inmutaron por su presencia. Iban armados hasta las cejas. Portaban metralletas. Sin mediar palabra cogieron a Rose. Los esfuerzos que hizo Jack para liberarle de sus captores fueron en vano. Con una gran sensación de impotencia, Jack contempló cómo se elevaba el aparato. Mantuvo el contacto visual con Rose todo el tiempo que le fue posible aunque le traspasó el alma. Conocía muy bien esa mirada, la misma que Rose adquirió durante su depresión, contraída por el influjo del poder de Henry. Se trataba de la misma expresión que le petrificó al contemplarla por primera vez en ese estado.  
 
    Lo peor era que sabía que nunca se perdonaría a sí mismo por no haber sido capaz de liberar antes a Rose de las garras de esas malas bestias. Emitió un grito tan fuerte y lleno de frustración que se despertó. A pesar del frío, sudaba a mares. Bebió un poco de agua y realizó algunas inspiraciones y espiraciones para tranquilizarse. Miró el reloj de la mesilla. Marcaba las 04’00 horas de la madrugada. Optó por inducirse un sueño relajado mediante instrucciones mentales. Últimamente, no le funcionaba muy bien el método tradicional que usaban los humanos de contar ovejitas. No volvió a despertar hasta que el reloj emitió un pitido que simulaba el canto de un gallo de granja: [image: ]Ki ki ri ki[image: ] Aún tardó un rato en incorporarse. —No es momento de hacerse el remolón—. Se obligó a levantarse. No resistió la tentación de darse un baño en la inmensa bañera ovalada contigua. En la repisa del lavabo yacían sales de baño de todos los aromas y colores. Se decantó por la de lavanda, que esparció por el jacuzzi de inmediato. A Jack le encantaba el aroma del espliego. Se sumergió todo él en el agua, teñida ya de tonalidades moradas. Cerró los ojos y tardó unos segundos en salir a la superficie. —¡Qué delicia! —pensó. Prefería liberarse del estrés para estar en plena forma en esa reunión internacional tan trascendente. 
 
    A las diez en punto desayunaron con el Presidente y con la Primera Dama, a base de cereales integrales, zumo recién exprimido combinado de naranja, limón, frambuesas y grosellas además de leche de avena. A Jack le pareció que todo estaba exquisito. El semblante del dirigente estaba surcado de arrugas por la preocupación inminente. Una pantalla colgada en la pared retransmitía en directo la llegada de diversos representantes internacionales a Washington. En dos horas se decidiría el destino del mundo.  
 
    Transcurrido dicho periodo, Jack acudió vestido de etiqueta para la ocasión, al igual que sus dos compañeros. Al menos, 50 representantes políticos de distintas naciones ocupaban ya sus asientos. —Menos mal que la reunión tendría lugar en inglés —pensó Jack, porque así se evitó tener que recurrir a George para el aprendizaje ultra rápido de cualquier otro idioma. Todos se levantaron cuando el Presidente de la Nación apareció en la estancia. Se posicionó en un extremo de la mesa ovalada de roble macizo. Con una enigmática sonrisa y tras los saludos de rigor leyó el orden del día.  
 
    —Bien, sugiero que dadas las circunstancias que nos amenazan vayamos directos al grano para alcanzar acuerdos cuanto antes. El Comité planetario de Defensa intergaláctico es un organismo administrativo de cuya existencia no hemos tenido conciencia hasta ahora. Nuestro mundo, tal como lo conocíamos hasta este momento, está seriamente amenazado por entes de origen extraterrestres que son los causantes de todos los desastres naturales que nos azotan en estos momentos y de los cuales ustedes, como el resto de la población mundial, han sido testigos. Tsunamis devastadores, olas de frío perennes, tormentas magnéticas, entre otros, son algunos de los fenómenos desoladores acontecidos. La intención de esos seres está clara: quieren destruir el planeta y a la humanidad. No estamos aquí para debatir la naturaleza siniestra de nuestros enemigos ni su origen. Nos hemos reunido hoy con carácter urgente para promover medidas que nos salven. Contamos con la ayuda de otras criaturas también extra terrícolas —y dirigió su mirada a nuestros amigos mientras les presentaba—. El Comité intergaláctico nos va a ceder 300 naves con capacidad para trasladar a 1000 personas cada una. En un par de días llegarán a la Tierra, a diversos puntos del planeta. Al parecer, no llegarán de forma simultánea. Por tanto, hemos de decidir los países por los que comenzaremos la evacuación. He de aclarar que el desalojo tiene un carácter obligatorio para todos los habitantes de la Tierra. En Shyros, el planeta al que viajaremos, tendremos todas nuestras necesidades cubiertas. Allí se han construido viviendas, colegios, hospitales…que solo esperan ser ocupados en una ocasión como ésta.  
 
    —Aquí hay muchas cuestiones éticas a tratar. ¿Qué pasa con los enfermos terminales? ¿Y aquellos que tengan contraindicado viajar por motivos de salud? —preguntó, intrigado, el Presidente de Japón, con un tic nervioso en su ojo izquierdo, cuyo párpado se cerraba a triple velocidad que el derecho.  
 
    —Propongo que si están en condiciones de elegir tomen una decisión al respecto o si no sus familiares más cercanos. Pero, insisto, en Shyros tendrán la alternativa de ser tratados. Allí podrán acceder a la posibilidad de salvarse. Si se quedan la muerte es segura. Lo que sí hemos de debatir es el orden por el que se llevará a cabo el desalojo. 
 
    —Pero ¿Por qué adoptar una medida tan radical? ¿Por qué no aunamos nuestros esfuerzos para derrotarles en la Tierra? —cuestionó el Presidente de la antigua U.R.S.S. 
 
    —Porque no disponemos de tiempo. Intentar atraparles conllevaría diseñar estrategias bélicas y tácticas. Supondría una demora que no podemos asumir —explicó el líder de U.S.A. 
 
    —Además, nuestros contrincantes tienen muchos poderes. Son unos seres extraordinarios. Nosotros, los plutonitas también tenemos poderes y os vamos a ayudar —declaró Jack.  
 
    —Pues entonces, ¿a qué esperáis? Os tendréis que poner las pilas ¿no? Si habéis venido aquí para salvarnos y no estáis haciendo nada…¡No lo entiendo! —insistió el Presidente de Francia.  
 
    —Estamos haciendo todo cuanto está en nuestras manos. Hemos salvado a muchas personas de una muerte segura por venopunción. También nos hemos coordinado directamente con el Presidente del Comité galáctico interplanetario. Hemos salvado a una humana secuestrada. ¡Estamos aquí a vuestro lado! 
 
    ¿Qué más queréis de nosotros? Arriesgamos nuestra propia vida por salvar la vuestra —replicó Jack excitado. Yo creo que ahora lo importante es decidir quiénes van a ser los primeros en salir de la Tierra rumbo a Shyros.   
 
   
  
 

 CAPÍTULO 31: SE DECIDE EL ORDEN DE EVACUACIÓN 
 
     
 
    —Yo considero que Argentina debería ser el primero. Nuestro país no está preparado para combatir el frío extremo. Además, todos sois conscientes de que se ha producido una pérdida del poder adquisitivo de nuestros ciudadanos debido a la inflación —afirmó su líder.  
 
    —Si de la inflación se trata no sois los únicos. ¿Qué decís de Bielorrusia? Ahí sí que ha subido —aclaró su gobernante. 
 
    —Si vuestro gobierno no controlara los medios de producción otro gallo cantaría —aclaró la gobernante germana.  
 
    —Ese comentario no es pertinente —argumentó el dirigente bielorruso—. No estamos aquí para juzgarnos los unos a los otros sino para ver quiénes saldrán los primeros.  
 
    —¿Y por qué no vamos a ser los venezolanos? El empobrecimiento de nuestra población es evidente ¿no? 
 
    —Y ¿por qué no gratificamos a los países que han transformado la economía global? Me refiero a centros como Tokio, Hong Kong, Nueva York y mi ciudad natal, Zurich. Han conseguido incrementar las divisas en los mercados internacionales —replicó el Presidente suizo. 
 
    —Si nos regimos por ese criterio también tenéis que incluir a Corea del sur y Singapur —expresó el líder de éste último país—. El crecimiento económico que han propiciado estas potencias ha sido extraordinario, gracias sobre todo a sus exportaciones y al comercio exterior.  
 
    —Ya, pero no hay que olvidar que en los países de la Europa occidental se concentra la mayor actividad política internacional —declaró la representante alemana.  
 
    —Junto a Norteamérica —matizó el Presidente de U.S.A. con una sonrisa. 
 
    —Y Asia oriental —expresó el gobernante nipones. 
 
    —Nuestra economía es la más debilitada de Europa. No podemos afrontar este frío polar. Nosotros deberíamos ser los primeros en salir —expresó el líder griego.  
 
    —Si empezamos a argumentar la pobreza para priorizar el orden de salida nosotros ganamos —matizó el político sudafricano.  
 
    —O cualquier país del continente negro. Somos los grandes olvidados. La pobreza asola a la mayoría de nuestras naciones y alcanza índices alarmantes. La malnutrición infantil es terrorífica. A menudo, carecemos de agua potable y las enfermedades infecciosas se cobran numerosas vidas todos los años. En las temporadas de sequía poblaciones enteras son sacudidas y diezmadas por las hambrunas. Además, ya sabéis que en muchas de nuestras regiones operan conflictos bélicos que merman aún más nuestra escasa calidad de vida. Y, por descontado, nosotros somos los que estamos más indefensos ante el frío. La esperanza de vida no supera los 50 años en muchos de nuestros territorios. Deberíamos ser los primeros en salir —matizó con los ojos llenos de lágrimas el gobernante guineano.  
 
    La intervención de éste último produjo un silencio incómodo en todos los allí presentes. Tras dicha pausa, el Presidente de la antigua U.R.S.S. declaró:—Ya, pero a África apenas ha llegado aún el frío. Las temperaturas nocturnas en Siberia ya alcanzan los -60º. Por ello y por el alto riesgo para nuestras gentes propongo que los países más afectados seamos los primeros en salir. 
 
    —¿Y si nos planteamos otro punto de vista? Antes abordábamos los méritos y contribuciones de las naciones en la esfera internacional. Señores, ¿me quieren decir qué país inventó la bebida cuyo aroma degustan ahora mismo? —indicó un jeque árabe mientras señalaba con su dedo índice las tazas de café que todos los dirigentes tenían frente a ellos—. Fuimos nosotros, el pueblo árabe. Y desde el punto de vista artístico, las ojivas, por ejemplo, tan típicas de la arquitectura gótica fue una innovación imitada de nuestra arquitectura.  
 
    —Si nos ponemos en ese plan, nosotros inventamos la pólvora salitre, necesaria para los fuegos artificiales —matizó un político chino.  
 
    —Ya, pero los expertos de mi nación calcularon que podía ser mejorada mediante el nitrato de potasio —añadió el jeque árabe con una sonrisa. 
 
    —Y en Persia se desarrolló el magnífico juego del ajedrez —expuso un líder persa. 
 
    —A ver, yo creo que estamos perdiendo el norte. No se trata de tener en cuenta los méritos de cada país para valorar cuál sale primero. Considero que nos hemos de regir por criterios pragmáticos. Si bien es cierto que en América, Asia y Europa se están llevando, de momento, la peor parte en cuanto al descenso drástico de temperaturas se refiere, están más preparados para combatir el frío extremo que los países africanos —argumentó Jack. 
 
    —En Senegal, ya alcanzamos los -10º de madrugada.  
 
    —Y en Somalia llegamos a los -15º. 
 
    —Ya, pero teniendo en cuenta que os encontráis más indefensos para combatir temperaturas gélidas yo votaría para que sean nuestros hermanos africanos quienes partan en primer lugar. ¿Objeciones? —planteó el representante norteamericano. 
 
    Tras unos minutos de reflexión el resto de dirigentes se mostraron de acuerdo.  
 
    —Bien, entonces las naves desalojarán África primero. Recordad la importancia de evacuar también alguna pareja de bestias salvajes, para prevenir su extinción —declaró el Presidente americano, que añadió—: Propongo que el área de Europa oriental sea la segunda, dada la crudeza de la climatología. En tercer lugar, podría ser Hispanoamérica, que no está muy preparada para el frío límite. Le seguirán Europa, Asia, Oceanía y finalmente América del Norte. ¿Les parece? Todos los dirigentes asintieron con firmeza. 
 
    —Bien, no se hable más. Voy a mantener ahora mismo una videoconferencia con el Presidente del Comité galáctico interplanetario para informar del orden de partida. Propongo una nueva reunión mañana para abordar el tema de las detonaciones. Todos los países hemos de colaborar.  
 
    A continuación, el líder americano ofreció un almuerzo a todos los representantes políticos a base de ensalada de algas, canapés de delicias del mar, revueltos de setas con gambas y salteado de pollo oriental, entre otras exquisiteces. De postre, tarta de queso con grosella y dulce de leche, que hizo las delicias de los paladares más exigentes.   
 
    Al día siguiente el líder americano contactó con el dirigente del Comité intergaláctico por videoconferencia. 
 
    —Aquí el Presidente de los EE.UU. de América ¿me recibe? 
 
    —Sí, sí. Dígame. ¿Han mantenido ya la reunión? —respondió el representante de del Comité.  
 
    —Así es. 
 
    —¿Y a qué conclusión han llegado? 
 
    —África será la primera en salir. 
 
    —Me parece una magnífica decisión. Mañana mismo enviaremos las primeras naves al continente africano. Le remitiré los destinos exactos y las horas de recogida. Los pilotos los ponemos nosotros entre nuestros astronautas más expertos.  
 
    —O.k. Le quería dar las gracias, D. Facundo, en nombre de todos los habitantes de la Tierra por toda la atención prestada y su ayuda. 
 
    —Pues no crea que estaba muy convencido. Me costó lo mío decantarme por salvar la Tierra porque vais de mal en peor, pero Jack me persuadió. 
 
    —Gracias de nuevo.  
 
    A lo largo de la tarde el Presidente de la nación, Jack, Ronald y Tom mantuvieron un encuentro con todos los líderes del continente africano para facilitarles las coordenadas exactas de recogida. Nuestros amigos se pusieron muy contentos porque por una vez los grandes olvidados eran los primeros. Ese día la actividad fue incesante, pues los políticos tenían que coordinarse con sus respectivos equipos utilizando todos los medios tecnológicos a su alcance. Era de crucial importancia comunicar cuanto antes las coordenadas para organizar la expedición de salida.  
 
   
  
 

 CAPÍTULO 32: LLEGÓ EL TURNO DE LOS DETONANTES 
 
     
 
      Jack decidió merodear un poco por Washington con sus amigos.  
 
    —Me ha faltado poco para no desternillarme de risa esta mañana en la reunión cuando el chino salta que son ellos los que han descubierto la pólvora y el persa suelta que su pueblo ha inventado el juego de ajedrez. ¡Yo me troncho con los humanos! No sabía que eran tan divertidos —proclamó Ronald. 
 
    —Estás muy callado, Tom —matizó Jack. 
 
    —Pensaba que podríamos dar una vuelta por el museo nacional del aire y el espacio. ¿Sabíais que contiene la mayor colección de aviones y naves espaciales del mundo? 
 
    —Mola, por mí sí. También tenemos derecho a tomarnos un respiro —replicó Ronald.  
 
    Jack aceptó la propuesta, aunque con todos sus sentidos en alerta por si detectaba el más mínimo peligro a su alrededor.  
 
    Al cabo de un par de horas, los chicos salieron encantados de la vida. 
 
    —¡El Wright Flyer es una pasada! Es el avión que hizo el primer vuelo propulsado y controlado en 1903 —aportó Ronald.  
 
    —¿Y qué me decís del módulo del Apolo 11, la primera misión tripulada en llegar a la Luna? —añadió Tom—. Lo cierto es que se parece bastante a nuestras naves. 
 
    —Sí, pero las nuestras son mucho más sofisticadas. A mí me ha llamado la atención la cápsula Friendship 7, con la que John Glenn se convirtió en el primer estadounidense en orbitar la Tierra —aclaró Jack. 
 
    A las 19:00 h. el termostato ya alcanzaba los -20º. Poca gente transitaba ya por la calle.  
 
    De pronto, Jack se puso en alerta: 
 
    —¡Silencio! Percibo algo siniestro en el ambiente.  
 
    —Lo noto yo también —matizó Tom. 
 
    —¡Toma! ¡Y yo! ¡Como para no sentirlo! —señaló Ronald.  
 
    Nuestros amigos siguieron caminando con actitud de sigilo y máxima tensión.    
 
    Al doblar una esquina una sombra enorme se ciñó en la pared de un edificio, bajo la luz de una farola. El silencio de la noche fue interrumpido por un grito terrorífico, el de una mujer.  
 
    Los tres corrieron.  
 
    —¡Dejádmelo a mí! —expresó Ronald.  
 
    Un petronita, el más musculoso con el que se habían topado hasta ahora, buscaba la vena en el brazo de una joven, que yacía en la acera con el rostro desfigurado por la angustia que la dominaba.  
 
    Ronald se aproximó a su enemigo. Desde el momento en que éste clavó su mirada en las pupilas azules de Ronald ya no la pudo separar de ellas. En silencio, Ronald seguía acercándose al petronita mientras le transmitía una orden: 
 
    —¡Detente! Permanece quieto. Colabora conmigo.  
 
    Jack contempló, atónito, la escena. No terminaba de comprender por qué el poder de su amigo no funcionaba con Richard. Quizás éste evitaba mirarle a los ojos, conocedor de la capacidad de hipnotizar de Ronald.  
 
    —¿Nos lo quedamos como rehén? —propuso Ronald.  
 
    —Sería una complicación mantenerlo con vida aquí, lejos de la sede de nuestro cuartel general. Conozco bien a Richard y sé que no va a mover ni un dedo por ninguno de sus secuaces —manifestó Jack. 
 
    —Deberíamos eliminarlo ¿no? —propuso Tom, quien ya estaba auxiliando a la chica que aún yacía en el suelo aterrada. 
 
    —Sería aplicar la ley del talión: ojo por ojo y diente por diente. No, chicos, no es la solución. La violencia no se frena con más violencia —declaró muy serio Jack. 
 
    —Tengo una idea. Le voy a aplicar la hipnosis permanente. Con las instrucciones que le voy a indicar programaré su cerebro para que no vuelva a causar el mal nunca más. ¿Os parece? —matizó Ronald. 
 
    —Vale. Incapacítale para la lucha, Ronald —expresó Jack.  
 
    —Eso es pan comido —señaló Ronald, quien clavó su penetrante mirada en la pupila oscura de su adversario, que bajo los efectos de la hipnosis, se mantenía paralizado.  
 
    —No volverás a hacer daño a nadie. No vas a recordar tu nombre ni tu identidad. A partir de ahora sólo ayudarás a los humanos que se crucen en tu camino en todo lo que necesiten. Jamás volverás a obedecer órdenes de Richard. Y ahora, vete. Desde hoy te ganarás la vida como un petronita honrado. Nadie más te podrá hipnotizar. Ahora vete y haz el bien.                                                                                                                                                                           
 
    El petronita desapareció no sin antes pedir perdón a la muchacha a la que había intentado agredir y ayudarle a incorporarse. 
 
    La chica apenas podía articular palabra alguna pero balbuceó términos de agradecimiento a sus salvadores.  
 
    Tom le dio un abrazo reconfortante a la joven para infundirle la fuerza necesaria para continuar adelante con su vida sin interferencias del recuerdo de ese ataque. Hacia las 20 horas la temperatura era de -28º. 
 
    Se dirigieron a la Casa Blanca, exhaustos. Estaban invitados, al igual que el resto de representantes internacionales a una cena y tomaron un nutritivo menú oriental a base de arroz tres delicias, rollitos de primavera y la exótica sopa de aleta de tiburón. Lo cierto es que la cena se componía de un bufe, cuyos platos representaban los alimentos típicos de los cinco continentes. Pero nuestros amigos se decantaron por los manjares chinos. Otros invitados prefirieron degustar los menús propios de otras latitudes.  
 
    Al día siguiente, Jack, Tom y Ronald madrugaron para hacer un poco de footing y para tomar después un baño en el jacuzzi y degustar un desayuno americano.  
 
    A las diez en punto se reunieron de nuevo los mismos miembros del día anterior.  
 
    En primer lugar, el secretario leyó el acta de la convocatoria previa. El grupo manifestó su conformidad. Acto seguido, el Presidente americano leyó los puntos del orden del día: —Una vez aclarado el orden de evacuación, los aquí reunidos vamos a debatir los detonantes que vamos a utilizar para destruir las capas del subsuelo y permitir así que el magma aflore a la superficie. Tenemos que producir explosiones en los cráteres de los volcanes inactivos de todo el mundo para provocar que el magma ascienda a través de la corteza terrestre hasta la superficie. Las distancias que la lava recorra antes de enfriarse serán decisivas para neutralizar los efectos del clima glaciar. También debemos aprovechar la lava de los volcanes que actualmente se mantienen activos en el globo. Dispongo de un listado de los mismos. Son cinco en estos momentos. El primer acuerdo que hemos de alcanzar es el tipo de explosivos que vamos a utilizar. Una de las estructuras químicas más explosivas es el octanitrocubano. —A partir de ahí, se abrió un diálogo en el que cada uno argumentaba los pros y los contras de cada tipo de detonantes. Tras una hora de intenso debate el dirigente americano expuso la conclusión a la que habían llegado: se utilizaría una munición equiparable con un explosivo de hidruro de aluminio, rico en aluminio de hidrógeno, muy potente.  
 
    En cuanto un continente estuviese desalojado policías, militares y demás expertos en el tema intervendrían para provocar las explosiones que liberarían el magma, lo que provocaría que las oscilaciones térmicas regresarían a sus niveles normales. 
 
    Helicópteros y avionetas de los cuerpos especiales del ejército constituirían los recursos necesarios que transportarían a éstos especialistas para operar en el interior de los cráteres. Además, serían los últimos en abandonar la Tierra. Tras alcanzar el consenso en tales cuestiones, la reunión se dio por finalizada. El Presidente americano se ocupó de remitir por vía telemática los acuerdos alcanzados al Presidente del Comité intergaláctico, quien dio, por fin, su autorización.  
 
   
  
 

 CAPÍTULO 33: LLEGADA A SHYROS 
 
     
 
      La operación de evacuación estaba a punto de iniciarse. Jack, Tom y Ronald retornaron a Alabama satisfechos en medio de una lluvia de cubitos de hielo. 
 
    —¡Estoy hasta la coronilla! —protestó Ronald mientras esquivaba un bloque gélido—. Los compañeros del Tridente esperaban expectantes y ávidos por recibir noticias cuando llegaron. 
 
    —¿Qué tal os ha ido? —consultó con un guiño George. 
 
    El trío les relató los acuerdos conseguidos con evidente satisfacción. Rose tenía mejor cara. Jack le abrazó y le besó con ternura mientras se regocijaba en su fuero interno de su recuperación.  
 
    Con todo llegó el momento de iniciar el proceso de la evacuación. El Comité galáctico puso a disposición de los humanos los mejores pilotos de naves espaciales. En Shyros ya estaba todo preparado para su acogida. Los arquitectos habían optado por construir estructuras verticales a modo de rascacielos que parecían perderse en el infinito. Sus paredes refulgían por el reflejo de los tres Soles de Shyros. Por la noche, tres Lunas presidían como reinas. Escuelas, guarderías, hospitales y todo tipo de equipamientos e instalaciones constituían la infraestructura necesaria para cubrir las necesidades educativas, sanitarias y lúdicas de la población. Para satisfacer sus requerimientos alimenticios se extendían campos de cultivo de ingentes dimensiones. Ya se habían sembrado en ellos productos ecológicos de excelente calidad.  
 
    Dotaciones deportivas diversas se esparcían por todo el territorio de Shyros. Organizadores colaboradores del Comité registrarían los datos de cada persona que llegaba a Shyros. Se trataba de una cédula de identificación y se le asignaría una vivienda en función de su situación personal, miembros de la familia, etc.  Aun así no fueron pocos los individuos que prefirieron quedarse en la Tierra a pesar de las recomendaciones, pues la comunidad internacional optó por permitir a la gente elegir libremente su destino. Así, muchos enfermos terminales decidieron quedarse para morir en el planeta en el que habían vivido. Más polémico resultó el criterio de otras personas, sanas en apariencia, que se negaron a abandonar el planeta azul. Alegaban argumentos de lo más variopinto: vinculación a la Tierra, miedo al viaje espacial, temor a la vida en Shyros, etc. Preferían morir en el planeta que conocían a enfrentarse a la vida en un astro extraño. La única condición que se impuso para cualquier sujeto que quisiera quedarse era su mayoría de edad y no estar incapacitado legalmente, en cuyo caso podía optar por él su representante legal.  
 
    Las evacuaciones se efectuaron, pues, de un modo organizado y planificado. Muchas especies de animales fueron salvadas también de una extinción segura. En Shyros, el Comité realizó un ímprobo esfuerzo por reproducir el hábitat que los animales tuvieran en la Tierra para facilitar su adaptación. Incluso se llegaron a transportar en recipientes especiales diseñados para la ocasión distintas especies acuáticas, tanto de agua duce como salada. Al fin y al cabo, en Shyros había ríos y océanos similares a los terrestres. El Tridente del poder colaboró en las tareas de desalojo de los humanos, lo que contribuyó a imprimir un sello de eficiencia a la operación. Y así transcurrió un año entero, a partir del cual la vida en la Tierra ya era, prácticamente, inviable. Las temperaturas nocturnas ya rondaban los -70º. en la mayor parte del planeta. Y las diurnas se aproximaban los -50C . 
 
    Una costumbre que habían adquirido los humanos asentados en Shyros (que eran casi todos, pues ya apenas quedaban unos diez viajes por nave para dar por finalizada la evacuación) era la de contemplar a través de un potente telescopio la Tierra. Así, no eran pocos los que terminaban con el corazón encogido después de percibir un manto blanco que se extendía por su adorado planeta, rodeándolo por completo. Con el apoyo de los miembros del Comité intergaláctico, la gente se había adaptado bien a Shyros. Se les habían asignado trabajos en función de sus cualificaciones profesionales y ocupacionales. Los niños accedían a sus colegios aunque con horarios más tempraneros que en la Tierra, pues la jornada escolar se iniciaba a las 07’00h. El amanecer en Shyros se producía a las 04’30 h. con toda la energía pletórica que irradiaba el trío solar, que se ocultaba sobre las 19’00h. Los individuos que en la Tierra vivían en latitudes nórdicas estaban encantados, pues ya no tendrían que recurrir a tratamientos artificiales simuladores de la luz emitida por el astro rey para estimular la asimilación de vitamina D y la melanina de la piel. Además, se podían despedir, por el momento, de las temidas depresiones estacionales.  
 
    Por cierto, Rose ya estaba completamente recuperada de las secuelas inducidas en su secuestro. Insistió en que, como miembro del Tridente, quería ser una de las últimas personas en abandonar el planeta. Se esforzaba en prestar todo su apoyo para agilizar la desocupación de la Tierra. Supervisaba que todo se llevara a cabo según lo establecido, lo que incrementó sus dotes de observación. Su hermano Antón colaboró activamente en la construcción de naves para agilizar la evacuación. Además, el padre de David también remitió a la Tierra varias naves diseñadas especialmente para la ocasión.   
 
    No obstante, tanto todos los miembros del Comité intergaláctico como del Tridente seguían manteniéndose en estado de máxima alerta. Se temía que Richard y sus secuaces pudiesen cometer algún atentado o atrocidad en el último momento. Y no les faltaba razón.  
 
   
  
 

 CAPÍTULO 34: HURST, EL GIGANTE DE HIELO 
 
     
 
      En la zona más septentrional del polo norte, a temperaturas de -150º por el día y -200º por la noche se mantenían en su salsa Richard y su grupo, inmunes a la congelación. Con su visión telepática seguía con entusiasmo el proceso de desalojo efectuado. Como si de un ave de rapiña se tratase escudriñaba con los ojos de su propia mente todo tipo de detalles. Pero la sonrisa no abandonaba su rostro mientras maquinaba: [image: ]Sí, sí, vosotros huid. Insisto, quien ríe el último ríe mejor.[image: ] 
 
    En efecto, Richard había hecho del círculo polar ártico su escondite secreto para maquinar su golpe final. A modo de ceremonia ritual, Richard unió su mano derecha a la de Ártica y su mano izquierda a la de Stuar. Y así formaron todos los petronitas un círculo para fusionar sus niveles energéticos e incrementarlos a proporciones exponenciales. Eran muy conscientes de la necesidad de celebrar esta conjunción para generar la que sería su última creación, aquella que formaba parte de las leyendas más insólitas, cuya sola mención evocaba un poder de lo más destructivo e inigualable.  
 
    Richard quería crear el gigante de hielo, un engendro diabólico salido de las mismas entrañas del averno. En consonancia con sus aliados, hermanos sirvientes de Belcebú, invocaban al Maligno para diseñar su obra definitiva. Un halo oscuro envolvió a todos los petronitas. Un estruendo emergió de las profundidades terráqueas mientras el suelo temblaba de forma súbita y violenta. Los petronitas mantenían sus manos vinculadas mientras aparentaban sentirse ajenos a cuanto les rodeaba. Con los ojos cerrados inspiraban de forma rítmica. Con los labios entreabiertos susurraban jaculatorias para apelar a la fuerza de Mifistófeles. El ruido alcanzaba ya límites descomunales. El halo opaco que rodeaba al grupo ascendía en columnas verticales hacia el cielo.  
 
    De repente, la superficie terrestre se resquebrajó en una línea en zigzag unos 100 metros. La fisura ensanchó al agrietarse aún más la placa de hielo. Los brazos de un coloso de hielo se apoyaron en los terrenos circundantes mientras apoyaba sus rodillas en el suelo. Con una altura de 30 metros, unos poderosos pectorales y abdominales muy marcados, presentaba un aspecto imponente. Hebras de pelo lacio de un tono rubio platino salpicaban su cabellera. Su expresión facial, con el ceño fruncido, ojos azules impactantes y una boca surcada por unos colmillos afilados denotaban una estampa feroz. Elevó sus brazos mientras tensaba sus bíceps y gritó. Su bramido espectral resonó con tal potencia acústica que las ondas sonoras expandidas provocaron vientos huracanados durante unos instantes. El grupo de petronitas fue sacudido por la ola esparcida y despertó de su trance. El ser, cuya estructura era de hielo seco (formado por anhídrido carbónico sólido) se desplazó hacia los extraterrestres. Cuando llegó al círculo que aún no habían disuelto se ubicó en el centro del mismo y con una rodilla apoyada en el suelo declamó: 
 
    —Soy Hurst, el señor de los hielos. Me envía Luzbel, invocado por vosotros, para dar el golpe final. Soy vuestro humilde siervo y estoy a vuestro servicio —mientras hablaba un halo de vapor azulado salía de su boca como nubes fantasmales.  
 
    Richard se levantó y miró fijamente a su aliado en el momento en que le transmitía las siguientes instrucciones: —Bienvenido, Hurst. Escucha bien la misión que te encomiendo—. Simultáneamente, Richard le transmitía imágenes mentales por telepatía acerca de sus principales enemigos: el equipo del Tridente del poder y sobre su posición actual. —Te ordeno que mates a Jack, el cabecilla. El método me da igual, aunque si sufre una muerte lenta y dolorosa mejor. Te doy alguna idea: si inhala tu vapor gélido los pulmones se le congelarán, aunque expiará de un modo fulminante. Si le aplastas el cráneo con tu puño álgido quizás le atormentes más. Si le clavas tus colmillos en su abdomen podrás comerte sus entrañas—. Hurst se relamía de gusto mientras escuchaba a Richard.  
 
    —Bueno, ya te he dicho unas cuantas posibilidades, gigantón. Échale tú también un poco de imaginación al asunto. Me resulta indiferente lo que hagas con el resto del grupo, incluida la chica. Sin Jack, su motor propulsor, están muertos. Los puedes aniquilar o convertirlos en tus esclavos si lo deseas. También se los puedes llevar a Satanás para que los condene en un infierno eterno. O si estás hambriento los devoras a modo de aperitivo. ¡Allá tú si te indigestas! ¿Entendido? Por supuesto y creo que esto es obvio, tienes que destruir a cualquier ser humano, animal o vegetal que se cruce en tu camino. 
 
    —Tus órdenes serán cumplidas, amo Richard —expresó Hurst mientras se retiraba con una inclinación del torso a modo de reverencia. Se alejó a toda velocidad mientras retumbaba el suelo.  
 
    Jack supervisaba la evacuación de los últimos ciudadanos americanos cuando experimentó una súbita congoja en las sienes, como siempre que se acercaba un peligro. De modo automático, se las frotó con los dedos a modo de masaje. Tuvo que sentarse en una roca porque notó que perdía el equilibrio.  
 
    —¿Te encuentras bien? —le preguntó, preocupada, Rose.  
 
    —No sé. Tengo el presentimiento de que algo va mal.  
 
    —¿Tienes una premonición? 
 
    —Es algo más que eso. Hace tiempo que no capto señales de los petronitas y eso me preocupa, Rose. Tengo la sensación de que va a ocurrir algo terrible.  
 
    —¿Y si se hubiesen ido? 
 
    —¿Y abandonar su misión? Eso no es propio de Richard, Rose.  
 
    De pronto, un resplandor blancuzco cegó a Jack, que se desplomó aturdido. 
 
    —Jack, ¿qué tienes? ¿Qué te ocurre? ¡Socorro, que alguien me ayude! —gritó Rose con desconsuelo. 
 
    De inmediato, George se agachó junto a Jack, que yacía en el suelo desvanecido. Le palpó el pulso en muñeca y cuello. Auscultó su corazón, cuyo ritmo cardiaco latía con normalidad. 
 
    —Está bien —confirmó George mientras Jack se incorporaba a la vez que se frotaba la cabeza.  
 
    —¡Dios mío! Esto nunca me había sucedido. Se avecina un problema de los gordos, chicos. Me habían alertado en el examen de poderes ocultos en Plutón que algo así podría ocurrirme en caso de riesgo extremo e inminente. ¡Poneos todos en guardia! Aún no sé de qué se trata pero se avecina algo muy peligroso. Rose, te ruego que te pongas a cubierto —le imploró Jack. 
 
    —Formo parte del Tridente. Tengo derecho a luchar. 
 
    Acuérdate de la tortura que te hicieron pasar y que casi te destruye cuando te secuestraron. 
 
    —He de asumir riesgos, Jack —matizó Rose con convicción.  
 
    Pero Jack no se daba por vencido y se dirigió a John por telepatía para comunicarle: —Por favor, John, llévatela de aquí. Nos acecha una amenaza mortal. Ella es humana, y por tanto, mucho más vulnerable que nosotros. ¡Aléjala de este lugar!  
 
    Como si de un resorte se tratase John salió rebotado hacia Rose, a la que sujetó por la cintura y con la que se elevó mientras se perdían en el firmamento. Un grito de protesta de Rose se extravió con ellos. Más tranquilo, Jack oteaba el horizonte en busca de alguna señal. El resto del grupo le imitaba mientras se movía despacio, en varias direcciones. Al cabo de una hora regresó John, después de poner a Rose a salvo. 
 
    John ¿por qué no sobrevuelas la zona a ver si detectas alguna anomalía? —le transmitió de nuevo Jack por telepatía.  
 
    —En el acto, Jack —respondió John mientras se alzaba de nuevo. 
 
   
  
 

 CAPÍTULO 35: SE AFRONTA LA BATALLA DECISIVA 
 
     
 
    Reinaba un silencio tenso en el ambiente. Todos los miembros del Tridente iban armados con ametralladoras de radiación infrarroja. 20 minutos tardó John en retornar. Su tez lívida revelaba que estaba bajo los efectos de una gran impresión. Aún conmocionado transmitió un mensaje telepático a Jack, quien se posicionó en medio del grupo y explicó la situación. 
 
    —Se acerca a toda velocidad un gigantesco ser de hielo. ¡No le hagáis daño hasta que yo os lo diga! Quiero antes leerle la mente para que manifieste sus verdaderas intenciones ¿de acuerdo? 
 
    De forma súbita, un grito retumbó en el interior de la cabeza de Jack: 
 
    —¡Os voy a demoler, canallas! 
 
    —Su propósito es pérfido. ¡Atacad sin piedad! Trataré de alzarme hacia su cabeza. John, dirígete a su corazón. Tom y Charles: vosotros protegeréis a la gente de la última nave, que está a punto de despegar. Ronald, trata de hipnotizarle. Y los demás, rodeadle y utilizad vuestro ingenio para provocar su caída. ¡Cubridme las espaldas!  
 
    Hurst tenía muy claro quién era su principal objetivo. Como un torpedo se dirigió a toda velocidad hacia Jack. Todos rebotaban en el suelo a medida que el coloso se acercaba con sus pasos agigantados. Ya no le separaban más que unos pocos metros del grupo. 
 
    —¡Ahora, John! —le ordenó Jack en su mente. 
 
    John se izó hacia Hurst para ubicarse justo a la altura de su corazón. Ya le tenía a tiro cuando el gigante le dio un palmetazo que le hizo errar el disparo. Con el golpe que sufrió en su cabeza, poco le faltó a John para perder el conocimiento. Volvió a ponerse frente al músculo cardiaco del coloso. Disparó. Silencio. La radiación impactó en la mano de Hurst y provocó la perforación de su palma. Hurst emitió tal alarido que provocó una corriente que desplazó a nuestros amigos varios metros de su posición inicial.  
 
    —Duérmete, duérmete —estas palabras eran vocalizadas en su mente por Ronald, que trataba de conectar con la mirada de Hurst. Todo fue en vano. Diríase que la mente del titán era tan inmune como su estructura física. Lo único que experimentó Hurst fue un leve escozor de sus ojos por lo que se los frotó con ahínco. Fue suficiente. Su descuido fue aprovechado por John, que afinó más su puntería y encañonó su arma en dirección a ese corazón enorme, que bombeaba cientos de litros de sangre, sin duda. Esta vez John hizo diana. Hurst emitió un chillido atroz. Su dolor le produjo tal descarga de adrenalina que sus movimientos se tornaron tan violentos que alcanzaron cotas descomunales. John contemplaba desde el aire, a prudente distancia, al gigante. Estaba seguro de que la herida infringida era mortal. Era cuestión de tiempo que Hurst cayera abatido. Pero resistía y se negaba a abandonar los últimos hálitos de vida. Todo sucedió en cuestión de segundos. Hurst arrojaba sonidos sibilantes horribles, propios de la respiración estentórea asociada a una congoja terminal. De repente, con una fuerza imprevisible, adelantó un pie e inclinó su espalda mientras estiraba uno de sus brazos con el que vapuleó a John. Éste, desprevenido ante tal estratagema, cayó desde una altitud de doce metros. Al desplomarse contra el suelo se hizo una brecha en la frente que le dejó inconsciente. Sangraba con profusión. Pero Jack no salió mejor parado. Tras golpear a John, Hurst resopló mientras descendía descontrolado con tan mala suerte que una pequeña porción de este bufido impactó a Jack. De forma inmediata, un vaho gélido fue aspirado, involuntariamente, por Jack, cuyos pulmones se recubrieron de una capa sólida de hielo, que interrumpió su respiración. Jack se derrumbó mientras el suelo retumbaba por el costalazo de Hurst. Éste ya era cadáver antes de colisionar contra la superficie terrestre. Sus ojos yacían abiertos y sin vida. Comenzó a nevar. Su cuerpo se fundiría con la nieve durante la eternidad.  
 
    Ronald, que presenció muy de cerca todo lo acontecido, se puso lívido de espanto. Su mente calibraba quien estaba más grave, Jack o John. Sin perder un instante, se acercó a Jack, que ya llevaba varios segundos sin respirar. Ronald utilizó su poder para intentar salvar la vida de su amigo y líder. No estaba seguro de poder conseguirlo. La tez de Jack se volvía lívida por momentos.  
 
    —Te encuentras en un estado de nulo desgaste energético. En estos momentos, tus pulmones no precisan ejercer sus funciones respiratorias. Ahora no necesitas respirar, Jack. 
 
    Mientras sujetaba la cabeza de Jack, Ronald repetía estas instrucciones. Confiaba en hipnotizar a su amigo. Pero para ello, era imprescindible que Jack aún tuviera un mínimo estado de conciencia, cosa que dudaba.  
 
    —¡George, atiende a John! —le gritó mientras volvía la cabeza en su dirección. George se había anticipado y examinaba con atención al herido. No le gustaba nada el aspecto de la herida. Había perdido mucha sangre. George apoyó sus manos en la cabeza de John. Trataba de canalizar la energía telúrica mediante la imposición de manos con el objetivo de conseguir su sanación. Pero John no reaccionaba.  
 
    Ronald sí apreció un pequeño cambio en Jack. La decoloración de su rostro parecía haberse frenado. Este detalle hizo renacer en Ronald la esperanza de que su líder se salvase. Así, permaneció con Jack por intervalo de una hora, trascurrido el cual se planteó si sería prudente desprogramarle a ver si mejoraba.  Reflexionó que sería más cauteloso esperar más tiempo. El hielo que rodeaba los pulmones de Jack tenía que descongelarse por completo. Se acercó a George, que limpiaba la herida de John. Éste abrió los ojos pero no pronunció palabra alguna, debido a los efectos de la conmoción que había sufrido.  
 
    —Se pondrá bien. ¿Cómo está Jack? —matizó George. 
 
    —Grave. Me he visto obligado a hipnotizarle para salvarle la vida. Aún no está fuera de peligro.  
 
    —¿Puedes caminar, John? —le preguntó George mientras le vendaba la brecha con un apósito tras suturarla con diez puntos.  
 
    —Creo que sí —confirmó mientras se levantaba tambaleante.  
 
    David, que contemplaba la escena deseoso de ayudar, se ofreció como soporte para que John, un poco mareado se respaldara en él mientras deambulaba.  
 
    En ese instante, llegaba Tom. Tras garantizar junto a Charles la seguridad de la tripulación y de los pasajeros de la última nave espacial con destino a Shyros, se paró con los brazos cruzados para contemplar embelesado su despegue.  
 
    —Misión cumplida —comentó mientras manifestaba un rictus al percatarse del estado de Jack.  
 
    —¿Cómo se encuentra? —preguntó preocupado. 
 
    —Lo sabremos con precisión en un par de días. Ahora mismo está hipnotizado. Le he tenido que forzar a ese estado para suprimir su necesidad respiratoria —respondió Ronald.  
 
    —¿Cómo puedo ayudar? 
 
    —Pensábamos que podemos trasladarle en una parihuela.  
 
    —No es necesario. Dejádmelo a mí —respondió Tom. Sin esfuerzo aparente, sujetó a Jack por el abdomen y le izó mientras le plegaba sobre sus hombros.  
 
    Así, la comitiva inició su peregrinaje hacia la mansión de Rose, sede del Tridente del Poder. Avanzaban en procesión silenciosa. La preocupación por la salud de Jack invadía el ambiente. La nieve y el frío dificultaban la marcha de nuestros amigos. Dormían en iglúes que la gente había construido con precipitación. Caminaban desde el alba hasta el ocaso. Solo se detenían a comer las provisiones que habían almacenado aunque eran necesarias varias fogatas para descongelarlas. El grupo se sentía muy impactado también al contemplar por primera vez el planeta sin los terrícolas. La esfera terrestre sin sus habitantes parecía desangelada. Al cabo de dos días, llegaron por fin sus cosmonaves. Con la velocidad supersónica que alcanzaron sus vehículos no tardaron en aterrizar en el jardín del palacete de Rose.  
 
    —¿Se puede saber por qué me habéis mantenido al margen de esta misión? —preguntó una furibunda Rose nada más abrir la puerta. Pero su enfado se esfumó al ver cómo llegaba Jack.  
 
    —¡Oh, no! ¡Dios mío! ¿Qué le ha pasado? ¿Qué le han hecho? 
 
    Tom extendió a Jack en el sofá del salón. Todos le rodearon mientras Rose, con los ojos llenos de lágrimas, le acariciaba la cara.  
 
    —Quiero que guardéis todos silencio —ordenó Ronald con solemnidad. El momento decisivo, la hora de la verdad ha llegado. Voy a desprogramar las pautas hipnóticas que le he transferido a ver qué pasa. 
 
    Todos unieron sus manos a modo de súplica silenciosa. Diríase que imploraban una oración divina. Ronald miraba fijamente a Jack mientras murmuraba el sortilegio. El grupo apenas pestañeaba pendientes de la reacción de su líder. De pronto, Jack se incorporó mientras tosía entre ahogos. Todas las miradas confluyeron en Ronald a modo de interrogante.  
 
    —Tranquilos, chicos. Es normal que se atragante. El agua del hielo descongelado se había adherido a sus pulmones. Pronto se recuperará.  
 
    Jack tardó varios minutos en estabilizarse. Cuando por fin cesó la carraspera miró a todos sus compañeros con incertidumbre hasta que su expresión facial se tornó más lúcida.  
 
    —¿Qué ha sucedido? ¿Hemos conseguido abatir al bestia de Hurst? —preguntó con elocuencia.  
 
    —¡Hurra, hip, hip, hurra! —estallaron todos en gritos de alegría para proclamar su victoria. El único que yacía sentado, aunque sin perderse el ritmo de los acontecimientos era John. Todos, sin excepción, unieron sus puños a modo de respuesta mientras proclamaban—: ¡Somos el Tridente del poder! ¡Somos invencibles! Y se abrazaron unos a otros con efusividad.  
 
   
  
 

 CAPÍTULO 36: COMIENZAN LAS DETONACIONES 
 
     
 
    —Oye, chicos ¿no tenéis hambre? —consultó Jack—. Parece que llevo un montón de tiempo sin probar bocado. ¿Me equivoco? Rose le miró complaciente. 
 
    —Vamos a poner la mesa. Menos mal que cociné bastante para disipar un poco el enfado por la jugarreta que me hicisteis —exclamó Rose—. Ahí va el menú del día: ensalada Louisiana, compuesta de lechuga, bacon, cebolla caramelizada y daditos de pollo rehogada con una salsa tan rica que os vais a chupar los dedos y también he preparado costillas de cerdo adobadas, jalapeños y aros de cebolla. Y como no, guarnición de patatas fritas para recibir a nuestros campeones. Tenéis salsa de barbacoa, de mostaza con miel, etc. ¿Satisfechos? —Cenaron todos con gran apetito, bueno, todos menos John, que aún se encontraba convaleciente. 
 
    —Perdona que te haya relegado al papel de ama de casa, Rose, pero la batalla era peligrosísima —matizó Jack, a modo de disculpa.  
 
    —Cariño, sé a lo que me enfrento. Quiero luchar con vosotros. George también me está enseñando a mí técnicas de boxeo y de defensa personal.  
 
    —¿En serio? Eso del boxeo es muy divertido. 
 
    Esa noche batieron el record de sueño. Una media de doce horas durmió cada uno, si bien el bueno de John lo superó. Se pasó, prácticamente, el día entero durmiendo, aunque eso sí, bajo la atenta supervisión de George, que controlaba sus constantes vitales con cierta frecuencia.  
 
    —Todo está en orden —asintió George satisfecho. Cuando se levantó la mayoría, ya era media tarde. 
 
    —¿Qué os parece una exquisita merienda cena que también tengo preparada para vosotros, grandullones? —expresó Rose.  
 
    —¡Qué trabajadora estás! —exclamó Ronald mientras se relamía.  
 
    —Bueno, ya que no he podido participar en la batalla final por lo menos quise cocinar para mis fieros guerreros —le respondió con ironía.  
 
    —Tarta de chocolate —exclamó Jack.  
 
    —Y mermelada de arándanos, tu favorita —expresó Rose con complicidad—. Pero esto es el postre. Antes he preparado sándwiches de diversas vituallas, como podréis comprobar. Cocinar alivia mi agitación nerviosa por la tensa espera a la que me habéis sometido. 
 
    —Exquisitos, cariño. Qué cocinera más excelente eres, mi vida —refirió Jack mientras le besaba.  
 
    —¿Estás ya bien, cariño? —le preguntó preocupada. 
 
    —Nunca me he sentido mejor —le respondió mientras rodeaba su cintura haciéndole arrumacos. 
 
    —Jack, quiero hablar contigo un momento —expuso Rose muy seria. 
 
    —Tú dirás, mi amor. 
 
    —Aprecio que te preocupes por mí y me protejas pero esta vez te has pasado. Soy adulta, Jack y tengo derecho a tomar mis propias decisiones y a asumir las consecuencias de las mismas. ¿Comprendes?  
 
    —Pero… 
 
    —No, déjame hablar, por favor. Me ha sentado muy mal que me apartaras a la fuerza de la batalla contra el gigante de hielo. Soy un miembro más del Tridente del poder pero tú no pareces darte cuenta. 
 
    —Rose, cariño. Lo hice por tu bien. Como humana eres mucho más vulnerable a los peligros que nosotros. 
 
    —Eso lo entiendo. Pero si yo quiero participar en esa lucha es mi propia elección, Jack. Me ha resultado muy violento que me apartase John del grupo a la fuerza. ¿Tienes idea de cómo me he sentido? Soy consciente de los riesgos a los que me enfrento al implicarme en esta misión. Desde mi libertad quiero decidir y ser coherente conmigo misma. Por ello, Jack, te ruego que la próxima vez que estemos inmersos en el fragor de la batalla, permíteme hacer mis propias elecciones. Soy una mujer, no una niña indefensa. ¿De acuerdo? 
 
    —Perdóname, Rose. No puedo por menos que rendir un homenaje a la guerrera que hay en ti, llena de valentía y heroísmo —adujo Jack mientras se inclinaba levemente a modo de reverencia.  
 
    Cuando se levantó John todos pudieron comprobar, alentados, que tenía mejor cara.  
 
    —¿Qué pasa, campeón? —le preguntó Ronald. 
 
    —Bueno, la verdad es que estoy mejor. Además, George me ha suministrado unos calmantes y no me duele la herida.  
 
    Mientras devoraban tanto bastimento agradecieron que les hubieran dejado provisiones a su alcance, tanto a ellos como a los infelices que quisieron quedarse en la Tierra. 
 
    —Bueno, ahora que hemos cenado llega el momento de ponerse más circunspectos. Aún tenemos que alcanzar ciertos acuerdos —matizó Jack. 
 
    —A ver, os quería comunicar que he hablado esta tarde con el Presidente del Comité galáctico, por telepatía, claro está, y me ha comentado que la evacuación ha sido todo un éxito. Los humanos están ya en proceso de adaptación a Shyros y de momento, llevan un estilo de vida parecido al que seguían en la Tierra, aunque con algunos matices. Ahora se dedican a realizar faenas agrícolas de una forma más intensiva, para asegurar su supervivencia. Las tareas educativas cobran también bastante relevancia. Además, las autoridades nos piden colaboración, pues las tareas explosivas para la extracción del magma van a comenzar a realizarse transcurridas 48 horas.  
 
    Su rostro se mostró preocupado cuando se dirigió a Rose para hacerle la siguiente pregunta:  
 
    —Cariño, ha llegado el momento de que adoptes una decisión importante. ¿En qué planeta te gustaría vivir? ¿En Shyros, con tu familia o en Plutón conmigo? 
 
    —¿Y tú lo preguntas? ¿No lees la respuesta en mi corazón? 
 
    —Claro que sí, cielo. Pero quiero que seas tú la que elijas —le contestó Jack mientras enredaba un dedo en el ensortijado pelo de Rose.  
 
    —Quiero vivir allí donde tú estés, Jack. Me da igual el planeta con tal de estar contigo. —Y rodeó con firmeza el cuello de Jack cubriéndolo de muestras de cariño.  
 
    —No se hable más, entonces, aunque bien cierto es que posiblemente pasemos una larga temporada en Shyros para ayudar a los humanos y protegerles. 
 
    —Otra cosa. Creo que deberíamos evacuarte ya. Las detonaciones son muy peligrosas. Estarías expuesta a un riesgo enorme. Cuanto antes abandones la Tierra mejor para ti. El frío se ha extendido ya por todo el globo. Ya no se alcanzan temperaturas inferiores a -40º en ningún punto. Ahora mismo, bien podría cambiarse la denominación del planeta. En vez del planeta azul debería llamarse el planeta blanco, fustigado por un frío polar sin precedentes en toda la historia de la humanidad. Las maniobras que van a realizar los ingenieros que el Comité pone a nuestra disposición son muy aventuradas. No quiero que te vuelva a pasar nada pernicioso, Rose.  
 
    —Jack, no te vayas por las ramas. ¿Formo o no parte del Tridente del poder? Recuerda que no soy solo vuestra cocinera ¿verdad? 
 
    —De acuerdo, cielo. Tú eliges.  
 
    —Quiero permanecer aquí, Jack, hasta el último momento. No hay vuelta atrás.  
 
    —No se hable más del asunto entonces. A ver, chicos. El Presidente del Comité me ha señalado los puntos donde se van a iniciar los estallidos. Van a comenzar en el cráter del Etna, así que mañana volaremos a la isla de Sicilia. De forma casi simultánea, van a provocarse otros estampidos en el interior de otros cráteres de distintos puntos del globo: el Tambora y el Krakatoa, en Indonesia; la montaña Pelada, en Martinica, el Bezimianni, en Kamchatka, la formación de la isla de Surtsey (Islandia), Saint Helen (U.S.A) y Nevado del Ruíz, en Colombia. Los agentes de la policía militar y el cuerpo de bomberos del Comité colaborarán con sus respectivos colegas de la Tierra con el soporte de helicópteros especiales diseñados por los ingenieros del Comité. Los científicos supervisarán todo el proceso. En principio, se ubicará la carga explosiva en el interior de los cráteres, a la máxima profundidad posible con el soporte de cuerdas y otros artilugios esbozados para la ocasión. Así, los detonantes se situarán en la chimenea de los volcanes, muy cerca de la cámara de magma. Los zambombazos se ejecutarán con un mando a distancia, una vez que el personal esté a salvo en el helicóptero. Os recuerdo, además, que la lava alcanzará la superficie terrestre a una temperatura que oscilará entre 700 y 1200º. Puede fluir largas distancias antes de enfriarse. Ahí está la clave. La lava compensará el efecto del frío, el cual se mitigará. También debemos estar pendientes por si hubiese algún humano arrepentido de quedarse en la Tierra. Aún están a tiempo de salvarse. Nuestro cometido sería rescatarles y organizar su evacuación a Shyros.  
 
   
  
 

 CAPÍTULO 37: ESPERANZA 
 
     
 
    Nuestros amigos descansaron un día más antes de embarcarse con destino a la isla de Sicilia.  
 
    —Cada uno se trasladará en su astro nave. River, Rose y yo iremos en la mía. John, ¿qué tal te encuentras? —consultó Jack. 
 
    —Creo que estoy bastante restablecido ya, gracias. 
 
    En un santiamén, como se suele decir, aterrizaron junto a una playa de arena roja, en Sicilia. Dejaron estacionados sus vehículos y se encaminaron hacia las laderas del Etna. Los equipos ya estaban preparados.  
 
    Uno de los militares especialista en detonaciones ya había descendido por el cráter del volcán con la carga explosiva. Se ayudó de una cuerda para bajarla cerca de la cámara de magma.  
 
    A continuación, fue izado por el helicóptero que esperaba a que finalizase la maniobra. 
 
    —¡Nooo… No quiero morir! —Una mujer anciana con el rostro surcado de arrugas se había apoltronado junto a la ladera del volcán y yacía de rodillas mientras se cubría con las manos una faz humedecida por las lágrimas.  
 
    —Aquí tenemos a la primera arrepentida de turno. John, ¿puedes tú hacerte cargo de ella? —le consultó Jack.  
 
    —Sí, por supuesto. Allá voy. 
 
    De nuevo, se elevó por los aires y tomó a la vieja por la cintura, izándola hasta ponerla a salvo en su cosmonave. Cuando retornó sus amigos ya se habían batido en retirada a punto como estaban de presenciar la primera detonación. El helicóptero se elevó más por pura precaución. Y de repente…el silencio absoluto dio lugar a la explosión. El estruendo causó un gran temblor en la superficie de la corteza terrestre.  
 
    El Tridente del poder corrió hacia los medios de transportes. La lava ascendió propulsada por la energía generada por la onda expansiva.  
 
    El choque del fuego con el hielo fue brutal. Las capas congeladas comenzaron a derretirse. En las zonas circundantes, la temperatura se elevó unos cuantos grados. El equipo del Tridente corría ya a la desesperada. Sabían que se trataba de una carrera contrarreloj en la que se jugaban la vida. Un tropezón o una sola caída podía suponer la diferencia entre la vida y la muerte. Cuando alcanzaron sus naves suspiraron de alivio. Un reguero de sudor surcaba la frente de Jack cuando manipuló el mando del objeto volador para despegar a propulsión, imitado por sus compañeros.  
 
    Tan solo unos segundos después la lava cubrió el paraje en el que habían estacionado las naves.  
 
    —Dios mío, ¡qué pasada! —exclamó Rose sentada en el asiento del copiloto, casi sin resuello. Jack conducía mientras comentaba:  
 
    —En cuanto se enfríe y solidifique el magma se formarán rocas volcánicas, como el basalto o la piedra pómez.  
 
    —Es un fenómeno curioso —aportó Rose, satisfecha. 
 
    —Chicos, nuestro siguiente destino es el Vesubio. Pongamos rumbo a Nápoles —les transmitió Jack por telepatía.  
 
    Esta vez aparcaron sus vehículos muy cerca del volcán. La primera complicación se produjo al intentar penetrar en el cráter, ya que se había congelado. Resultó necesaria la ayuda de Tom para hincar un pinzón giratorio eléctrico y perforar la superficie del cráter. Una vez resuelto el problema un militar descendió por el orificio.  
 
    Ya en tierra firme penetró la bomba por la chimenea del volcán. A pesar de su sangre fría, el hombre se puso nervioso. Fruto de su agitación era el sudor en sus manos resbaladizas. Emitió un alarido que resonó en el exterior cuando el sujeto dejó escapar el detonante atado a una cuerda que se le escapó de las manos. El sudor también cubría con profusión el rostro de quienes esperaban en la superficie. Un silencio tenso invadió el ambiente. Todos, humanos y plutonitas, contenían la respiración. No se llegó a producir explosión alguna…todavía. El militar, que había permanecido tumbado en posición fetal, se incorporó y recuperó el control de la cuerda que sostenía el explosivo. Al parecer, el hecho de que la cuerda quedara atrapada en una protuberancia frenó el avance de la bomba. El hombre suspiró aliviado. Sujetó la atadura y con lentitud continuó el descenso. A continuación y sin perder ni un solo instante, ascendió por unas escalerillas desplegadas sujetas al helicóptero y fue izado. Con el dedo pulgar dio un aviso a nuestros amigos para que se pusieran a salvo. Corrieron hacia sus naves y despegaron en medio de una detonación que provocó una humareda que se elevó al cielo varios kilómetros. La lava despedida dio lugar a un calentamiento térmico inmediato.  
 
    Y así, se sucedieron todas las detonaciones programadas en el plazo de seis meses. Se produjeron muchos accidentes, desprendimientos de rocas, resbalones, etc. a pesar de que el cuerpo del ejército y de bomberos ya estaba acostumbrado a moverse en superficies escarpadas abruptas. Aun así, no hubo que lamentar víctimas mortales. El Tridente salvó la vida de numerosos miembros de los equipos de emergencias. No fueron pocos los humanos arrepentidos de quedarse en la Tierra. En total, unos 1200 terrícolas rezagados imploraron a las fuerzas de seguridad su evacuación. El Tridente también colaboró en las tareas de rescate de los retractados. El Comité puso a su disposición sendas naves para su traslado a Shyron y calificó la operación de un éxito rotundo.  
 
    Con la lava expandida por distintos puntos del planeta y el aprovechamiento del magma, que ya se desprendía de forma natural a través de los volcanes entrados en erupción, se consiguió un calentamiento global del planeta. El hielo y el frío glaciar habían desaparecido. 
 
   
  
 

 CAPÍTULO 38: EL DISCURSO 
 
     
 
    El Tridente del poder celebró su triunfo en el planeta Dolby, sede del Comité galáctico interplanetario. A esa gran fiesta acudieron también los principales representantes políticos internacionales así como los cuerpos de seguridad que habían colaborado en las detonaciones.  
 
    Ese día nuestros amigos se vistieron de gala para asistir a la celebración. Una bella melodía sumergía a los presentes en una sensación de optimismo y vitalidad. Se habilitaron varias pistas de baile en cada planta que hacían las delicias de los bailarines más desenvueltos. Diversos estilos de danzas típicas de varios países se representaban en un escenario diseñado para la ocasión.  
 
    Y todos aguardaron un momento de silencio expectante cuando el Presidente del Comité pronunció unas palabras de gratitud a todos, especialmente al equipo del Tridente del poder: 
 
    —Amigos, estamos aquí esta noche para celebrar el triunfo del bien sobre el mal. Una amenaza de una magnitud sin precedentes se desencadenó en la Tierra en el preciso instante en que sufrió la invasión de los petronitas. Dotados de poderes y de mucha maldad mostraron al mundo entero su cara más destructiva. La alteración del clima produjo efectos devastadores sobre el planeta. Fue provocada por su líder, Richard Newman. Sus secuaces originaron consecuencias no menos graves: huracanes, tsunamis, terremotos, lluvias de hielo y extrañas pero temibles tormentas magnéticas contribuyeron a cambiar la meteorología del planeta y fueron fuente de mucho sufrimiento y pérdidas. La muerte y la desolación se extendieron sin tregua sobre la superficie terrestre. Y para complicar más aún la situación los petronitas no tuvieron ningún inconveniente en tratar de llevarse la mayor reserva posible de sangre humana para traficar con ella. Muchas personas han perecido desde entonces. ¡Pero no nos han vencido! —El discurso fue interrumpido por una ovación de aplausos y vítores—. Corren tiempos difíciles para el Comité. La Tierra no es el único planeta que sufre conflictos. Otros también padecen invasiones indeseables. La corrupción y el ansia del poder tejen el mal en una red que se extiende imparable. Cuando Jack, el líder del Tridente del poder, se puso en contacto conmigo para pedir refuerzos, lo consideré. Al fin y al cabo, los habitantes de otros mundos han experimentado una evolución espiritual mayor que la de los humanos. Muchas personas son codiciosas, egoístas y les importa un comino que se produzcan guerras, enfermedades o que haya gente que se muera de hambre, ya que a ellos no les afecta. Pero Jack me hizo recapacitar y cambiar de opinión. Argumentó unas ideas muy razonables. Me hizo descubrir la otra cara de la moneda. Los humanos son, en el fondo, seres deliciosos. Baste contemplar la mirada inocente de un niño y el afán de superación de tantas gentes que viven en unas circunstancias difíciles por el motivo que sea. La generosidad y los lazos solidarios se tejen en muchos voluntarios y cooperantes que se preocupan de verdad por los demás. Los ecologistas también constituyen una buena muestra con sus mensajes teñidos de esperanza sobre la preservación del medio ambiente. En definitiva, Jack me convenció para que ayudásemos a un planeta en peligro de extinción. Reiteró que la Tierra merecía ser salvada como hogar de los humanos, seres imperfectos pero maravillosos. Por eso ahora me alegro y celebro con vosotros el logro de la victoria. Ahora nos aguarda otra misión: reconstruir el planeta azul, cuya corteza ha quedado, a grandes rasgos, carbonizada por la lava. Queremos que vuelva a ser un planeta habitable para la especie humana. Éste es el reto que tenemos por la presente. Además, no debe quedar rastro de petronita alguno. ¡Tienen que ser detenidos! Han logrado huir, pero les encontraremos. De nuevo, un clamor de voces proclamadoras del triunfo retumbó por toda la sala. El momento más solemne se produjo cuando el presidente comunicó: —Por eso hoy nos encontramos aquí, para celebrar nuestra victoria. En nombre de todos los miembros del Comité y en el mío propio, queremos homenajear a nuestros héroes: el Tridente del poder, cuya participación ha supuesto la salvación de los humanos y del globo terráqueo. Nos han dado una lección de valor—. A continuación, el dirigente del Comité procedió a rendir tributo y a condecorar a cada miembro del Tridente del poder. Pasó, uno por uno, para penderles una medalla de oro, por el mérito y homenaje a su valentía, entrega y abnegación. Rose no pudo evitar que se le llenaran los ojos de lágrimas cuando D. Facundo le tendió el medallón mientras los labios del líder esbozaba en un susurro la palabra gracias.  
 
    La aclamación del público no pudo ser mayor y se entregó a aplaudir de forma fervorosa. D. Facundo se volvió de cara a los allí presentes cuando mencionó lo siguiente: —También quiero dar las gracias a tantos héroes anónimos que han contribuido a mejorar la calidad de vida de los demás en este desastre acontecido, así como a los cuerpos de seguridad de tantos países, que coordinados entre sí, se han entregado con dedicación. A los representantes que conforman los gobiernos de todas las naciones de la Tierra les doy también mis congratulaciones por su esfuerzo y tenacidad. Juntos, volveremos a construir un planeta habitable—. El estruendo promovido por una multitud enaltecida puso punto final al acto. 
 
    Un champagne de calidad extraordinaria fue sostenido por Rose en una copa mientras bailaba con Jack. Con una sonrisa cerraron los ojos y sellaron su unión en un beso.   
 
   
  
 

 CAPÍTULO 39: EL JUICIO 
 
     
 
    Efectivamente, la lava destapada obligó a los petronitas a abandonar la Tierra. Agotados como estaban por los esfuerzos invertidos en el sortilegio para invocar al gigante de hielo, no ofrecieron resistencia alguna ante la expansión del magma. Simplemente, se embarcaron en sus naves y se marcharon. Richard meditaba y como si de un mantra se tratase repetía sin cesar: —Volveré. Juro que regresaré —se decía mientras percibía como la Tierra se alejaba de su campo de visión cuando puso rumbo a Petrón. Richard condujo cabizbajo durante todo el trayecto. Sabía que a pesar de la destrucción provocada había fracasado en el desempeño de su misión y que todo el peso de la justicia petronita recaería sobre él.  
 
    Así, cuando finalmente aterrizó sobre Petrón no hubo legión alguna que le diera la bienvenida. Muy al contrario, una junta legal le esperaba en el aeródromo. Richard pudo comprobar que sus compañeros aún no habían llegado. Frunció el entrecejo y nada más apagar los motores de la nave se quedó paralizado mientras se frotaba los ojos. Aquello era peor de lo que imaginaba. ¿Qué designios le esperaban ahora? No podía sentirse mortificado el resto de su vida por esta derrota. Cuando descendió las escaleras de la nave los curiosos que se habían concentrado en las inmediaciones le empezaron a abuchear. Algunos le tiraron frutas y huevos podridos gigantescos que reventaban en su cabeza. En cuanto tocó suelo un embajador le puso unas esposas en las manos. Sus más fatídicas sospechas se vieron confirmadas. Le habían detenido. Richard ignoraba la suerte que correrían los demás miembros de su equipo. Se alegró al ver que sus compañeros no habían llegado todavía, pues así no serían testigos de su deshonra.  
 
    Fue introducido a la fuerza en un coche flotante y a una velocidad de vértigo fue conducido a los calabozos de un juzgado. Pan duro y sopa de ajos rancia. Esa fue toda su cena. Se acurrucó en un rincón de su celda y se durmió mientras dedicaba los últimos pensamientos del día a Ártica, que partió en otra nave.  
 
    Cuando ya esperaba que se abriese la puerta de su estancia para traerle el desayuno que calmase los rugidos de su estómago apareció un vigilante que le levantó con brusquedad: 
 
    —Venga, mocoso. No tenemos todo el día. Mi cometido es acompañarte a la sala del juicio oral hasta que se dicte sentencia.  
 
    —Pero si ni siquiera he desayunado. ¡Y ni se te ocurra llamarme mocoso…! —protestó Richard airado.  
 
    —A ver si te crees que esto es un hotel de cinco estrellas.  
 
    —¿Dónde está el resto de mi grupo? 
 
    —Ni idea. El importante eres tú por tu papel de jefe ¿o no? —Y con un empujón en la espalda le obligó a iniciar la marcha. 
 
    Los juzgados del norte de Petrón eran edificios laberínticos llenos de recodos y oquedades que, de tan lúgubres, parecían impenetrables. Casi media hora tardaron en llegar a la sala destinada al juicio de Richard.  
 
    —Aquí te dejo. Te esperaré hasta que se emita un veredicto. —Y le propinó tal traspiés que Richard entró en la habitación mientras se caía y se golpeaba el pómulo izquierdo. Se incorporó con cierta dificultad, pues seguía con las manos encadenadas.  
 
    Una silla se encontraba en medio de un círculo formado por los inquisidores. Dio por hecho que aquél era su sitio y tomó asiento. Capuchas puntiagudas cubrían el rostro de dichos jueces. Unos orificios practicados permitían que se les viera los ojos. De pie observaban al acusado con determinación. Los capirotes del personal eran de distintos colores: los negros denotaban que el portador tenía un poder de decisión importante, hasta tal punto que tenía que haber un consenso unánime entre sus opiniones. Cuatro eran de un tono azabache. La caperuza roja significaba que si la sentencia que recaía sobre el condenado era de pena de muerte ésta no podría ejecutarse sin la aprobación de su portador. Una era de este matiz escarlata. Dorada indicaba que el individuo podía revocar la pena capital por la de cadena perpetua. Había una. Seis eran azules. Sus emisarios podían opinar sobre el tipo de condena pero no podían decidir sobre el devenir del reo, es decir, tenían voz pero no voto. En total, como bien habrá podido deducir el lector, doce eran los miembros inquisidores. Podían ser de ambos sexos pero la máscara no permitía traslucir el timbre del hablante, por lo que uno no se percataba tan fácilmente de su género. Todos, sin excepción, iban cubiertos por túnicas negras. El juicio iba a comenzar.  
 
    —Richard Newman —habló el de la capucha roja. Depositamos toda nuestra confianza en ti cuando te encomendamos tan excelsa misión. ¿Y cuál ha sido el resultado? Nos has defraudado. ¿Cuántos litros de sangre humana nos has traído? ¿Acaso lo recuerdas en ese cerebro de chorlito que tienes? Te lo voy a confirmar yo, tan solo 20 litros. Con eso no tenemos ni para empezar. Sabes que ese fluido es muy preciado por nosotros, para regar nuestras plantas carnívoras, para nutrir a nuestros animales y para fines científicos y de investigación. Esperábamos, al menos, llenar nuestro depósito con una reserva de 500 litros. Y encima nos has traído la ignominia al sufrir una derrota. Tenías que extinguir la vida humana en el planeta. Tú tienes poderes, Richard, los humanos no. Son vulnerables por naturaleza. Y encima no has acabado con ningún miembro de esa legión…¿cómo se llama? El Tridente del poder. ¿Por qué? ¡Mírate! Has acabado hecho una piltrafa. Eres el hazmerreír del planeta entero. Te han vencido, Richard. 
 
    —Yo… 
 
    —¡No te he dado permiso para hablar! —Richard bajó el rostro compungido. Diríase que estaba avergonzado de sí mismo—. Se te otorgó el don del frío. Puedes congelar lo que quieras. Y encima, no estabas solo. Contabas con la ayuda de un séquito igualmente dotado de cualidades extraordinarias. Pretendíamos que helaras el globo terrestre. Y has producido el efecto opuesto. El frío ha desaparecido. ¿Te percatas, acaso, de cómo ha quedado la Tierra ahora? ¡Está carbonizada y los humanos evacuados y completamente a salvo! Queríamos su exterminio para poder repoblar la Tierra como nos diera la gana.  
 
    —Pero considero que he conseguido un éxito parcial en mi misión… 
 
    Richard no pudo completar la frase. Un grito estremecedor se extendió por toda la estancia. 
 
    —¡He dicho que te calles! ¡Insolente! Con todo lo que hemos invertido en ti… Nos has decepcionado, Richard. Has truncado nuestras esperanzas. ¿No lo comprendes? Los humanos lucharán para que su planeta sea habitable de nuevo. Hemos perdido el dominio sobre la Tierra. Y ahora llega tu turno. Yo te pregunto: Richard Newman ¿qué tienes que alegar en tu defensa? 
 
    —Yo…—balbuceó —. Nuestra misión fue interceptada por los plutonitas. Junto a una humana se hacen llamar, como ya sabéis, el Tridente del poder. Ellos también son muy fuertes. Yo he hecho todo lo que estaba en mi mano para que mi cometido saliese bien.  
 
    —Está claro que no ha sido suficiente. ¡Qué frustración nos has generado, Richard! La intromisión de espías u otros enemigos es normal. Ya contábamos con ello, pero por desgracia, no has estado a su altura.  
 
    Richard sostenía la mirada de su interlocutor con rabia contenida. 
 
    —Bueno, Richard, quiero que salgas ahora por la misma puerta por la que has entrado. Nosotros vamos a deliberar la sentencia que se te va a imponer.  
 
    Richard avanzó hacia la salida, donde le aguardaba el mismo guardián que le había acompañado. Éste portaba un busca. —Vamos a dar un paseo por los jardines. Tardarán un buen rato en deliberar. —Y se fueron a caminar alrededor de la floresta. Otros reos que esperaban también su veredicto deambulaban con sus respectivos vigilantes bordeando los céspedes de formas geométricas y lagos artificiales, cuya contemplación constituía un sedante durante la tensa espera.  
 
    Al cabo de dos horas el busca del cancerbero se iluminó mientras emitía un pitido intermitente.  
 
    —Ha llegado el momento. Suerte, chaval —expuso el custodio, quien le dirigió una mirada casi compasiva, mostrándose amable por primera vez. 
 
    Le guio hasta el habitáculo del juicio. Richard palideció cando vio a los juristas del Tribunal. Se mostraban tan inmóviles que se asemejaban a estatuas. Ese detalle no auguraba un buen presagio. De nuevo, se interpuso en el centro del círculo y se dispuso a escuchar la sentencia. 
 
    —Tras un largo debate hemos alcanzado un acuerdo por unanimidad. Richard Newman, se te considera culpable por incumplimiento de tu deber, desprendiéndose de ello graves consecuencias para nuestro querido planeta Petrón. Es por ello por lo que se te condena a morir en el lago de agua hirviente apodado como El maligno. Por cierto, se considera este dictamen irrevocable.  
 
    —¡No…! —exclamó Richard apesadumbrado. —Quiero consultar mis derechos con un abogado. 
 
    —No hay nada que puedas hacer por cambiar tu situación, Richard. No tienes derecho a recurrir. El juez de capirote rojo ha confirmado la sentencia y no se ha revocado. Lo siento. Mañana a las 09’00horas serás trasladado en un furgón al pantano El maligno en el cual se ejecutará la sentencia. 
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    Richard se quedó petrificado. Había oído muchas leyendas acerca de las penas de muerte implantadas. Los métodos eran muy diversos: cápsulas tóxicas, las cuales tenían la virtud de causar una muerte rápida e indolora; la escaldada corporal, por la que el cuerpo del infeliz era rociado con un líquido inflamable y luego era restregado con la llama de una cerilla. También tenía la ventaja de ser un medio veloz aunque muy doloroso; la decapitación ipso facto no gustaba demasiado, pues al final el suelo terminaba encharcado de sangre. Pero hubiera preferido cualquiera de esos medios antes que el de sucumbir en El maligno. Esa noche tampoco le dieron de cenar, aunque esta vez no le importó porque había perdido el apetito.  
 
    —¡Voy a morir mañana! —repetía Richard presa del nerviosismo como si fuera una letanía. Se pasó la noche en blanco, tumbado sobre una de las literas de la lóbrega mazmorra. Se retorcía y se estiraba sin cesar en un intento por encontrar una postura confortable. Fue en vano. Tenía las piernas y los brazos doloridos al no poder desentumecerlos por el uso de grilletes y cadenas. Su extrema inquietud le sumía en un estado casi febril. Muy a su pesar, el agotamiento y la debilidad hicieron mella en él. Richard fue presa de una crisis de pánico. Goterones de sudor frío se deslizaban por su frente. Sentía una especie de nudo que le atenazaba la garganta y le impedía respirar. Su corazón se puso a latir de un modo trepidante. Tenía la sensación de que se le saldría del pecho de un momento a otro. Su mente fue surcada por todo tipo de recuerdos desagradables: la pérdida precoz de su madre, el hostigamiento al que le sometía su padre., el pozo de los aullidos del planeta Dully, etc. La intensidad dramática de éste último episodio le superó hasta tal punto que sufrió un desvanecimiento. Perdió la noción del tiempo. 
 
    —Vamos, vamos, despierta. Deja de hacerte el remolón —exclamó su custodio.  
 
    La transpiración mantenía sus ropajes empapados. Su estómago emitía gruñidos de protesta. Como era de esperar tampoco le dieron el desayuno.  
 
    —¿No hay una última voluntad para un condenado a muerte? 
 
    —No me hagas reír, chaval. ¿Acaso crees que te lo mereces? —Y de un puntapié le derribó al suelo. Con sus codos pudo amortiguar el golpe pero el dolor fue atroz.  
 
    Richard habría dado lo que fuera por comer una vez más. A pesar de su situación, sus pensamientos se poblaron de los deliciosos alimentos que había tenido la oportunidad de degustar en la Tierra: huevos fritos con lonchas de bacon, lentejas con chorizo, legumbres, productos de la huerta… Fue forzado a seguir un ritmo rápido. La debilidad le obligaba a doblegarse. Avanzaba a trompicones. Algún que otro tropiezo le compelió a caerse. El estallido del látigo contra el suelo le conminó a levantarse. 50 metros le quedaban ya para sortear el trayecto hasta el coche volador que le trasladaría al lago El maligno, para ejecutar la sentencia. A Richard este tramo se le antojaba una pasarela de terror infinita que le iba a catapultar a una muerte atroz.  
 
         Hacía un calor inusual. El sol abrasador le cegaba. Casi no podía abrir los ojos. Las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos eran retenidas con un supremo esfuerzo de voluntad. Sus últimas fuerzas se apagaron cuando perdió el equilibrio y se golpeó la frente contra el asfalto. Cuando recobró el conocimiento, unos minutos después, comprobó que le habían introducido en el automóvil. Por la ventanilla del mismo contempló cómo surcaba el cielo de Petrón. Ya se divisaba el pantano El maligno. Aterrizaron frente al mismo.  
 
    —Deseo que se cumpla mi última voluntad. Quiero un vaso de agua —expresó Richard mientras pasaba su lengua por sus labios secos y agrietados. En estos momentos desearía más que nunca aquella bebida refrescante y burbujeante que había probado en la Tierra y que tanto le había gustado, la Coca-Cola. Le hubiera encantado descubrir su fórmula, pero era un secreto que los humanos se negaban a revelar.  
 
    —¡Ja, ja, ja, nos pide agua el cabrón! —exclamó su centinela—. No te preocupes, hijo, precisamente ahora se va a cumplir tu anhelo. En El maligno te espera toda el agua que quieras. Y rompió a reír.  
 
    Richard saltó al suelo tras el aterrizaje. Ya estaba allí, en su lugar de condena. Con recelo, observaba cómo el lago desprendía vahos y humaredas. En su superficie, las burbujas se hinchaban y reventaban. El sonido que producían al estallar sacaban de quicio a Richard. A ambos márgenes del lago se había congregado una multitud de curiosos en una balaustrada coronada de asientos que se había construido para la ocasión. Hacía ya mucho tiempo que no se aplicaba la pena capital en Petrón. El evento atrajo a tantos petronitas que a muchos no les quedó más remedio que quedarse de pie.  
 
    El jurista del capirote rojo apareció como salido de la nada.  
 
    —Richard, ¿deseas dirigir algunas palabras a la audiencia? —le preguntó mientras le dio un vaso de agua, que Richard bebió con avidez. Después, le quitó las cadenas y los grilletes. Aunque estaba más muerto que vivo Richard extrajo fuerzas de flaqueza para dirigir el que sería su último mensaje: 
 
    —¡Esto es una inmundicia! Soy un guerrero al servicio de este planeta y he sido víctima de una injusticia. ¡No merezco morir! ¡Soy inocente! —La muchedumbre gritó enfervorecida mientras clamaba el nombre del condenado como si de un mantra se tratase—: Richard, Richard, Richard…(¿Lo oís?).  
 
    Acompañado de ese sonsonete rítmico Richard se vio obligado a dar un primer paso hacia el agua hirviente, al ser empujado por su guardia.  
 
    —Venga, bribón, que no tenemos todo el día. 
 
    El estremecimiento crispó los rasgos faciales de Richard. Un solo paso más definiría la diferencia entre la vida y la muerte y le conduciría al abismo en el que perecería abrasado. Richard pensó que cabía la posibilidad de que su nombre pasase a la posteridad y fuese recordado como un mártir.  
 
    En el último instante cerró los ojos y avanzó dispuesto a sumergirse en la profundidad del lago. El público presente nunca olvidaría el bramido que Richard exhaló al introducir el pie en la superficie líquida. No fueron pocos los que taponaron sus oídos con las manos en un intento fallido por no percibir el terror en estado puro. El rostro de Richard se contrajo en una mueca de dolor. En pocos segundos quedó sumergido por completo. Se impuso un silencio absoluto. El tropel contuvo la respiración durante un momento. El espectáculo había terminado.  
 
    Todos sabían que resultaba del todo innecesario buscar los restos del desafortunado, pues era sabido que el lago los pulverizaba por completo. La aglomeración se disolvió a medida que abandonaba el recinto.  
 
    Y llegó la noche. Una monumental luna llena brotó y fue testigo de un acontecimiento sin precedentes en Petrón: un superviviente emergió del interior de la extensión acuosa conocida como El maligno. Se incorporó con ostentación, todo él empapado y se sentó en el césped colindante. Era él. ¿Qué le había sucedido? Se preguntará el lector. ¿Cómo pudo combatir el efecto de las hirvientes aguas? La respuesta es muy sencilla: cuando Richard se sumergió se sintió más aterrorizado que nunca. Tal fue la magnitud de su sobrecogimiento que triplicó su poder. En el acto, una capa gélida cubrió a modo de escudo protector todo el cuerpo de Richard, redujo sus necesidades energéticas al mínimo y se mantuvo en trance. Sin embargo, el sortilegio que le mantenía estático no afectaba a su mente, que se encontraba en plena ebullición. Tampoco pudo evitar que en su cuerpo hiciesen su aparición horribles llagas y quemaduras como lesiones previas a la formación de la cubierta helada que le salvó de una muerte segura. Una palabra retumbaba en su pensamiento una y otra vez: venganza. En cuanto se recuperase de esta desventura empezaría a planear la revancha. Retornaría a la Tierra o mejor aún, a Shyors y ejecutaría sus represalias sin miramientos, sin piedad. Nada más tocar suelo firme un grito atronó en la noche: ¡Temblad, terrícolas! ¡Fraguaré mi plan! ¡Y mi venganza será consumada! 
 
     
 
    THE END LIBRO 1 
 
     
 
     
 
                                         AGRADECIMIENTOS 
 
     
 
     Ante todo, quiero darte las gracias a ti, lector, por haber llegado hasta el final de esta aventura. Te agradecería mucho que transcribas la opinión que la novela te ha suscitado en la página web de Amazon www.amazon.com.  
 
     
 
    También quiero expresar mi gratitud a todas las personas que me han animado a cumplir mi sueño, a Amazon por darme la oportunidad de publicar y a Camilkuo por su diseño de portada.  
 
     
 
     Puedes seguirme en: 
 
      
 
      https://claudiablackblog.wordpress.com/ 
 
     https://www.facebook.com/profile.php?id=100009180972123 
 
     https://twitter.com/angelesmyrian?lang=es 
 
     https://www.linkedin.com/feed/ 
 
     
 
    Edición especial para Amazon.com. Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual. 
 
     
 
     
 
    http://www.bookbuzzr.com/read/22310/El-tridente-del-poder:-La-Tierra-en-peligro-(Spanish-Edition) 
 
     http://milibro.link/B071Y59N8R 
 
    https://headtalker.com/?p=117784 
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